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  Argumento


   
 
 


  


  


  Todos los días de mi vida relata la magnífica historia de Ariel, una chica adolescente de 15 años, que cree vivir su primera historia de amor. Cuando siente que todo es perfecto, algo inesperado convierte su vida en un infierno del que quiere escapar. El amor no era como ella creía. Sintiéndose engañada y traicionada, decide irse a vivir a Londres, donde conocerá a gente que le ayudará a madurar, olvidar su pasado, y conocerá lo que realmente es el amor junto a un hombre mayor que ella, bueno y perdidamente enamorado. Una bonita historia de amor, engaños y aventuras que te dejarán huella.
  


  Capítulo uno


   
 
 


  


  


  Ariel encontró un diario que le habían regalado en unas navidades diez años atrás y, aunque escribir diarios era algo que siempre había encontrado bastante absurdo, empezó a hacerlo con relativa continuidad. Por lo general, la vida de una chica de quince años es intensa, las cosas se sienten a flor de piel, las clases pasan lentas y los amores se viven rápido, muy rápido, y las decisiones de una persona pueden llegar a marcar un punto importante en la vida de otra. Fue una suerte que encontrara unos momentos libres para escribir y un honor para mí el papel que juego en esto.


  


  Porque, cuando llegó el diario a mis manos, me prometí a mí mismo que contaría esta historia y honraría la memoria de una persona que cambió mi vida para siempre.


  


  Ariel nació en el año ochenta y seis, y tenía ya casi los dieciséis cumplidos cuando escribió la primera entrada del diario. De sus primeros pensamientos debo destacar que ella misma no consideraba que hubiera tenido una vida fácil, pensándolo bien, nada fácil…


  


  Al poco de nacer ella, sus jóvenes y alocados padres, que habían pretendido en su momento formar una familia, decidieron separarse por reproches que no vienen al caso. Para que os hagáis una idea de la situación: resulta que su madre, Cristina, se acabó enamorando de Joan, el amigo de su padre; y él, Carlos, volvió a casarse con una mujer llamada Mireia con quien tuvo dos hijos más, Marina y Adrián; que aunque no eran hermanos de padre y madre, para Ariel era como si lo fuesen.


  


  Es difícil estar en medio cuando cada uno intenta vivir su vida. Se odiaban, y ella era justo lo que les impedía distanciarse para siempre. El modo en que vivió su infancia hizo que viviera con el corazón dividido entre dos familias, sin llegar a sentirse nunca parte de ninguna. Vivió con su padre hasta los nueve años, con sus cosas buenas y sus cosas malas, siempre mirando en el punto de vista de una niña de esa edad, llegando a pasar años sin saber nada de su madre por cuestiones que ni ella misma entendía. Obviamente, de todo esto había dos versiones de los hechos; pero para Ariel la única que contaba era la suya, la que siempre reservaba para sí, pues nadie parecía interesado en indagar sobre su opinión de todo esto.


  


  Cuando su hermana pequeña tenía unos dos meses, Cristina tuvo un accidente de coche bastante grave. Tras pasar varios meses en el hospital, Ariel decidió que era hora de ir a vivir con ella, su marido, y el hijo de este. No pudo quejarse de que vivir con ellos fuese aburrido, tuvieron sus aventuras, viajes de improviso de los que nunca se sabía cuándo terminaban, y unas cuantas mudanzas, cada una a un pueblo distinto, de provincias diferentes. Es más, fue precisamente la última mudanza la que marcó el inicio de todo, la que encaminaría a Ariel en su futuro y la consecuencia de sus futuras decisiones.


  


  Durante un tiempo en el que Cristina y Jan se separaron por discusiones entre ellos más habituales de lo normal, madre e hija se mudaron con los abuelos maternos a un pueblo de la costa, un pueblo pesquero llamado Cadaqués. Pero al cabo de un tiempo se perdonaron y volvieron a estar juntos, así que los tres alquilaron un piso en una calle paralela a donde vivían estos, sus tíos, su primo pequeño Álex y su prima Alicia.


  


  Quizás el principal cambio no fue en sí la nueva casa, sino el nuevo ambiente. El día a día con su madre era una nueva experiencia que parecía que podría salir bien. La inscribieron en el mejor colegio del pueblo, y aunque ella venía de un instituto público no le costó mucho adaptarse: hizo buenos amigos, además de recuperar y mejorar sus notas, que había descuidado los últimos dos años, por razones de adolescencia, ya se sabe…


  


  Por si fuera poco, también a su madre le fue bien: encontró un trabajo en unas oficinas como administrativa; mientras que Jan encontró, sin problemas, un puesto de cocinero en un restaurante del pueblo vecino.


  


  Con la rutina, Ariel cogió la costumbre de ir a recoger a su madre al trabajo, y aunque las primeras veces no fuera así, ella no tardó en fijarse en uno de los empleados, sin llegar nunca a entrar dentro de las oficinas.


  


  En el día en que empieza esta historia, el cielo estaba tan nublado como la cabeza de Ariel en clase; ella solo pensaba en volver a casa y meterse en la cama. La profesora de Lengua, a la que no estaba escuchando en ese momento, captó su atención cuando les ponía deberes para el día siguiente. Su tarde acabaría en horas y horas sentada en el escritorio; nada mejor para levantarle el ánimo.


  


  Al acabar la última clase salió, como siempre, con Karina. Era una de sus mejores amigas, ella era la típica chica popular de la clase, la que tenía a casi todos los chicos babeando por sus encantos, con su larga y negra melena conjuntada con sus fieros y oscuros ojos, la de cuerpo perfecto y tono de piel rosácea, y como no, una sonrisa cautivadora siempre instalada en su boca. La otra mejor amiga de Ariel se llamaba Anna, todo lo contrario a Karina: era bajita y de pelo castaño a media melena, ojos marrones y piel blanca como el marfil. Su timidez era lo que más destacaba en ella, su voz era apagada al hablar, y aunque era bonita, no conseguía la misma atención que Karina.


  


  Hacía relativamente poco que las conocía, pero con ellas lo compartía todo. Con cada una de manera distinta, quizás; pero sin secretos para ninguna. Se sentía a gusto con ellas, le daban confianza y seguridad, estaba convencida de que nunca le darían la espalda.


  


  De camino a casa, Karina y Ariel acostumbraban a ir a unas escaleras que quedaban entre las viviendas de ambas para fumar algún cigarro y hablar de sus cosas. Normalmente era sobre chicos, y en algunas ocasiones de chicas; pero para ellas solo había críticas, algunas buenas y la mayoría no tan buenas. Era una manera de pasar el rato entre risas y juntas, que era lo que más importaba. A consecuencia de esto, siempre se les hacía tarde y luego tenían que correr. Ese día no iba a ser distinto, más que por un pequeño detalle…


  


  —¡Está nevando, está nevando! —de donde venía Ariel siempre nevaba en invierno, al estar en plena montaña.


  


  —¿Cómo va a nevar? ¡Si estamos en marzo! Ya no es tiempo de nieve… o eso creo… y aquí no suele nevar.


  


  —¿Por qué? Puede ser que el tiempo esté revuelto y le dé por nevar ahora…


  


  —No lo sé, supongo que porque estamos en la costa y porque ya empieza el buen tiempo. No lo sé; pero, por si no te has dado cuenta, no presto mucha atención en clase, así que no me preguntes mucho sobre si es normal o no…


  


  —Falsa alarma… —se desilusionó Ariel.


  


  —Ya te lo dije —replicó su amiga mientras se levantaba del escalón, quitándose el polvo del suelo en el trasero—. Es solo una lluvia suave.


  


  Al llegar a casa, Ariel acabó los deberes después de cenar, con música de «The Cramberries» de fondo, una de sus favoritas, y con las cortinas bien apartadas para disfrutar de unas vistas que la enamoraron desde el primer día que las vio. Cadaqués le encantaba, sus bajas y blancas casas frente el mar, con sus ventanas color azul  ulises  que reflejaban una imagen perfectamente dibujada a punto para una foto de postal, con las típicas macetas de flores en algunas ventanas, calles estrechas y suelos de piedra, y sus pequeñas calas ovaladas llenas de barcos pesqueros, dándole un toque de magia a ese fantástico paisaje. Si juntabas todo esto a una puesta de sol de fondo, entendías por qué Ariel adoraba ese lugar.


  


  Volvió a dormirse tarde. A veces intentaba acostarse antes, lo intentaba con todo su corazón, pero siempre había algo importante que hacer o en qué pensar; y también le fue muy difícil conciliar el sueño esa noche. Se quedó pensando hasta tarde en tonterías, y escuchando un poco de música a la luz de la luna bajo su ventana. Y aunque por la mañana pasaría a buscarla Karina, con quien se encontraba cada día para ir a la escuela, aguantó un poco más inmersa en su mundo hasta que finalmente concilió el sueño.


  


  A la mañana siguiente, Ariel se despertó y se levantó al ritmo de los gritos de su madre. Era el precio a pagar si quería irse a dormir tarde: que a la mañana le costara abrir los ojos y que a su madre eso la pusiera de muy mala leche.


  


  Una vez vestida y preparada, arreglándose y desayunando en menos de diez minutos, bajó a la calle, donde Karina la esperaba. Karina se le adelantó en cuanto la vio aparecer. —¡Llegas tarde!


  


  —¡Ya lo sé, perdóname! —no era la primera vez que se retrasaba, pero sentía tener a Karina esperándola.


  


  —No sé cómo puedes dormir tan poco… —tenían la costumbre diaria de disfrutar de un tranquilo cigarro, pero en esa ocasión tuvieron que fumarlo durante el camino.


  


  En clase, Ariel se sentaba al lado de Anna, y en vez de escuchar al profesor se dedicaban a hablar y a dibujar. A Ariel le encantaba dibujar, y realmente lo hacía bien; la mayoría de sus dibujos no eran para ella, sino para sus compañeros de clase. Ariel tenía peticiones todos los días, o la mayoría de ellos. El más famoso, el dibujo de un nombre con sombras a lo grafiti.


  


  El tema de hoy era de qué iría la salida del próximo viernes por la tarde. Les gustaba aprovechar que los viernes solo tenían clase por la mañana para visitar sitios, dar una vuelta, etc. En alguna ocasión habían ido a visitar a unos chicos, ya que uno de ellos era perfecto para Anna; en otra paseaban por las ramblas o visitaban los pueblos de los alrededores. Intentaban hacer siempre algo distinto.


  


  En estas salidas era cuando Ariel se gastaba la paga de la semana, comprando ropa o comiendo, tomándose un refresco o comprando tabaco, para variar. Empezó a fumar de muy joven, cuando en su anterior residencia conoció a una fantástica chica que siempre la hacía reír, distinta a todas las demás. Por estupideces adolescentes y por querer integrarse en un grupo de chicos mayores que ellas, empezaron a coger el mal hábito de fumar; aunque, a pesar de ello, Sandra también era una gran amiga, de las mejores, e indudablemente Ariel la echaba muchísimo de menos.


  


  —Entonces… ¿vamos a la playa? Quiero ir a algún sitio al aire libre… —Ariel, esa mañana, tenía unas ganas locas de zambullirse.


  


  Anna se rio.


  


  —No te cansas nunca de playa, ¿eh?… Pero piensa que sigue refrescando todavía.


  


  —¡Nada de eso! ¡Es que me encanta! Es preciosa, aunque esté tan fría el agua… Tenemos que aprovechar que ya vuelve el buen tiempo, ¡hace fresco, pero no lo suficiente para echarnos atrás!


  


  —Pues dicen que mañana podría llover. Ayer, de hecho, hubo sirimiri.


  


  —Sí, sí, lo sé, pero también lo decían de hoy y mira que sol hace… —dijo Ariel con sonrisa sarcástica.


  


  Sin darse apenas cuenta, la clase de Historia se estaba ya acabando, y así pasó con las siguientesM menos en la de Educación Física, en la que Ariel se cayó y se torció la muñeca. Al principio pensó que no sería nada grave, hasta que notó, según se iba enfriando, que cada vez le dolía más. Cuando saliera de clase tendría que pasarse por el médico, para que le recetara algo para mitigar el dolor.


  


  Antes de salir de ella, esperó a que Anna acabara de recoger sus cosas. Se quedó mirando la clase, que le recordaba a una fotografía de una universidad de Barcelona que había visto unos días atrás. Las sillas llevaban acopladas unas minúsculas mesas donde no cabían ni los estuches, y cada vez que querían escribir al mismo tiempo que necesitaban tener un libro delante se las veían y deseaban para encajar las piezas, como si fuese un puzle totalmente desencajado. A lo largo de las horas, y más cuando la clase se mantenía en absoluto silencio, solo se podían oír estornudos, toses (cuando empezaba uno se extendía la epidemia y empezaban a toser todos), o el sonido de las libretas y los libros al caer.


  


  Las paredes eran blancas, y a diferencia de las clases de Primaria, en estas no había nada colgado en ellas. Y cómo no: una gran pizarra en frente del aula, verde, con el contorno de madera y el reposa tizas en la parte inferior de la pizarra. Justo al lado derecho estaba la gran y envidiable mesa del profesor, con sus respectivos cajones y un enorme espacio, incluso para hacer una comida familiar.


  


  Un gran zumbido en su mano la hizo volver de sus pensamientos. Sentía el corazón justo en su muñeca, y cada vez le dolía más.


  


  —¿Estás lista, Anna? —se apartó el pelo de la cara, bufando y sin dejar de observar su mano hinchada.


  


  —¡Sí, ya estoy! Vamos, ¿te encuentras bien? Te veo algo pálida…


  


  —Estoy bien, pero vámonos ya, que esto empeora…. Una vez allí le vendaron la muñeca, le dieron antinfla matorios y una receta para la farmacia; pero, como no llevaba dinero, tuvo que pasarse por el trabajo de su madre para que le diera el que necesitaba.


  


  Desde que Cristina empezó a trabajar allí, era la primera vez que su hija entraba a verla. Hasta ese momento se habían limitado a encontrarse fuera, en la calle.


  


  El local le pareció pequeño, algo apretado y claustrofóbico. Al entrar, a mano derecha, había dos mesas con dos chicos sentados. Los dos eran morenos. Uno vestía con camisa a cuadros pequeños de color azul cielo y blanco, por debajo de un suéter de pico de color negro; y el otro una camisa de tono grisáceo. Le pareció reconocer a uno de ellos. Como estaba de espaldas, Ariel puso su atención en su madre, que, sentada en la mesa de enfrente, con dos despachos tras de sí, se levantó nada más verla.


  


  —¿Y ese vendaje? ¿Qué te ha ocurrido?


  


  —Estoy bien, mamá —no le daba mucha importancia, sabía de sobras que en cuanto dejara de dolerle se quitaría la venda—. En Educación Física me he puesto a correr donde no debía, me he resbalado y he puesto mal la mano al caer.


  


  —No puedes ir corriendo por ahí sin mirar dónde pisas.


  


  —Ya lo sé, ya…. —no le hacía falta que se lo dijeran—. Y sí que miraba dónde pisaba; pero en ningún lado ponía que fuera a resbalar…


  


  Su madre la acompañó hasta la calle.


  


  —Ten, aquí tienes el dinero. Y ve pronto a casa. Nos vemos allí, que hoy saldré más tarde.


  


  —¡Gracias! —también sabía que en cuanto se quitara la venda dejaría de tomarse la medicación.


  


  Lo dicho: antes incluso de lo previsto, Ariel acabó sacándose la venda, porque le picaba. Prefería aguantar el dolor a sufrir el nerviosismo que le entraba cuando algo la molestaba… Además, no podía meterse en el agua por la venda. Así, problema resuelto.


  


  El día siguiente ya era viernes y, por la tarde, Ariel y Anna decidieron ir al pueblo de al lado. Se llevaron las bolsas de la playa por insistencia de Ariel; pero, estando allí, si les llovía podrían ponerse a mirar tiendas.


  


  De camino empezó a chispear, pero como hacían la mayor parte del trayecto en autobús, no les importó mucho. Las vistas del lugar, incluso lloviendo, eran tan perfectas como encantadoras. Podían ver las nubes acariciando las olas del mar a lo lejos, del mismo color gris por el reflejo del cielo; la mezcla de mar y montaña, y sus campos de olivo adornando en cada punto al que miraban. Las gotas de lluvia caían sobre el cristal del autobús como pequeñas lágrimas, y del mismo modo caían sobre las hojas reposadas en los campos, y sobre las rocas afiladas que hacían compañía a algunos valientes con ganas de hacer senderismo y disfrutar de la fresca y verde tierra. Ariel apoyó su cabeza en el frío y húmedo cristal, imaginando qué hubiera sido de su vida, qué habría cambiado, si hubiese nacido entre esos árboles, cerrando los ojos y dejando a flote su imaginación.


  


  Poco después de bajar, descubrieron que Anna se había dejado el paraguas en casa, y tuvieron que compartirlo mientras que empezaba a llover con más fuerza. Corrieron para llegar a la cafetería a la que se dirigían, porque el paraguas no llegaba a tapar a las dos. Poco antes de llegar, a Anna se le cayó el zapato en mitad de un puente, y salió del paraguas para ir a buscarlo. Con el movimiento brusco Ariel dejó ir el paraguas, que se alejó unos metros por el viento. Empapadas y ya a cubierto, no podían parar de reír, sin importarles que la gente se las quedara mirando.


  


  —Con que no iba a llover…


  


  —Lo sé —Ariel pensó que tendría que compensárselo de algún modo—. Te invito a un café.


  


  —No, quiero un chocolate —dijo Anna con una gran sonrisa—. Si no, no te perdono.


  


  Una vez calmadas, pidieron dos chocolates calientes y, mientras el camarero los preparaba, fueron a los lavabos a secarse un poco, utilizando los secadores de mano. Media hora más tarde, la cortina de agua que caía les indicó que tardarían un buen rato en poder salir de allí; pero resultaba relajante estar dentro del café viendo llover fuera, abrigadas, con una deliciosa taza de chocolate caliente delante y comentando anécdotas de la semana. La cafetería era un edificio antiguo que habían restaurado muy bien, decorando el interior con mucha madera. Era acogedor, con sillas algo acolchadas y muy cómodas, y una música de fondo muy suave y tranquila, que las aislaba del exterior. Colgaban de las paredes cuadros pintados al óleo del mismo paisaje que se podía apreciar fuera.


  


  Lámparas sujetas al techo por una cuerda iban a juego con la decoración de la cafetería. También había una barra de madera y mármol que cruzaba todo el local, y una red de pesca pintada de color blanco tapando algunas imperfecciones en la pared perfectamente visibles si le prestabas atención.


  


  —Buf, Anna, me vuelve a doler la muñeca.


  


  —¿Vamos a que te lo miren?


  


  —No, no creo que sea nada serio; es que es reciente de ayer. Y antes, cuando se me ha caído el paraguas, he dado un giro brusco.


  


  —Y con el frío…


  


  —Sí; pero estando aquí tranquilita, y si no le doy trote, para el lunes ya estará bien.


  


  —No sé, Ariel; yo iría a comprobar que no sea nada grave. Así te arriesgas a no tratarlo bien.


  


  —Pero es que si fuera algo grave no podría moverla, ¿no? Me rompí la muñeca una vez de pequeña, y el dolor era insufrible; esto seguro que no es nada.


  


  Mucho más tarde lucía ya un sol fantástico y, aunque todavía hacía un fuerte viento, fueron a hacerse una foto en un fotomatón cercano para recordar el día, despeinadas y con el rímel corrido. Habían pasado la mayor parte de la tarde en ese café, pero se lo habían pasado tan bien como cada vienes.


  


  Una vez en casa, Ariel intentó explicarle lo ocurrido a su madre durante la cena, pero le daban tales carcajadas cuando lo recordaba que casi se atragantó con un trozo de carne.


  


  —Déjate de tonterías y vamos a hablar en serio —su madre no estaba de muy buen humor aquel día—. La semana que viene nos trasladamos de oficina. Han alquilado el local que está al lado de la casa de los abuelos, y necesitamos ayuda para hacer la mudanza. ¿Vendrás, no?


  


  —¿Quién, yo?


  


  —Sí.


  


  —¿Y cuándo es exactamente?


  


  —El viernes que viene.


  


  —¡Pero los viernes tengo salida con Anna!


  


  —Por un día que no vayáis no pasará nada, lo cambiáis para el sábado.


  


  —No es lo mismo… Además, el sábado tengo pensado ir a ver una exposición… —Ariel miró la cara de su madre, que cambiaba cada pocas milésimas de segundo, esperando una respuesta convincente—. Pero si no hay opción…


  


  —Gracias, Ariel —su madre estaba ya de mejor humor—. ¿Has hecho ya los deberes? —Ariel detestaba esa pregunta. —Acabo de llegar, por si no te has dado cuenta —Ariel se mostró más bien molesta.


  


  —Pues venga, aprovecha, que siempre lo dejas todo para última hora y después tienes que ir deprisa y corriendo.


  


  Para variar, su madre no se enteraba de nada: acababa de chafarle la próxima salida y le amargaba lo que quedaba de día. insistiendo con los deberes.


  


   


  


  Capítulo dos


   
 
 


  


  


  Tras una semana de clases sin nada destacable, Ariel se planteó que la vida pasa en un abrir y cerrar de ojos, sin tiempo a hacer nada, porque de repente se encontró con que ese viernes que no quería que llegara había llegado antes de lo esperado.


  Era el día de la dichosa mudanza, con la que su madre le había estado machacando toda la semana.


  —Confío en ti, ¿eh? —le preguntaba casi cada noche—. ¿Vendrás?.


  


  —¡Qué sí, mamá!


  


  ¡Qué pesada era!


  


  Por la tarde, ya en las nuevas oficinas, Cristina presentó a su hija a todos sus compañeros.


  


  Jordi, moreno y de ojos negros, era delgado, pero de complexión y estatura normal. Era algo tímido y poco hablador. De hecho, en alguna ocasión se le tenían que repetir las frases, porque parecía que o no se enteraba o que no escuchaba nada de lo que le decías, o quizás le daba vergüenza contestar… Ariel nunca lo supo.


  


  Yolanda, la abogada, una chica de pelo largo y moreno, bastante delgada, y según se creía ella misma, perfecta… Aunque Ariel tenía otra opinión al respecto. Tenía unas facciones algo duras y un carácter estúpido y prepotente. Ariel pronto la cogió manía, ya que si necesitabas preguntarle algo y ella estaba escribiendo en el ordenador, siempre te contestaba de mala manera, y ni siquiera te miraba a la cara. Su aire de superioridad ante el mundo entero hizo que Ariel la odiara más y más cada día. A juego con Yolanda, además, iba Maite, la secretaria principal de la empresa, otra del mismo estilo, con unos años más, rubia de bote y de arrugas bien visibles, aunque le gustaba creer que los demás la podrían confundir con una chica de 20 años. Estaban las dos muy unidas, y no era de extrañar, porque eran tal para cual.


  


  Ricardo, jefe y abogado del bufete, de pelo canoso y con un físico del montón, de piel muy blanca, tenía un gran bigote que le hacía aparentar 15 años más de los que tenía; y, aunque le gustaba ir bastante a la suya, estaba casi siempre vigilado de cerca por su mujer, Carla, de pelo corto y rubio con mechas caoba mal teñidas, con gafas en sus ojos marrones, de piel bastante blanca y algo pecosa. No es que trabajara allí; pero era donde pasaba la mayor parte de los días.


  


  Finalmente, Cristina le presentó a Nacho, que con veintitrés años era el segundo más joven de la oficina. Era bajito, delgado, de pelo rubio alborotado, con los ojos azules y la cara llena de pecas. Siempre vestía con ropa desgastada pero bien limpia, tenía una sonrisa peculiar y siempre hablaba solo. A Ariel le parecía muy simpático y agradable. Pronto hizo migas con él. Aunque a veces sospechaba que le faltaba un hervor…


  


  


  Ariel, que había ido allí a regañadientes, ya que pese a haberlo prometido había sido una promesa forzada, decidió que haría lo mínimo, y aprovechando lo bien que se estaba llevando con Nacho, se quedó con él en la puerta de la nueva oficina. Estuvieron hablando y viendo a los demás cómo trabajaban y hacían el esfuerzo de trasladar todas las cosas de un lado a otro, y aunque a Ariel, en el fondo, muy en el fondo, le supiera mal no ayudar, no le apetecía que la vieran por el pueblo acarreando muebles, sillas o carpetas. La mayoría de las cosas eran nuevas, aunque también reciclaban cosas de la antigua oficina.


  


  Ariel se sentía muy a gusto. Era muy fácil entablar conversación con Nacho, como si se conocieran de toda la vida. Entonces, cuando le iba a explicar por qué le gustaban las películas de acción, saludó a alguien detrás de Ariel. Ella se giró para ver al recién llegado, y el último de los compañeros de su madre.


  


  Era el más joven de la oficina, veintiún años exactamente, vestido con una chaqueta de cuero negra abierta, dejando ver su camisa azul y unos pantalones conjuntados, azul oscuro. Tenía los ojos color Coca-Cola, los dientes perfectamente alienados resaltando en una blanca y dulce sonrisa, la piel morena con alguna peca posada en su fina cara sin imperfecciones, y de una altura similar a la de Ariel. Eso era un punto fuerte a favor, ya que ella superaba a la media de las chicas y parte de los chicos. Cuando se acercó hacia ellos, Nacho los presentó y, por fin, tras haberlo visto siempre de lejos o de espaldas, Ariel pudo verle la cara a Marc.


  


  —Hola, ¿qué tal? Soy Marc.


  


  —Hola, yo Ariel —ella quiso darle la mano para saludarle, pero él se acercó dándole dos besos en las mejillas. No tenía muy claro por qué, pero le costaba esconder el nerviosismo que aquel chico recién llegado le provocaba.


  


  Se quedaron los tres hablando en la entrada de la nueva oficina, hasta que los demás compañeros acabaron. Bueno, más bien hablaban ellos; porque Ariel, fascinada con aquel chico, no podía dejar de mirarle y sonreírle con un tono de nerviosismo histérico compulsivo, y a veces sin venir nada a cuento.


  


  En algunas ocasiones, cuando se daba cuenta de la situación en la que se encontraba, y sintiéndose ridícula la mayor parte del tiempo, veía que no podía apartar la vista de él, como una niña pequeña cuando mira los dibujos. En esos momentos pensaba que era mejor irse de allí. Pero algo en su interior le decía que no quería irse por muy ridícula que se sintiera; y para no sentirse aún peor, ella misma se repetía que era porque se lo había prometido a su madre…


  


  Después de la mudanza, todos cansados (o mejor dicho, algunos cansados), se fueron a cenar a un restaurante cercano, y así aprovecharon para celebrar que el traslado ya era evidente.


  


  La Bella  era un restaurante-bar típico de la zona. Muchos de los habitantes se reunían allí para comer o cenar. Era local estrecho en la entrada y amplio en las zonas interiores, donde cabían unas mesas pequeñas apenas para cuatro personas, bien apretujadas, y más al fondo unas más grandes donde podían comer diez personas aproximadamente. A mano derecha de la entrada había una gran barra de bar con sus respectivos taburetes, que enlazaba con la puerta de la cocina. La parte inferior de las paredes, a media altura, estaba forrada de madera cortada a trozos, y la parte superior era de un blanco mate con algunos cuadros desigualados. Casi siempre se encontraba lleno, y esa noche, por suerte, pudieron sentarse en la mejor zona. Unas cervezas bien frías y unos bocadillos rodeaban la mesa junto a la Coca-Cola  con hielo y sin limón para Ariel, su bebida preferida. Marc se había sentado a poca distancia, en el mismo lado de la mesa, y siendo evidente que Ariel no dejaba de mirarle disimuladamente, o eso creía ella, él tampoco dejaba de mirarla. Cruzaron varias veces la mirada y, viéndolo sonreír…


  «¿Se estará riendo… de mí», pensó Ariel.


  La cena finalizó bastante tarde, y los cafés y los chupitos se alargaron más de la cuenta. Una vez llegaron a casa, Ariel se tumbó en la cama, destrozada y con más sueño que nunca, tanto que por primera vez en varias semanas no tardó en quedarse dormida.


  


  Por la mañana se levantó sudorosa; había tenido una pesadilla. Una de esas de las que cuando despiertas no sabes si ha sido real o no. No recordaba con exactitud los detalles, simplemente recordaba una escalera de varios metros con escalones muy estrechos a los que quería subir, pero algo se lo impedía: una invisible fuerza mayor no le dejaba hacerlo, sus piernas pesaban cada vez más, hasta tal punto de que le era imposible avanzar. Y una vez conseguido tras gran esfuerzo, algo la empujaba al vacío. Al despertar no podía dejar de visualizar y recordar la sensación de caer en la nada.


  


  Para despejarse, optó por relajarse con una ducha de agua caliente y activarse con un buen vaso de leche con galletas, después de haberse vestido para ir a casa de Anna. Sus padres tenían que ir a una comida familiar, y como Anna se excusó diciendo que tenían un trabajo en pareja para el colegio, pudieron disfrutar de una sesión continua de películas de terror mezcladas con alguna que otra comedia romántica.


  


  Para condimentar la tarde, se prepararon un buen surtido de pastas, chocolatinas y chuches que comieron hasta reventar. La casa de su amiga era grandiosa, tenía tres plantas que repartían por dormitorios y baño, salón comedor y cocina, y en la parte baja otro salón mucho más grande con despacho y zona de juegos. Fue precisamente en el salón de abajo donde vieron las películas, en un enorme sofá de más de diez plazas, hecho a medida y de gran comodidad. Había un gran televisor, bajo la ventana con cortinas de flores amarillas a juego con el resto de la casa. Las escaleras que daban a los pisos superiores eran de madera, como las típicas de las casas de los ricos, perfectas para una gran entrada en una noche de baile de fin de curso.


  La sesión acabó con el empacho de ambas y una llamada al móvil de Ariel, que ella cortó de inmediato. Volvieron a llamar dos veces más y Ariel actuó igual.


  David era la pareja actual de Ariel, un chico al que conoció hacia unos tres meses por un error telefónico: el chico se había equivocado al enviar un mensaje de texto y, como buena ciudadana, Ariel le contestó haciéndole saber que ella no era la verdadera destinataria. A consecuencia de este fallo, empezaron a hablar por teléfono y un día decidieron quedar.


  La primera vez que se vieron, David quedó inmediatamente prendado. A todo esto, hay que decir que Ariel era bastante esbelta, tenía una larga melena castaña y los ojos color miel. Era de complexión delgada y con unas curvas impresionantes. En general, nunca le había faltado autoestima. Su altura, además, se debía en parte a las largas piernas que tenía. Le habían llegado a decir que tenía una mirada penetrante, así que, cuando le gustaba un chico, también se aprovechaba de ese detalle.


  


  Sin poderse resistir, la repasó con la mirada de arriba abajo justo en el momento en que la vio llegar. Estaba boquiabierto, y Ariel supuso por la reacción que estaría dando las gracias por aquel mensaje mal enviado. En cambio, ella no podía decir lo mismo; y, al final de la primera cita, solo pensó que era un chico simpático, y que podía llegar a ser un buen amigo; nada más.


  


  Su forma de vestirse no le gustó mucho. No era nada raro, pero tampoco le había impactado. Eso sí, era mucho más alto que ella; y aunque para Ariel eso era importante, ya que no le gustaban los chicos más bajos, no le dio la suficiente importancia. En resumen, aunque era un chico atractivo, a Ariel le quedó claro desde un principio que no era su tipo. Para su gusto, le faltaba algo de pelo (sus entradas se notaban incluso aunque quisiera disimularlas), sus ojos eran redondos y de un color marrón arena, su boca pequeña escondía unos dientes apagados pero rectos, su cuerpo (en proporción a su altura) estaba adornado de varios tatuajes en color, algo que Ariel detestaba. Y la manera de conjuntar los colores de la vestimenta no era su punto fuerte.


  


  Durante la primera cita, David la llevó a pasear en su coche, tuneado y con un gran alerón en el maletero, color rojo chillón, de suspensión baja y ruedas plateadas, y después fueron a tomar algo en un bar de copas. Aunque el coche fue otro punto negativo, el paseo lo había disfrutado, porque habían estado viendo sitios y personas varias, que ayudaban a que la conversación fuera fluida y divertida.


  


  En cambio, al llegar al bar, la conversación se había vuelto más personal, y David había hecho preguntas sobre ella con la intención de conocerse mejor. Eso puso nerviosa a Ariel, que prefería no intimar demasiado, e intentó dirigir la conversación a temas más triviales.


  


  En cuanto Ariel llegó a casa, lo primero que hizo fue borrar el número de teléfono de su móvil, ya que no tenía intención de volver a llamarle o verle. Pero David empezó a llamar con más insistencia y, aunque ella al principio no contestaba a sus llamadas, finalmente, por pena, contestó; y volvieron a quedar. Y así una y otra vez, hasta seis veces en menos de dos meses.


  


  Sin darse apenas cuenta, Ariel se encontraba saliendo casi formalmente con David; o al menos eso era lo que él creía. Seguramente él había notado que algo no iba bien; pero al ceder ella siempre, mantenía las esperanzas. Ella le veía más como un pasatiempo y alguien con quien quedar de vez en cuando; como un rollo de verano pero en invierno.


  


  Se dio cuenta de que esa relación no podía prosperar en absoluto, y que debía echarle el freno, una mañana en que, con buena intención, David la llevó a una barbacoa con sus amigos. Ella se sentía fuera de lugar, e incómoda por la intención de la hermana de David de conseguir una estrecha amistad con ella, presumiendo de cuñada frente a su familia y amigos. David estaba eufórico y orgulloso de eso y de Ariel; pero ella decidió que tenía que cortar lo antes posible. El único problema era que no sabía cómo hacerlo, porque aunque no le quería, ni le gustaba, no quería hacerle daño. Quizás porque de vez en cuando le entraban esos ramalazos de buena persona; quizás porque sabía que había sido culpa de ella que todo hubiera llegado tan lejos.


  


  Él se había portado muy bien con ella: le compraba ropa y zapatos, la llevaba a donde ella quisiera… Ariel nunca tenía que pagar nada; incluso, cuando quedaban, David siempre le traía un paquete de tabaco o le recargaba el saldo del móvil cada semana. Unos días antes le había confesado que estaba enamorado de ella hasta las entrañas, y ella en cambio había sabido desde el primer momento que no lo querría jamás de pareja; y por todo ello se sentía mal, egoísta y mala persona.


  —¿Quién es? —preguntó Anna al ver la reacción de Ariel.


   


  —Es David —Ariel miró a Anna con cara de pena y asco a la vez—. Hace días que me está llamando, pero no tengo ganas de hablar con él.


  —¿Por qué? ¿Estáis bien? —se interesó su amiga.


  


  —La verdad es que no. Ya sabes lo que opino sobre esta historia; y sinceramente no me apetece nada hablar con él, ni verle, ni nada que tenga ver con David. Ni siquiera escuchar ese nombre.


  


  —Hombre… pobrecillo… me da pena —Anna hizo una mueca, imitando a un padre al ver a su hijo triste después de haberle pedido para reyes un perrito y él contestarle que no—. ¿Por qué no lo hablas con él y así terminas con esto de una vez? No es justo que le hagas sufrir así, se ha portado muy bien contigo y te quiere.


  


  —Lo sé, eso me mata, pero no me veo con valor de hacerlo… —Ariel se dejó caer en el respaldo del sofá y resopló, dándole la razón a su mejor amiga—. Dejarle en persona o ignorarle me hará sentir mal igual; pero al menos así pilla la indirecta y no tengo que verle la cara triste.


  


  —¿Y no puedes intentarlo al menos? ¡Es majo, y simpático! No es de mi estilo tampoco, pero para él esto será un gran palo… —a Ariel le molestaba un poco que Anna pareciera preocuparse más por él que por ella.


  


  —¿Cómo va a quererme en solo tres meses? No es posible! No existe un amor tan rápido, ni siquiera sé cuál es su plato favorito…


  


  —Ah, el amor es imprevisible, ¿no? A demás, yo creo que él sí sabe cuál es el tuyo… —No, no lo creo. Y no puedo. No me sale. Además, en mi cabeza empieza a haber otra persona —las dos amigas se miraron, y Anna tardó unos segundos en reaccionar. En cuanto lo hizo abrió la boca sin decir palabra y se acercó a ella para que le contara los detalles. —¿Quién?


  


  —Alguien…


  —¡No te hagas la tonta ahora! ¿Quién es? ¿Le conozco?


  


  —¡Que va! Es un compañero de trabajo de mi madre, me lo presentaron el viernes.


  


  —¿En la mudanza? Ariel asintió.


  


  —Sí, hace tiempo que le tenía visto de lejos… —Ariel recordó el momento en que se lo presentaron.


  


  —¿Y cómo sabes que te gusta? ¿Estás segura?


  


  No es que Ariel tuviera una larga lista de amores, pero era poco habitual verla tan emocionada con alguien.


  


  —Cuando le miraba me temblaban las piernas… ¡No me había pasado nunca! —se moría de ganas de volverle a ver.


  —Te gusta, te gusta… —Anna miró el reloj—. ¡Mierda! ¡Mis padres estarán a punto de llegar! ¿Te importaría…? —miró a Ariel, suplicante—. No es que te quiera echar…


  


  —Tranquila, mujer; mejor que no me encuentren aquí y vean la estafa —Ariel se rio, hablar de Marc la había puesto de buen humor—. ¿Te ayudo a recoger?


  


  —No, lo haré yo, que iré más rápida. Mañana me llamas, o hablamos el lunes y me das más detalles, ¿vale?


  


  —¡Sí, hasta pronto! —Ariel salió corriendo de casa de Anna, mientras esta se quedaba recogiendo. Sería mejor si no las pillaban; así la próxima vez podrían repetir el plan.


  


   


  


  Capítulo tres


   
 
 


  


  


  Cuando llegó el viernes siguiente, en las nuevas oficinas de Cristina prepararon una pequeña celebración de inauguración.


  Dispusieron unas cuantas mesas con sillas en el fondo del local llenas de bebidas y picoteo, copas de plástico y cava para que la gente pudiera ir sirviéndose a su gusto.


  


  Ariel fue allí antes de empezar la fiesta, esta vez por voluntad propia y por razones más que evidentes; y en esos momentos se encontraba en la puerta esperando a que su madre le diera la orden de abrirla. Entonces, David, al que había estado evitando tanto, la llamó varias veces, aunque ella no contestó hasta el tercer intento.


  


  —Ahora no puedo hablar, luego te llamo.


  


  —¿Te pasa algo conmigo?


  


  —Que ahora no puedo hablar, no es buen momento.


  


  —¡Nunca puedes hablar! ¡Siempre me estás colgando el teléfono! No te entiendo…


  


  —¡No te lo repetiré, a ver si lo entiendes, que ahora no puedo y tampoco quiero hablar ni discutir! Luego te llamo, ¿vale?


  


  —¿Cuándo es luego? —David estaba claramente irritado, e iba alzando cada vez más la voz—. Si no me lo explicas me obligarás a subir, a ver si así lo averiguo.


  


  —Ni se te ocurra —Ariel empezó a enfadarse.


  


  —¿Entonces qué quieres que haga?


  


  —¡Nada! — Gritó Ariel—. ¡No hagas nada! Pasa de mí de una vez, ¿quieres? ¿No te das por aludido? —sabía que se estaba pasando con él—. Joder, David, siento decírtelo así, pero no quiero estar contigo.


  


  El silencio reinó durante un minuto entero al otro lado de la línea y, cuando Ariel estaba a punto de colgar, la voz de David resurgió de nuevo.


  


  —¿Eso es lo que realmente quieres?


  


  —Sí —Ariel se sentía firme y rotunda—. Voy a cumplir 16 años, soy joven, no estoy enamorada y quiero vivir, eso es todo… Búscate una chica de tu edad que te haga feliz y olvídate de mí.


  


  —Tú me haces feliz, yo te quiero y quiero estar contigo… —volvió el silencio—. ¿Te gusta alguien?


  


  —No.


  


  —¿Estás segura? Porque yo creo que sí. ¿O ya estás con él? Es que si no… ¿No lo entiendo, sabes?


  


  —¿No seas pesado, quieres? —le parecía un chico exasperante, y muy plasta—. Ya te llamaré y lo hablamos; como te he dicho ahora no es un buen momento. Además, mi madre me está llamando. ¡Adiós! —colgó.


  


  Cristina seguía con los preparativos, sin dejar de moverse de un lado a otro, estresada y agobiada, mientras su hija la miraba sin hacer nada. Por fin, le dieron la señal para que abriera la puerta para que la gente, que llevaba un rato esperando fuera, pudiera entrar. Ariel, pese al enfado que tenía en esos momentos, se rio interiormente por lo mucho que le recordaba la escena a una entrada en plenas rebajas.


  


  En el despacho, justo a la vista desde la recepción, a un lado de la mesa, leyendo algo en el móvil, se encontraba la razón por la cual Ariel había accedido tan fácilmente a asistir ese día, cancelando la salida con Anna… allí estaba Marc. Por suerte Anna lo había entendido muy bien, aunque le hizo prometer que la llamaría al día siguiente y le contaría todos los detalles. Ariel se acercó discretamente a la mesa de Marc.


  


  —¿Te apetece salir fuera?


  


  —Ahora —se encontraba todavía algo distraído con el móvil, así que Ariel asintió y se fue dirigiendo hacia la puerta, ya le esperaría fuera. Pero él la detuvo—. Puedes quedarte, si quieres, aquí conmigo.


  


  —No quiero molestar…


  


  —No molestas, siéntate —le acababa de dirigir una de sus paralizantes sonrisas, así que, sin decir nada, Ariel se la devolvió y se sentó en la silla de enfrente, observando a su alrededor mientras esperaba a que él acabara de contestar el mensaje. Cuando vio que había terminado y se guardaba el móvil, decidió intentar iniciar una conversación. —¿Está lleno de gente, no?


  


  —Sí, ya estaban esperando fuera. ¡Un poco más y me aplastan al entrar! —Ariel se rio y pensó en qué podía contestar, pero era tal el estado de nervios que al final desistió y acabó mirando al techo, esperando no parecer una sosa.


  


  Entonces, Marc encendió un cigarrillo y le invitó a uno, que Ariel aceptó encantada pensando que era una suerte ya que así podría calmarse un poco y parecer más centrada—. ¡Gracias!


  


  —Entonces… ¿cuántos años tienes? —se quedó mirando su rostro y Ariel rezó para no sonrojarse en ese preciso momento y que él lo notara, aunque por suerte no le pasaba casi nunca—. ¿Debes tener unos diecisiete o dieciocho, no?


  


  —¡Qué va! —no tenía claro si debía ofenderse o tomárselo como un cumplido—. Tengo quince. Bueno; en veintiséis días cumpliré dieciséis.


  


  —No me lo creo, ¿me tomas el pelo? ¿En serio? —parecía muy sorprendido, aunque no era la primera vez que a Ariel le ponían más edad.


  


  —¿Quieres ver mi DNI? —la edad era algo fácil de demostrar.


  


  —No, no, no hace falta, ya te creo…


  


  Siguió mirándola a los ojos, al principio con la misma expresión de incredulidad de antes, pero luego con más seriedad.


  


  —He oído una conversación tuya por teléfono.


  


  —Me imagino, te he visto con la oreja pegada —dijo Ariel más sonriente, ya empezaba a calmarse al hablar. Marc se rio y continuó hablando.


  


  —¿Era tu novio?


  


  —Algo así… —Ariel intentaba evitar su mirada para no ponerse nerviosa; él la intimidaba, y mucho…


  


  —¿Os habéis peleado?


  


  —¿Te interesa mucho? —Ariel nunca había sido tímida, y tenía que aprovechar esta ocasión en la que se sentía más tranquila y en la que él estaba mostrando interés. —Hombre… curiosidad, supongo. Eso pintaba bien.


  


  —Le he dejado.


  


  —¿Por teléfono? —abrió los ojos incrédulo.


  


  —Sí, está mal, ya lo sé —bufó. ¡Y eso que no sabía toda la historia! Ariel sabía que dejarle por teléfono no era lo peor que le había hecho a David.


  


  —No te juzgo, en serio, si no estabais bien…


  


  —Ni siquiera sé por qué empecé a salir con él… —susurró Ariel, aunque pronto calló, ya que lo de David no era algo de lo que le apeteciera hablar.


  


  Los minutos pasaron entonces en silencio. Ariel pensó que por hoy ya había hecho suficiente, acompañando a su madre y manteniendo esa pequeña conversación con él. Pronto se irían todos a cenar, su madre incluida, y no le apetecía estar con tanta gente. Se despidió de él y de los demás y se fue a casa para estar a su aire y cenar tranquila.


  


  


  Pasadas unas semanas, en la escuela les hablaron de que debían empezar a plantearse su futuro y a tomar las primeras decisiones sobre a qué querrían dedicarse. Hablándolo con su madre, Ariel confesó que no tenía pensado nada pero que, como todavía tenía tiempo, le iría bien un trabajo por las tardes para pagarse sus cosas. Su madre se quedó pensativa por un momento.


  


  —Puede que a Ricardo le parezca bien que vengas a trabajar por las tardes a la oficina. —¿En serio? ¿Y qué haría? —Ariel se emocionó rápidamente ante la idea. —No lo sé, ayudarías en tareas varias, supongo. Nos iría bien algo de ayuda ahora que estamos ampliando, sobre todo a mí, que no puedo estar en todos los sitios a la vez. —¡Vale, díselo! —Ariel seguía emocionada, y no exactamente por el posible trabajo… —No te hagas ilusiones, que de momento es solo una idea. Su madre se levantó de la mesa, y empezó a recoger los platos mientras Ariel se quedaba pensativa en la silla, imaginando cómo sería trabajar en la oficina, sobre todo con una distracción como era Marc.


  


  Pero la sugerencia se cumplió, y a Ricardo le pareció buena idea que Ariel se pasara por las tardes, al salir de la escuela, para cubrir el puesto de recepcionista. Trabajaría desde las cinco y cuarto a las ocho y media; aunque sin contrato y por poco dinero.


  


  Durante los primeros días su madre se quedaría con ella para enseñarle sus funciones, ya que luego estaría sola y tendría que saber qué hacer y cómo hacerlo.


  


  Y así fue como tras los tres primeros días, en los que Ariel había aprendido todo lo necesario para realizar las tareas de recepcionista sin dificultad, Cristina tuvo que dejar de ayudarla y confiar en su hija dejándola sola en recepción, ya que tenía mucho trabajo acumulado y cada vez tenían más clientes nuevos.


  


  A la hora de cerrar, agotada y estresada, Ariel se sentó en las escaleras de la entrada esperando a su madre, que todavía estaba en la sala de reuniones. Se encendió un cigarrillo, como de costumbre, e inhaló fuertemente. Esa tarde no había tenido tiempo ni para descansar dos minutos. Rebuscó en sus bolsillos el móvil, y al ver que no había nada lo volvió a guardar. Introdujo de nuevo más humo en sus pulmones, manteniéndolo el mayor tiempo posible antes de expulsarlo, miró al cielo inmersa en pensamientos cruzados y volvió a inhalar humo. El ruido de la puerta abriéndose hizo que Ariel volviera a la realidad, tiró el cigarro al suelo y se giró para ver quién era. Nacho salió y se sentó a su lado. Pegado a ella, la miró, sonrió y le dio un golpe cariñoso en el hombro.


  


  —¿Qué haces aquí?


  


  —Nada, fumar, ¿quieres uno? —le ofreció un cigarrillo acercándole el paquete. —Sabes que no fumo; y, si no lo sabías, ahora ya no tienes excusa. No sé cómo puedes fumarte eso. Es veneno puro.


  


  —Lo sé.


  


  —¿Vas a venir con nosotros?


  


  —¿A dónde?


  


  —Vamos a un concierto a ver a… creo que es un familiar o un amigo de Marc, no me ha quedado muy claro eso. Pero creo que tu madre y Jan van a venir.


  


  —No lo creo. No me gusta salir con los papis, prefiero ir a mi aire —Ariel sonrió y le devolvió el golpecito en el hombro.


  


  —No seas tonta, haz como si no estuvieran, a mí me gustaría que vinieras. Te lo pasarás bien. Primero cenaremos, y te puedes sentar conmigo; después un poco de bailoteo y a dormir, que mañana es día de trabajo, y tú tienes clase —Nacho le hizo una mueca de súplica. —Está bien, pero sólo porque tú me lo pides… —sonrió. La puerta se volvió a abrir, y esta vez salieron todos casi en fila india. Ariel se levantó, rebuscó en el bolso su paquete de tabaco y se encendió otro cigarro.


  


  A los pocos segundos apareció por la esquina Jan, a quien Cristina entregó las llaves del coche y una cantidad de carpetas de cartón de varios colores. Aunque llevaba solo tres días trabajando, Ariel ya sabía para qué era cada color, y captó que era trabajo para llevárselo a casa.


  


  —Ariel, nos vamos a cenar y después a un concierto, ¿te apetece venir o te vas ya para casa? Lo digo porque hay que dejar esto en casa; si no lo guardaremos en el coche hasta que volvamos. Ariel miró a Nacho y viceversa. Él volvió a poner carita de súplica, esta vez acompañado con un gesto de las manos.


  


  —Sí… me apunto. Voy con vosotros en el coche —afirmó. Antes de girase miró a Marc, que estaba inmerso en una conversación con Jordi y, sin decir palabra, se dirigió hacia el coche antes que nadie.


  


  No es que le apeteciera mucho la idea de salir con su madre y su marido, además de que tampoco conocía a sus compañeros lo suficiente como para irse de fiesta o de conciertos. Pero la idea de poder ver más a Marc lo cambiaba todo, sin contar con que también estaba la súplica de Nacho, que se sumaba a su decisión. Ese chico le caía bien, realmente bien, estaba un poco loco y era inocentemente gracioso.


  


  En el restaurante, uno al que Ariel no había ido nunca, de paredes color verde con luces un poco apagadas y mesas redondas, se limitó a comer callada mientras escuchaba las conversaciones de los demás. Nacho intentaba animarla y de vez en cuando le hacía alguna pregunta, pero ella solo asentía con la cabeza y sonreía con dificultad mientras todos reían a carcajadas. Trajeron los postres, pero como Ariel no había pedido nada, se levantó de la mesa y salió a la calle.


  


  La terraza estaba vacía. Se sentó en una de las sillas, sacó un cigarro del paquete, cerró los ojos e intentó respirar hondo. Un nudo en el estómago le impedía hablar y se sentía incómoda. No quería estar ahí pero sí lo quería, tampoco quería volver a casa; no entendía qué le estaba pasando. Entonces, de repente, le entró pánico.


  


  En alguna ocasión le había pasado: por fuera se hacía la fuerte, pero interiormente era más débil de lo que creía. En ese momento se sentía una niña estúpida y sin rumbo en la vida. Pensó en David, en lo mal que se había comportado con él; y en el fondo se sentía mal por haber dejado que esa farsa de relación prosperara de esa manera. Había tenido el poder de frenarlo a tiempo, y le había hecho creer lo que no era por haber pensado que el amor no existía, y menos aún de una manera tan rápida. Pero algo en el interior de Ariel estaba pasando, un cosquilleo rodeaba su barriga últimamente… Al fin, encendió el cigarro y respiró hondo. Después de darle vueltas y más vueltas a la cabeza con pensamientos ridículos, se repuso, dio la última calada y se levantó con decisión.


  


  Entró de nuevo en el restaurante con una sonrisa de oreja a oreja. El camarero volvió a recoger los platos del postre y tomó nota de los cafés y los chupitos. Ariel se sentó en su silla, miró al camarero y le pidió un cubata de vodka con zumo de naranja.


  


  —¿Estás bien? —se interesó su madre.


  


  —Sí, muy bien, ¿por qué? —Ariel intentó disimular su estado anímico lo mejor posible. —Por nada, ¿desde cuándo bebes?


  


  —Desde nunca, pero hoy es un día de celebración, ¿no? ¡Todos bebéis!


  


  —Todos no tenemos quince años —le recordó Cristina.


  


  —Ya, pero te recuerdo que en pocos días cumpliré los 16 y, además, si hubiese salido con mis amigas habría pedido lo mismo.


  


  —Y yo te recuerdo que ahora no estás con tus amigas.


  


  —Mamá, ¿déjalo, quieres? Entiendo que no te parezca bien, pero a mí me apetece, y mejor ahora que estoy contigo que no otro día con vete a saber quién… ¿no?


  


  Cristina dejó la conversación, ya que veía que por mucho que quisiera no podía hacer nada al respecto, y Ariel se lo agradeció. Se bebió el cubata como el agua aunque, al no tener la costumbre de beber, sintió rápidamente cómo le subía el alcohol a la cabeza. Para aumentar esa sensación decidió pedir otra ronda.


  


  En el rato que estuvieron en el restaurante Ariel se fue soltando más con sus compañeros. La sensación de descontrol se apoderaba su cuerpo por momentos, y se sentía de mejor humor. Cuando salieron a la calle una ola de aire fresco golpeó su cara abrasada por el calor del interior y el alcohol en la sangre; agradeció de corazón poder respirar aire fresco antes de perder el control. En la discoteca donde cantaba el amigo de Marc (o el familiar, ella tampoco lo tenía claro y ni siquiera se molestó en preguntar porque le daba igual), pidió otro cubata; aunque esta vez se lo bebió con una pajita, creyendo que así no le subiría tanto.


  


  En medio de la pista, eufórica, Ariel estuvo bailando como nunca, con toda la confianza del mundo y como si nadie pudiera verla, hablando con la gente sin vergüenza, gente desconocida, simpática y agradable. Se sentía bien creyendo, por un momento, que era libre. Nacho, que no se separaba de ella y no dejaba de mirarla todo el rato, se acercó y la besó. Ariel se paralizó de golpe, porque no se lo esperaba en absoluto, y se apartó de él con intención de enfadarse, pero en una milésima de segundo miró a su alrededor y vio a Marc, con Ricardo, Jan y su madre. No se lo pensó dos veces y le devolvió el beso a Nacho. Era una noche de libertad y así era como se sentía. Por un momento pensó en lo que había pasado con David y en cómo comenzó todo, pero su estado no le permitía arrepentirse en ese momento, y actuó por despecho a algo o a alguien sin pensar en las consecuencias.


  


  Bailaron y se enrollaron parte de la noche de puro descontrol. Nacho tampoco era la persona adecuada para hacer tal tontería, ya que no estaba en sus cabales normalmente y menos aún esa noche, pero a la Ariel de ese momento nada de eso le importaba.


  


  Nacho entró en el baño y Ariel le acompañó hasta la puerta. Estaba sudada, cansada y agotada psicológicamente. Se apoyó en la pared respirando hondo y cerró los ojos; pero, al ver que todo giraba a su alrededor, cambió de opinión y los volvió a abrir.


  


  —¿Tú crees que es normal estar en este estado? —Ariel se giró poco a poco, por miedo a no caerse, y al mismo tiempo reconociendo la voz que le hablaba.


  


  —¿En qué estado?


  


  —En el tuyo, mírate, casi no puedes ni mantenerte en pie. ¿Además… con Nacho? —¿Qué le pasa? Es majo, el chico, y a ti que te importa? —intentó encararse con Marc. —A mí nada, solo que no pegáis ni con cola.


  


  —¿Y con quién crees que pegaría? ¿Contigo? ¿Qué eres, mi padre? ¡No, no lo eres! —Ariel le pasó el dedo por el cuello de la camisa y le lanzó un beso al aire.


  


  —Ni pretendo serlo. Solo quería ayudar.


  


  —¿A qué?


  


  —A que no te equivoques —a pesar del sonido ensordecedor de la música, se pudo notar un silencio absoluto y, sin dejar de mirase el uno al otro, e incluso en el estado en que se encontraba Ariel, pudo notar un movimiento ya conocido en su estómago. En ese momento Nacho salió del lavabo, saludó por encima a Marc, cogió la mano de Ariel y se la llevó a la pista. Ariel lo siguió de buena gana, pero no sin antes girar la cabeza y verle de nuevo antes de alejarse del todo.


  


  


  De camino a casa, su madre le echó una charla a su hija por el comportamiento de esa noche. Por lo menos, para que no se complicara más la situación, Jan intentó excusar a Ariel para apaciguar a Cristina.


  


  Ya en la cama, todo le daba vueltas. Esta vez sentía unas ganas horribles de vomitar, pero permaneció tumbada en la cama mientras toda la habitación giraba.


  


  Su cuarto era bastante grande. A mano izquierda, al entrar, había un armario empotrado de grandes dimensiones; por dentro todo estaba desordenado, porque por las mañanas lo desmontaba todo para decidir lo que se iba a poner. Justo enfrente había una cama a medida, ni la típica normal ni una de matrimonio, digamos que una entre medio. Había también un escritorio con ordenador, y todos los libros y libretas del colegio; y las paredes, blancas con adornos de fotografías de sus amigos y familiares, tenían colgando un escudo del Barça y un espejo al lado de la estantería donde guardaba la cadena de música y los cd’s. A la derecha de la puerta estaba el mueble alto donde colocaba la ropa interior, y encima un televisor pequeño y el DVD.


  


  Ni siquiera podía levantarse para apagar la luz. Su cuerpo se abandonó y se durmió.


  


  


  El sonido de la persiana por la mañana hizo que Ariel abriera los ojos.


  


  —¡Venga, que llegas tarde! No te lo repetiré más veces —le advirtió su madre antes de salir de la habitación.


  


  Miró el reloj del móvil: las ocho y veinticinco de la mañana. Esta vez sí que llegaba tarde, y seguramente Karina la estaría esperando como siempre. Su cabeza estaba aturdida, su cuerpo le pesaba horrores, y no tenía fuerzas ni para volver a levantar los párpados. Con muchísimo esfuerzo se levantó, con tranquilidad se duchó y se vistió y, sin tiempo para nada más, cogió un zumo de la nevera y un paquete de galletas con chocolate que se introdujo en la mochila. No podía entretenerse a hacerse un bocadillo.


  


  —¡La próxima vez no te espero! —Karina estaba enfadada de verdad.


  


  —Lo siento… —se disculpó.


  


  —Qué cara llevas, ¿estás bien?


  


  —Sí, algo dormida, creo —aunque a su amiga se lo contaba todo, esta vez no le apetecía hablar, no tenía fuerzas suficientes, así que decidió no dar más explicaciones. Las horas no pasaban, pero a medida que lentamente las agujas del reloj giraban, ella se iba reponiendo. Casi al final del día le contó alguna cosa a Anna, tal como le había prometido que iría haciendo, aunque sin entrar en detalles. La campana sonó y, aunque no tenía ganas, debía irse a trabajar. Lo llevó con entusiasmo al recordar que era jueves y que al día siguiente solo tendrían clase hasta el mediodía. La gente que entraba hoy en la oficina parecía estar en contra suya, porque todo el mundo tenía algo que replicar o pedían más de la cuenta. Sin poder descansar ni un segundo, ni para pensar en que Marc se encontraba a pocos metros de ella, recogió todas las cosas antes de irse, atendiendo de paso una última llamada de aquellas que se entretenían media hora más de la cuenta.


  


  —¡Por Dios! ¡Qué mujer! No se callaba… —Miró a Marc, que se encontraba buscando algo en la recepción—.


  


  ¿Te ayudo en algo?


  


  —No, ya está, ya lo he encontrado. Hoy estás mejor. —Sí, eso parece…


  


  —¿Vas a venir hoy también?


  


  —¿A dónde? —quiso saber Ariel.


  


  —A cenar y salir un poco, aunque esta vez algo más light.


   


  —¿Otra vez? ¿Son habituales en vosotros estas salidas continuas entre semana?


  


  —No estás obligada a venir.


  


  —Lo supongo.


  


  —¿Entonces, qué? ¿Vas a venir o no? Tu familia se apunta —Ariel bufó, solo pensaba en meterse en la cama y dormir acurrucada como un bebé. Pero la idea de volver a salir, más pausada y con Marc….


  


  —Vale. ¿Por qué no? —él sonrió, picó con sus dedos sobre mostrador y se escondió tras la puerta de su despacho. Ariel le siguió con la mirada, repasando su cuerpo al irse y quedándose con la imagen de su trasero moviéndose al compás de sus pasos.


  


  


  La típica música del momento sonaba en la sala; una sala por el momento bastante vacía, aunque era algo lógico dadas las horas que eran. La gente debía estar todavía cenando o durmiendo; lo mismo que debería estar haciendo ella. Un futbolín reinaba en el local a un lado de la pista, entre la entrada y una de las tres barras de bar. Había un pequeño escenario del que ya se habían adueñado unas niñas que no superaban la edad de Ariel, vestidas de una forma provocadora y, por lo que pudo observar, con vasos de Coca-Cola y Fanta en sus manos, aparentando ser un cubata.


  —Un vodka con naranja, por favor, Moskovskaya si es posible —le pidió a la camarera—. ¿El baño, por favor?


   


  —Al fondo.


   


  —Gracias —Ariel cogió su copa y dio un pequeño sorbo; nada mejor para sacar la última resaca.


  Empezaba a sonar una canción que le gustaba. Sin apenas haber bebido aún, con valentía y sin miedo, salió a la pista a bailar, esta vez de una manera más sensual y tranquila. El local se fue llenando a medida que iban pasando los minutos, hasta tal punto que en ella no habría cabido ni un alfiler.


  


  Cristina, Carla, Jan y Ricardo se encontraban en la barra hablando entre ellos. Jordi y Nacho intentaban ligar con unas chicas, y Marc, en un lado de la pista, de pie y solo, intentaba encenderse un cigarro, sin conseguirlo tras varios intentos. Ariel se acercó y pronto entendió por qué tenía tantas dificultades: ahora era él quien no estaba en plenas condiciones. Con una copa a medio acabar en una mano y un paquete de tabaco en la otra, iba con la mirada perdida.


  —¿Te ayudo? —se ofreció.


  —Por favor… no encuentro el mechero… —Ariel sacó el suyo, Marc se introdujo el cigarro en la boca y ella se lo encendió—. Gracias.


  


  —Hoy eres tú el que está en unas condiciones pésimas.


  


  —Lo sé. ¿No bailas?


  


  —Ya he bailado.


  


  —Te he visto. Si tu novio supiera que bailas así, no te dejaría venir.


  


  —Sabes que no tengo novio. Le dejé por teléfono, ¿recuerdas?


  


  —Es verdad… Bueno, Nacho está por ahí, puedes ir y enrollarte con él. —¿Por qué no vas tú? A lo mejor te gusta —Marc la miró desafiante por un segundo y luego sonrió.


  


  —¿Y ahora qué?


  


  —¿Qué de qué?


  


  —Seguro que ya le has echado el ojo a otro tío. Y seguro que él está pillado por ti. —Puede… pero eso a ti no te incumbe.


  


  —Tienes razón, no es mi problema, pero seguro que algo hay, ¿a que sí?


  


  —Sí. Pero él no se ha fijado en mí.


  


  —Eso no lo sabes; a lo mejor hace tiempo que va detrás de ti y tú no te has dado ni cuenta, pero nunca lo sabrás si no haces algo —la sonrisa más bonita salió de sus labios en ese preciso momento, y Ariel sintió que le faltaba el aire.


  


  —Me lo pensaré —se quedaron en silencio bajo el sonido de la música y Ariel, que se sentía aún más ahogada que nunca, se despidió y fue en busca de su madre, no sin antes dedicarle una enternecedora sonrisa que él le devolvió casi automáticamente.


  


  Convenció a su madre y a Jan para volver a casa; arrastraba el cansancio del día anterior y tanta gente en un espacio tan pequeño la agobiaba mucho.


  


  


  Por la mañana se levantó contenta y sin necesidad de que su madre la despertara a gritos. Le dio tiempo a almorzar y ducharse con tranquilidad, incluso ella fue la primera que llegó a las escaleras donde se reunía con Karina para ir al colegio.


  


  —¡No me lo puedo creer! ¡Has llegado antes que yo! —dijo su amiga mientras bajaba las escaleras—. ¿Qué te ha pasado hoy?


  


  —Nada, he madrugado, ¿te parece mal?


  


  —¡En absoluto! Pero es tan extraño… Siempre soy yo la que tiene que esperar.


  


  —Si te molesta no lo volveré a hacer, ¿eh? —replicó


  


  Ariel.


  


  —¡No seas tonta! —su amiga se rio y le dio un empujón, encaminándola hacia la calle —. A ver si lo haces más a menudo.


  


  —No te hagas ilusiones.


  


  Esa mañana pasó más deprisa de lo normal. Aunque hacía unas cuantas semanas que Anna y Ariel no salían los viernes, como hacían siempre, lo que más extrañó a Ariel fue que su amiga no le había dicho nada al respecto. Intentando sacarle información, Ariel descubrió que Anna estaba conociéndose con un chico de Girona.


  


  Ariel se molestó un poco porque no se lo había contado antes, pero se le pasó rápidamente y se emocionó por ella. A la salida del colegio se quedaron un poco más, mientras le contaba la historia y cómo se conocieron con todo detalle; aunque tuvo que interrumpirla al ver que ya era tarde y tenía que ir al despacho antes de que cerraran.


  


  Entró justo cuando Yolanda salía, y se intercambiaron una mirada desafiante y un falso saludo. Entre ellas sabían que no se caían bien mutuamente, y eso se podía notar en el ambiente. Una vez dentro observó que no había nadie cerca, solo se oían voces en la parte trasera de la oficina. En esta oficina, que era mucho más grande que la anterior, cada uno tenía un despacho propio. El que estaba más cerca era el de Marc; Ariel podía verle mientras estaba sentada en la recepción y viceversa. Los demás despachos se encontraban detrás de una pared, alineados unos con otros, y al fondo de todo había un cuarto de archivos, el lavabo, una sala de reuniones y el despacho más grande, el de Ricardo.


  


  Se sentó en su silla y buscó el número de teléfono de una clienta con la que había quedado en llamarla sobre esa hora. Mientras marcaba, Marc salió de la sala de reuniones donde se encontraban todos, dejando en su mesa el móvil y una carpeta de archivos.


  


  —¿Qué haces aquí? —quiso saber.


  


  —Tengo que hacer una llamada, porque esta tarde no vendré y la señora está esperando a que le dé cita contigo —Marc era el chico de los seguros y estaba muy solicitado. —¿Hoy no trabajas? ¿Ya te estás escaqueando? Bueno, si te soy sincero yo tampoco trabajo hoy.


  


  —¿No? ¿Por qué? —recapacitó su pregunta—. Bueno, en realidad no es asunto mío — Marc le sonrió.


  


  —No te preocupes. Hoy tengo cita con el médico, nada importante; y después me voy el fin de semana con unos amigos. ¿Y tú? ¿Por qué no vienes hoy?


  


  —Mañana es mi cumpleaños y esta tarde voy a ver a mi padre y a mis hermanos. Hace días que no voy a verles.


  


  —¿Dónde viven?


  


  —En Barcelona.


  


  —Te queda un poco lejos…


  


  —Sí, pero me quedaré hasta mañana y después, por la tarde, volveré.


  


  —Muy bien, pues. Muchas felicidades, ya te vas acercando a la edad de poder beber, salir, fumar…. ¡Ah, no! ¡Pero si tú ya lo haces! —dijo con humor. Ariel, en cambio, hizo un mohín. —Muy gracioso… vuelve dentro, que me parece que te están llamando. Antes de irse, le dedicó un guiño. Ariel bufó después de oírle cerrar la puerta tras él. Se recolocó y empezó a marcar de nuevo. Un tono, dos tonos… Mientras esperaba a que le contestaran, se dio cuenta de que Marc se había dejado su móvil encima de su mesa; y en el acto se le ocurrió una idea. Justo en el momento en que la señora descolgaba el teléfono, Ariel colgó. Se levantó y fue hacia el despacho de Marc asegurándose de que nadie salía en ese momento. Con las manos temblorosas cogió el móvil de la mesa, lo desbloqueó y llamó a su propio número. Un tono nada más, lo suficiente para que se quedara registrado el número en su móvil. Deprisa y corriendo dejó el teléfono en su sitio, en la misma posición en que él lo había dejado, y salió corriendo en busca del suyo. Lo guardó en su libreta de direcciones, pero por error marcó la opción de llamada. Las manos temblorosas y sudadas le complicaron el reaccionar a tiempo. El teléfono de Marc sonó un solo segundo; el suficiente para que él, que ya estaba saliendo de la sala de reuniones, lo oyera.


  


  Tras Marc salió Cristina, que se acercó a ella. Intentó disimular mientras su madre le hablaba, pero ella estaba más pendiente de lo que podía ocurrir en ese momento. Y no se equivocaba: estaba perdida. Marc salió del despacho y se colocó la chaqueta antes de salir. Revisó su móvil y, como es normal cuando te llama un número que no conoces, Ariel corría el riesgo de que llamara al número del que tenía una perdida. Eso la delataría. Se detuvo en la puerta, sin que Cristina dejase de hablarle, empezando a sentir un sudor frío recorriendo su cuerpo, bloqueada, porque al momento estaba sonando su teléfono. Marc la miraba y ella también a él, blanca como la nieve, avergonzada y nerviosa, aunque sin decir nada. Él, dándose cuenta, le sonrió y acto seguido salió por la puerta. Ariel se sentía mareada y, por suerte, Cristina no se había percatado de nada.


  


  —¿Vamos? Yo ya estoy.


  


  —¿Eh? ¡Ah! Sí, sí, también estoy…


  


  —¿Qué te pasa? ¡Estás en la luna! Venga, vamos, que se va a hacer tarde y aún tenemos que comer antes de llevarte a casa de tu padre.


  


  —Vale —de pronto, Ariel recordó que no había hecho la llamada; bueno, sí la había hecho, pero la había colgado—. ¡Espera! Que me apunto un número, el de la señora Torres, luego la llamaré.


  


  —¿Todavía no la has llamado? ¡Ariel!


  


  —Sí, sí, tranquila, la he llamado, pero se ha cortado… Supongo que la mujer estaría sin cobertura.


  


  


  Comieron a toda prisa, porque Cristina debía estar en Barcelona antes de las seis de la tarde y previamente tenía que dejar a Ariel en casa de su padre.


  


  —¿Te traerá él mañana, no?


  


  —Sí.


  


  A Ariel le encantaba ir a ver a sus hermanos. Su hermana Martina tenía seis años y era la niña de sus ojos. La quería con locura, con su larga melena rubia y rizada que volvía locos a todos; siempre decían que era una niña muy bonita. Y su hermano, de apenas unos meses, era el pequeño príncipe de la casa.


  


  Deseaba cumplir años y crecer, pero aún le quedaba un largo camino hasta los dieciocho, la edad que ella quería tener para hacer lo que quisiese. Por un cambio de planes, Ariel volvió a casa justo a la hora de comer. Su padre debía ir a visitar a un primo lejano que había tenido un bebé, y como Ariel no quería ir, decidió volver antes. Su madre la estaba esperando con un plato en la mesa y Jan se encontraba trabajando.


  


  Después de comer, Cristina se tumbó en el sofá. Esa mañana había trabajado, y el día, nublado y a punto de llover, no animaba demasiado. Aunque fuera su cumpleaños, Ariel no tenía nada planeado para ese día, porque lo celebrarían al siguiente en familia. Decidió tumbarse en la cama y descansar; había sido una semana muy larga.


  


  Bajó la persiana de su habitación y encendió el televisor. Justo en ese momento empezaba una película que le encantaba y que hacía tiempo que no veía: Grease. De hecho, se le rayó la cinta por haberla visto más de cien veces. Cuando acabó, y después de mirar repetidas veces el móvil y el número guardado de Marc en el teléfono, decidió hacerle una llamada perdida a ver qué pasaba.


  


  Para su sorpresa, le devolvió la llamada. Ariel se levantó y se quedó sentada en la cama. Durante unos minutos se hicieron llamadas perdidas cada vez más seguidas, hasta que recibió un mensaje.


  


  Marc: «Hola, ¿qué haces?».


  


  No sabía si contestar, ni qué debía contestar… Ariel: «Nada, viendo una peli, ¿y tú?».


  


  Marc: «Nada. En casa de un amigo».


  


  Ariel: «Espero que no te haya molestado esta intrusión a tu teléfono… y si es así lo siento».


  


  Marc: «No pasa nada. ¡Por cierto, felicidades! ¿Querías decirme algo?». Ariel pensó en algo que pudiera decirle, le encantaba pensar que podían quedar un día fuera de la oficina y hablar, aunque lo veía muy complicado.


  


  Ariel: «Tengo algo que es tuyo».


  


  Marc: «¿El qué?».


  


  Ariel: «Te lo diré y te lo devolveré a cambio de un beso».


  


  Envió el último mensaje sin apenas darse cuenta, pero algo fallaba porque él ya no contestaba… Ariel se puso nerviosa, se levantó de la cama, odiándose a sí misma por haber hecho eso, y pensando en la vergüenza que pasaría el lunes cuando le viera en la oficina. Se encendió un cigarro a la desesperada, y pensando al mismo tiempo en un plan o una excusa para dejar de ir a trabajar. El sonido al recibir un mensaje en el móvil la dejó paralizada. No se atrevía a mirarlo, por si era él y por si la contestación era horrible. Tenía que mirarlo, no podía dejarlo así siempre; se armó de valor, apagó su cigarro casi sin consumir y abrió la bandeja de entrada…


  


  Marc: «Acepto».


  


  Ariel quedó boquiabierta, completamente paralizada y sin aliento….


  


  Marc: «Te espero el lunes en el despacho a las dos del mediodía, cuando ya no quede nadie. Y te daré lo que quieres a cambio de lo que tengas».


  Ariel, que por el momento seguía totalmente paralizada, explotó de alegría y se puso a saltar encima de la cama, leyendo una y otra vez los dos últimos mensajes.


   


  


  Capítulo cuatro


   
 
 


  


  


  Aunque a Ariel le emocionaba cumplir años, ese domingo no fue exactamente así. Su familia le preparó una comida con sus abuelos, tíos y primos, además de Cristina y Jan. Comieron pastel y, como ya tenía una edad alejada de los juguetes, ese año le regalaron dinero para que pudiera comprarse lo que quisiera. Pero ella no estaba del todo en la celebración.


  


  Su mente, y sobre todo su estómago, estaban en otro sitio; y eso le impedía comer. Solo deseaba que pasara rápido. Pero cuando algo se deseaba, las horas se detenían por completo, así que miraba el reloj y lo volvía a mirar. «¡Solo han pasado dos minutos! Esto es increíble…». Ya no sabía dónde ponerse ni qué hacer, necesitaba moverse de un lado a otro, porque si se quedaba quieta su estómago la traicionaba y sus pulmones se cerraban por completo, impidiendo que pudiera respirar.


  


  No fue precisamente el mejor día de su vida, y agradeció cuando llegó la hora de irse a dormir. Se acercaba el momento de la cita, aunque a cuentagotas, y por ello le costó dormirse más que nunca.


  


  La una, las dos, las tres…


  


  Despertó antes de lo previsto, con la sensación de no haber dormido nada; pero eso le fue bien, porque ese día debía preparase mejor que nunca. Se duchó y se alisó el pelo con cuidado para que le quedara perfecto, escogió su mejor ropa; aunque luego lo pensó mejor y se cambió por unos vaqueros y una camisa color negro. No quería que Marc viera que se arreglaba demasiado. Para disimular, en vez de zapatos se puso unas bambas blancas. Ni siquiera se maquilló; quería que la piel respirara antes de la cita, así que se guardó el estuche de maquillaje en la mochila. Ya se maquillaría justo antes de salir del colegio al mediodía. Dudó entre los pendientes largos o pequeños, así que se los llevó todos también; ya lo decidiría más tarde. Una vez lista y sin ganas de comer nada esa mañana, se adelantó a Karina de nuevo y bajó a esperarla en las escaleras. Antes de que su amiga llegara fumó tres cigarrillos seguidos, pero cuando se dio cuenta de que iba a encender el cuarto lo volvió a guardar; no quería morir antes de las dos de la tarde.


  


  Ese día tocaban largas horas de clase con las peores asignaturas. ¡Matemáticas a primera hora de la mañana de un lunes! Supuso que lo hacían porque se entiende que es cuando el alumno está más despejado, después del fin de semana. No era el caso de Ariel, que con los nervios a flor de piel y sin poder aguantar más la agonía que le producía la espera y la incógnita de lo que podía suceder, pidió permiso para ir al baño.


  


  Se refrescó la nuca varias veces seguidas con cuidado de no estropearse el peinado. Respiró hondo unas cuantas veces con la intención de calmarse. Debió pasar mucho rato en el baño ya que de pronto sonó el timbre que avisaba de la hora de volver a casa.


  


  Corrió a clase y recogió sus cosas; el profesor ni se había dado cuenta de que Ariel aún seguía en el baño. Antes de salir por la puerta grande de la entrada, volvió a entrar en el baño, esta vez para maquillarse. No mucho: un poco de base y tapa ojeras, una pequeña y fina línea negra bajo los ojos y un tono grisáceo en el párpado acompañado de un toque de rímel, y por último un tono suave rosado en los labios. Ese día ni siquiera esperó a sus amigas ni se despidió de ellas.


  


  Empezó a caminar hasta la oficina, sin dejar de bufar una y otra vez. Cuando solo estaba a pocos metros de ella, se percató de que su madre y los compañeros salían por la puerta, por lo que esperó escondida a que estuvieran lo bastante lejos como para que no la pudieran ver entrar.


  


  Valor; eso era lo único que necesitaba. Nunca se había sentido así de nerviosa por una cita o por ver a alguien. Llamó a la puerta; no antes de pensar si debía retroceder y marcharse a casa. Pero allí estaba, saliendo de su despacho y dirigiéndose hacia la puerta de entrada. Abrió con dos vueltas de llave.


  


  —Hola.


  


  —Hola —Ariel entró aguantando la compostura, como si viniera a trabajar y no a verle a él. Marc se dirigió a su despacho y la invitó a entrar. Cerró la puerta y ella se sentó frente a él; no podía ni hablar, estaba a punto de explotar.


  —Pensaba que no vendrías…


  —Es que salgo de clase a las dos en punto, más lo que he tardado en llegar aquí… Siento haberte hecho esperar.


  


  —No te preocupes, no tengo prisa. Estoy haciendo una quiniela, ¿quieres hacerla conmigo? ¡A lo mejor me das suerte! —sonrió, y eso provocó que Ariel se bloqueara al querer hablar. Después de unos segundos eternos de silencio, lo intentó.


  


  —Claro —carraspeó un poco, tenía la boca seca—. ¿Tienes un poco de agua?


  


  —Sí, toma —le ofreció una botella pequeña de agua que tenía sin empezar. Después dejó aparte la hoja de la quiniela y se quedó mirándola cómo bebía agua, sonriendo y haciendo ruido en la mesa con los dedos. El silencio era tal que para Ariel se estaba convirtiendo en algo incómodo—. Así que tienes algo que es mío… —empezó a decir. Ariel casi se atraganta—. ¿Qué es, si se puede saber?


  


  —Nada.


  


  —¿Nada? —se quedó pensativo—. ¿Ha sido una excusa para… verme? —Ariel no dijo nada, no podía ni siquiera mirarle. Marc se rio, y en otro momento de silencio se levantó y rebuscó entre la estantería que había al lado de ella sin buscar nada realmente, y de pronto se sentó a su lado—. Bueno; entonces, si no tienes nada, yo tampoco puedo darte nada a cambio.


  


  —Ya.


  


  —Estás temblando —acarició su mano, y Ariel dio un brinco ante el contacto con su piel. —Hace frío —susurró.


  


  —Aquí no hace frío, ¿estás nerviosa?


  


  —Un poco —admitió.


  


  Marc volvió a sonreír, la miró fijamente acercando su cara a la suya y la besó. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ariel a una velocidad de vértigo hasta llegar a la nuca, empezó a temblar descontroladamente, y su corazón palpitaba como nunca lo había hecho. El primer beso fue cálido y suave, breve a la vez, pero suficiente para que la cabeza de Ariel empezara a darle vueltas.


  


  Marc se apartó de ella unos instantes, volvió a sonreír, y la besó de nuevo, esta vez con más brusquedad, cogiéndola del cuello, con ansias, con ganas. Ella se dejó llevar, ignorando la reacción de su cuerpo, y se abalanzó hacia él con las mismas ganas que él demostraba, saboreando esos dulces y carnosos labios, húmedos y tiernos, que tanto había deseado besar.


  


  No dejaron de besarse durante unos largos minutos que resultaron ser los más cortos que Ariel había vivido. Intentaron hablar sin apartarse del uno al otro, pero una fuerza mayor hacía que sus bocas se volvieran a juntar.


  


  La interrupción de un mensaje de texto en el móvil de Ariel hizo que se diera cuenta de la hora que era. Llegaba tarde a clase.


  


  —¡Mierda! ¡Tengo que irme; en menos de cinco minutos cerrarán la puerta y no me dejarán entrar! —se levantó de un salto y corrió hacia la puerta de salida, él la siguió y la abrió con llave. Antes de salir, Marc tiró de su brazo hacia él para darle un último beso antes de irse y eso la desarmó. Lo rodeó con los brazos y se volvió a dejar llevar sin importarle llegar tarde. Entonces él la apartó, sin dejar de sonreír, y le abrió de nuevo la puerta.


  


  —Llegarás tarde; además, seguro que ya debe estar a punto de venir tu madre. ¿Nos vemos en un rato, vale? —le apartó el pelo de la cara—. ¡Anda, corre!


  


  Salió a toda prisa por las calles hasta llegar al colegio, y como la puerta se encontraba ya cerrada intentó entrar por la puerta de recepción; aunque sabía que iban a echarle una bronca por llegar tarde, valía la pena sufrirla.


  


  Una vez en clase se dejó caer en la silla con una sonrisa de oreja a oreja, y en vez de prestar atención a la profesora empezó a recordar la textura de los labios de Marc rozando los suyos, su mirada, su olor dulce, sus manos tocándole el pelo y esa sonrisa que la volvía loca. El móvil vibró dentro de su bolsillo. Al abrirlo con cuidado para que no se diera cuenta la profesora, vio dos mensajes de texto y recordó que cuando estaba con él había recibido un mensaje. Abrió el último.


  


  Marc: «Desde el sábado, cuando hablamos por mensajes, me moría de ganas de besarte, y he pensado en ello todo el fin de semana; y ahora que te has ido me muero por besarte otra vez».


  


  Esa frase, que le llegó directamente al corazón, inundó su débil cuerpo de un nuevo y fuerte sentimiento de deseo; sintió un flechazo que lo atravesaba. El corazón se le paralizó, se enfrió y volvió a bombear de nuevo con un ritmo distinto. Ariel oía la sinfonía lenta pero constante, el color de sus mejillas aumentó a un rosado brillante, y su estómago dejó de temblar y empezó a danzar en su interior. Entonces cayó en la cuenta de que el amor era algo imprevisto que podía aparecer un día cualquiera sin avisar. Sabía que ese chico le gustaba, le atraía; pero en ese preciso momento se dio cuenta que estaba perdidamente enamorada, como nunca antes lo había estado ni imaginado.


  


  Miró por la ventana sin dejar de sonreír ante la idea de volver a ver a ese amor que tantas veces había imaginado. Leyó el mensaje que había recibido estando con Marc, sin saber que este no le iba a gustar tanto.


  


  David: «Te envío un mensaje porque está visto que no vas a llamarme. Sabes que te quiero y no quiero perderte. No sé si estás con otra persona, y sé que eres joven, demasiado diría yo. Pero el amor no tiene edad y yo estoy loco por ti. Me di cuenta de lo que realmente te necesito el pasado sábado; en el día más importante no pude estar ahí contigo. Por favor, no rompas una historia tan bonita como esta. Llámame, por favor, te estaré esperando. Te quiero».


  


  Se equivocaba, porque el día más feliz de su vida había sido hoy; hasta que leyó ese mensaje. Por una parte sintió pena por David, ya que sabía que le estaba haciendo daño, pero no sabía cómo arreglarlo sin hacerle más daño aún.


  


  Después de leer el mensaje recordó lo que le había dicho a su amiga Anna hacía unos días atrás: «nadie puede enamorarse en tres meses». Y así era; una persona podía enamorarse en dos semanas. El amor no lo escoge uno mismo, sino el corazón. El amor no entiende de razas, ni de edades, ni de tiempo; el amor viene cuando quiere y nadie ni nada puede hacer nada para evitarlo.


  


  Escribió en una libreta todas las posibles respuestas que le podía dar a través de un mensaje de texto. Penoso, sí; pero si ya no se atrevía a decirle nada, menos aún a decírselo en persona. Cuando ya lo tuvo claro, se lo envió, dejando que el destino decidiera por ella, porque Ariel no podía hacer más.


  


  Mensaje de Ariel a David: «Hola, David, siento mucho cómo te hablé el otro día, no te lo merecías y tampoco te mereces esto que te estoy haciendo. Eres buena persona, encantador, y te mereces algo mucho mejor que yo. Te agradezco de todo corazón el amor que me has transmitido todo este tiempo, los detalles que has tenido conmigo y la paciencia; pero yo no soy buena para ti. No hay nadie más en mi vida, simplemente no puedo darte lo que tú quieres y, aunque me mata por dentro, creo que esto es lo mejor que puedo hacer por ti. Sé que tampoco son formas de hacer las cosas, pero soy lo bastante cobarde como para hacerlo así. Te deseo lo mejor».


  


  Cerró el teléfono y lo guardó en su mochila. Por una vez en la vida sintió que, aunque de la manera más cobarde que existía, estaba haciendo lo correcto.


  


  


  Llegó al despacho y entró lo más serenamente posible, no quería que nadie pudiera notar su estado anímico. Últimamente destacaba por su timidez y su mala leche ante el mundo entero. Sus ojos se iluminaron y sus mejillas ardieron en llamas al entrar y, además de notar que su madre estaba ahí delante, vio a Marc saliendo de su despacho con la mirada puesta en ella. Un tímido saludo y unas risas llamaron la atención de Cristina.


  —¿Ya estás aquí? ¿Hoy has salido pronto, no?


  


  —No, he salido como siempre.


  —Eso quiere decir que las otras veces te entretienes cuando sales del colegio; no son ni las cinco y cinco. Venga, que tienes cosas que hacer, hay que llamar a todos estos —le enseñó una larga lista de clientes—. Estos dos de aquí tienen hora con Ricardo y hay que cambiarla. Y a los demás hay que pedirles fotocopia del DNI; que te lo traigan o te lo manden por e-mail, como quieran. Después tienes trabajo de archivo, hay que buscar los historiales de estas tres personas —Cristina miró a su hija, que estaba mirando hacia el otro lado—. ¿Ariel? ¿Estás aquí? ¿O dónde estás? ¡Venga, que hay mucho que hacer!


  


  Cristina entró en la sala de reuniones con Ricardo y unos clientes. La recepción y la sala de espera quedó vacía, y Marc se acercó a ella sonriente…


  


  —Ya estás aquí.


  


  —Sí.


  


  —¿Sabes que por tu culpa no he podido trabajar?


  


  —¿Por qué? —Ariel quería oírlo.


  


  —No sé qué me ha pasado hoy. Hace tan solo unos días ni siquiera pensaba en ti de esta manera; pero, en cambio, después de vernos hoy no he hecho otra cosa que pensar en lo que había pasado, y en las ganas que tenía de volver a verte. Ni siquiera he podido concentrarme en el trabajo, no sé ni lo que hago ni lo que escribo…


  


  —Gracias… —no sabía qué contestar, no se lo esperaba y la había dejado sin habla. Se rio—. Por si no lo has notado, me has dejado en blanco.


  


  —¿Y eso es bueno o malo? Me gusta cómo besas… —susurró—, y ahora mismo quiero más besos.


  


  Ariel, que se sentía como en un cuento de hadas, justo al comienzo de una película romántica de las que tantas veces había visto y con el ánimo subido, le echó valor y, por encima del mostrador, rozó sus labios con los de Marc.


  


  —He querido besarte desde el día en que te conocí.


  


  La interrupción de unas voces acercándose provocó que cayera el montón de carpetas apiladas a un lado de la mesa. Entre los dos lo recogieron y Ricardo, que había salido de la sala, salió sin decir nada a la calle. Cristina apareció a los pocos segundos.


  


  —¿Qué hacéis? —ayudó a recoger.


  


  —Se me ha caído —dijeron Ariel y Marc a la vez, y Cristina se los quedó mirando.


  


  —Hoy estáis todos torpes y tontos. No sé qué os pasa, pero hay que ponerse las pilas, que hay mucho que hacer. Por cierto, Ariel, si no te importa, hoy quédate un poco más, que hay una reunión importante a las ocho y acabaremos un poco más tarde. No quiero que la recepción se quede sola. Después ya iremos a La Bella a comer un bocata.


  


  —Vale, pero tengo muchos deberes, luego no me digas que lo dejo todo para última hora…


  


  —¿Los has traído? —Sí.


  


  —Pues acaba esto rápido y puedes hacerlos aquí mismo, que no quiero que después me lo eches a mí en cara, que te conozco como si te hubiera parido.


  


  —Me has parido —bromeó, pero a su madre no le hizo tanta gracia—. Vale, vale, ¡ya voy! —¿Y tú qué haces aquí? ¡Venga, a trabajar también! —se dirigió a Marc. Cristina estaba estresada.


  


  —He venido a buscar la agenda, ya me voy… —y se fue a su despacho dejando por primera vez la puerta abierta.


  


  


  Reorganizó todo lo que su madre le había pedido, y aunque con distracciones, ya que Marc pasó toda la tarde con la puerta de su despacho abierta aun habiendo clientes dentro, acabó todos sus deberes para el día siguiente. Ya era hora de recoger y Nacho, antes de irse, se quedó con Ariel hablando en la recepción. Marc, que parecía estar perdiendo el tiempo por la oficina para no irse, se acercó a ellos.


  


  —Nacho, ¿vamos a comer un bocata a La Bella o qué?


  


  —Bueno… qué, ¿vamos los dos?


  


  —Sí, de momento sí. A no ser… —y miró a Ariel —…que cuando salgan de la reunión quieran apuntarse ellos también.


  


  —Mi madre me ha dicho que quizás iríamos a comer algo allí.


  


  —Pues les esperamos, ¿no? —opinó Nacho, sin saber que era una encerrona.


  —Sí, por mí bien, hoy no tengo prisa —comentó Marc.


   


  —Yo tampoco —rio Ariel.


  Nacho, que veía algo que no le cuadraba, se quedó mirándolos detenidamente, pero no dijo nada. Para disimular, Ariel hizo una llamada de teléfono y Marc se quedó dando vueltas por la oficina.


  


  Para no levantar sospechas, Ariel y Marc se sentaron como de costumbre, cada uno por su lado; pero esta vez un poco más cerca. No se hablaron en toda la cena, eso llamaría la atención, nunca hablaban entre ellos. Se miraban más de la cuenta, e intentaban disimularlo; pero, por el momento, nadie se dio cuenta excepto Nacho, que no les quitaba el ojo de encima a los dos. Al despedirse, ni siquiera se dijeron nada; si eso cambiara también levantaría sospechas y eso era lo que no quería ninguno de los dos.


  


  


  Los días pasaron y Ariel y Marc empezaron a quedar después del trabajo a escondidas, haciendo todo lo posible para quedarse solos en la oficina. Convencían cada uno por su cuenta a los demás para comer o cenar en el bar de siempre, y casi todas las veces les salía bien.


  


  Primero empezaron con los mensajes de texto, después alguna que otra llamada; hasta que al final, después de todos los mensajes y llamadas a cualquier hora del día, empezaron no solo a verse todas las tardes en el trabajo, sino que empezaron a quedar en un punto clave, siempre a la misma hora, durante la pausa para comer de Ariel. El sitio no era nada especial: una calle estrecha, un poco apartada del pueblo, donde era difícil que alguien pudiera verles. El punto clave era una farola en concreto de esa calle.


  


  —Te he echado menos —Ariel estaba apoyada en el Corsa rojo de Marc, y él frente a ella agarrándola de las manos, apoyadas en su cintura.


  


  —Solo hace veinte minutos que no nos vemos. No te ha dado tiempo a echarme de menos —Ariel lo besó.


  


  —Suficiente, un segundo sin ti es como una eternidad…


  


  —Marc se quedó pensativo por unos segundos, con la mirada perdida.


  


  —¿Qué te pasa?


  


  —No puedo creer las gilipolleces que digo, eso es todo.


  


  —¿Gilipolleces por qué? —se preocupó.


  


  —Porque esto no me había pasado nunca. Me siento cursi, me haces sentir cursi, no sé… es raro de explicar. Me encanta sentirme así, pero no me reconozco.


  


  —Tranquilo, a mí me pasa algo parecido, recuerda que te dije que yo no creía en estas cosas y mírame ahora.


  


  —Es que me pasaría el día besándote. Me gustas, y mucho. Cuando estoy en el trabajo pienso en ti, pienso en qué estarás haciendo… y si estoy en casa, lo mismo. Estoy desganado, solo cuento las horas para verte otra vez. Nunca había mirado el reloj tantas veces seguidas como en este último mes —se quedó nuevamente pensativo—. No has comido nada, y ya te tienes que ir…


  


  —Sí, pero te aseguro que prefiero estar aquí contigo antes que irme a clase. —¿Te llevo?


  


  —¿En serio? Podrían vernos.


  


  —Bueno, si nos ven les diré que te he visto y que te he llevado para que no fueras andando. Por cierto, ¿a ti te han dicho algo?


  


  —¿Algo de qué?


  


  —Algo de nosotros, no sé… cualquier cosa. ¿Crees que sospechan?


  


  —No lo creo, en mi opinión somos bastante prudentes.


  


  —Eso de prudentes te lo sacas de la manga… No he hecho más el gilipollas en mi vida que ahora. Si son algo listos habrán notado algo, seguro que lo han hecho, y Nacho está con la mosca detrás de la oreja. Seguro que está celoso. Yo lo estoy…


  


  —¿Tú, por qué?


  


  —Porque él te besó antes que yo.


  


  —No fue lo mismo.


  


  —Eso espero —la besó de nuevo—. Porque tus labios son míos, tú eres mía —se apartó con brusquedad—. Anda, vamos, que me vuelves loco —subieron al coche y Marc la acercó hasta la puerta del colegio—. ¿Nos vemos esta tarde?


  


  —¿Lo dudas?


  


  —Intento que no lo olvides.


  


  —Nunca —se despidieron con un dulce y cálido beso.


  


  Ariel bajó del coche y Marc se fue por donde había venido. Justo en la puerta estaban Anna y Karina esperándola.


  


  —¿Era él? —preguntó Karina.


  


  —¡Sí, claro, a ver si te crees que me beso con todo el mundo!


  


  —Pues no le he podido ver muy bien… —replicó


  


  Anna—. La próxima vez dile que se baje del coche.


  


  —¡En eso estaba yo pensando…! —se mofó Ariel. Hora de hacer el tonto. Saltar al potro no era lo que me


  


  jor sabía hacer Ariel. Odiaba la clase de gimnasia, porque el profesor siempre les hacía sudar la gota gorda. Lo que peor llevaba eran las flexiones. Cuando les mandaban hacer quince seguidas, ellas solo hacían media y se sentaban en el suelo viendo cómo sus amigos, sobre todos los chicos, conseguían hacerlas todas y además rápidamente. Y para que las chicas vieran lo fuertes que eran, algunos incluso hacían quince más. Después se levantaban con una sonrisa de oreja a oreja; ellos se lo hacían y decían todo. Luego estaba la típica chica que babeaba por el más popular de la clase. Especímenes así, por lo que Ariel había visto a lo largo de los años, estaban en todas las clases.


  


  Sudar era lo que menos le gustaba; antes de subir a la clase se echaba un litro de desodorante y otro más de colonia para tapar el olor. Y más aún cuando después tenía que presentarse en una oficina llena de gente.


  


  Esa tarde, como otras muchas desde que se veía con Marc, antes de ir a trabajar se pasaba por casa a darse una ducha rapidísima, y por culpa de eso llegaba tarde dos días a la semana. Su madre, que siempre estaba atareada, no se daba ni cuenta. Total, solo se retrasaba quince minutos más.


  


  —A mí no me importa que hayas hecho gimnasia —le susurró Marc al entrar—. El hecho de que te vayas a duchar significa que tenemos quince minutos menos para vernos —Ariel se giró con cara de pocos amigos—. No me pongas esa cara, estamos en lo más bonito de la relación y hay que aprovecharla al máximo.


  


  —¿Relación? ¿Esto es una relación?


  


  —¿Sí, no? ¿O para ti qué es?


  


  —También, ¿pero ya estamos en ese punto?


  


  —Bueno…. si quieres lo dejamos como amigos… con derecho a roce, ¿eh?


  


  —¡No seas tonto! Anda, déjame entrar, que al final nos van a pillar —Ariel se sentó en su sitio, donde su madre ya le había dejado apuntado todo lo que tenía que hacer esa tarde—. ¡Buf! ¡Madre mía, esta mujer piensa que soy una máquina! ¿Has visto? —le levantó la hoja y, aunque Marc, desde su despacho, no podía leer lo que decía, pudo intuir algo por la gran lista que había—. Bueno… ¡al lío!


  


  Como ya se estaba convirtiendo en una costumbre, por lo menos dos días a la semana se iban todos a cenar al bar La Bella. Esa noche ya no pudieron aguantar más y se sentaron uno frente al otro. Mientras cenaban, sin todavía hablarse en público más que lo justo y necesario y de temas ajenos a ellos, se sonreían o se miraban de una manera profunda y cariñosa, que solo ellos entendían. Algún roce bajo la mesa, o algún gesto, quedaba solo para ellos.


  


  —¿Ariel, me haces un favor? —le pidió su madre. Ella asintió—. ¿Vas un momento a la oficina y me traes el móvil? Creo que lo he dejado en el despacho de Ricardo, encima de la mesa. Toma las llaves —Ariel se levantó y le cogió las llaves a su madre.


  


  —¡Espera! —Marc se levantó también. Ariel lo miró incrédula, y se giró hacia los demás esperando alguna mirada fuera de lugar—. Yo también voy, que creo que me he dejado las llaves del coche, y así aprovecho—. El comentario había sido con segundas. Lo que le preocupaba a Ariel era que además de ella lo hubiesen captado también los otros. Volvió a mirar a su alrededor y estudió con detenimiento las caras, todos les miraban en silencio—. ¿Vamos?


  


  —Sí —Ariel se alejó junto a Marc, sin dejar de mirarles—. ¿Has visto eso? ¡Se han dado cuenta!


  


  —¡No se han dado cuenta! No te preocupes. No es nada raro que vayamos juntos, ¿no? No tenemos que aparentar que nos odiamos.


  


  —Ya… ¿Pero has visto cómo nos han mirado?


  


  —Pues que miren, ¿y qué? —abrió la puerta de la oficina. Ella entró en busca del móvil, y cuando pretendía salir Marc la rodeó con sus brazos—. ¿Y qué más da que nos miren o que sospechen, o que digan lo que sea…? Tú me quieres… —llegado a ese punto al que todavía no habían llegado, pero que Ariel sentía con total seguridad, por miedo a posibles reacciones de rechazo se limitó a asentir con la cabeza tan débilmente que ni ella misma lo notó—. Y yo también te quiero a ti. Estoy enamorado hasta las rodillas —se rio—. Y no me importa nada lo que piensen los demás.


  


  Ariel repasó en su mente lo que le acababa de decir en ese momento. Volvió a notar otro flechazo en su corazón, esta vez de tal magnitud que de pronto se sintió mareada y sin aliento, sin fuerzas… Se dejó caer en sus brazos y se besaron apasionadamente.


  


  No era lo que más les apetecía hacer en esos momentos, pero ya era hora de volver al bar. Para la excusa de unas llaves y un móvil estaban tardando demasiado.


  


  —¡Ya era hora! —gritó Nacho desde el fondo de la mesa. ¿Dónde estabais?


  


  —¿Y a ti qué te importa? —respondió Marc, con un tono de brusquedad y humor a la vez.


  


  —Ya pensábamos que os habían raptado o algo… —concluyó Jan.


  


  —¡Me he encontrado con Karina y hemos hablado un momento, a ver si no puedo! —se sentó enfadada y sintiendo un sudor frío en el cuerpo. Esta situación la ponía muy nerviosa.


  


  Ya no podían esconderlo más. Sus actitudes eran demasiado evidentes; y aunque ellos lo intentaran con todas sus fuerzas, había algo en el ambiente que estaba cambiando…


  


   


  


  Capítulo cinco


   
 
 


  


  


  —Sabes que eso no es verdad. Lo que pasa es que esa mujer es dura de pelar y no soporta que nadie le lleve la contraria —protestó Cristina—. Cuando te pase eso, lo único que tienes que hacer es darle la razón y ya está; me pasas a mí el muerto y ya veré cómo me las apaño —Ricardo y Cristina mantenían una conversación de trabajo esa tarde de sábado.


  


  Más tarde, para mantener una buena y estrecha relación de amistad entre las parejas, Jan y ella quedaron en ir a comer con Ricardo y Carla, y Ariel era el paquete del día, igual que los tres hijos de estos. Era el último sitio donde deseaba estar, pero su madre se lo pidió; y como Marc los fines de semana se iba a casa de su madre en Barcelona, tampoco tenía nada mejor que hacer, así que aceptó la súplica de su madre.


  —¡Te lo pasarás bien! —había dicho Cristina.


   


  Ariel estaba inmersa en sus pensamientos a más de 50 kilómetros cuando escuchó algo de fondo que le hizo prestar atención.


  —Bueno, si queréis podemos ir a cenar a nuestra casa —comentaba Ricardo mientras buscaba un número de teléfono en la guía—. Hay un restaurante que está muy bien —habían ido a casa de Ariel a decidir qué hacer para cenar.


  


  —¿Qué hacemos, nen? —Cristina llamaba nen a su marido normalmente—. Ya casi es la hora de cenar, y no hay mucha cosa en casa.


  


  —Por mí, bien —Jan se levantó de la silla, donde había permanecido horas sentado, al igual que los demás—.Vamos en dos coches, ¿no?


  


  —Sí, mejor —dijo Carla.


  


  —Pues venga, en marcha —animó mientras cogía las llaves del coche, puestas en un cenicero de plástico encima del mármol de la cocina.


  


  


  Nadie le preguntó a Ariel si le apetecía ir, aunque a lo mejor prefería estar sola en casa y hacer lo que ella quisiera. Se subió al coche en silencio, permaneciendo así durante todo el trayecto y en la mesa del restaurante. Fueron solo ellos cinco, porque al final los hijos de Ricardo y Carla se habían quedado en casa con una vecina que les hacía de canguro.


  


  Estuvieron hablando de trabajo y más trabajo, y Ariel, que no estaba por la labor ni con ganas de hacer nada, solo miraba el móvil por si quien ella sabía le decía algo. Le echaba mucho de menos, y solo pensaba en estar junto a él. No sabía dónde estaba ni qué hacía, y estar dos días enteros sin verle la mataba por dentro. Un tiempo atrás había deseado con ganas que llegara el fin de semana para salir e irse con sus amigos; pero, por aquel entonces, lo único que deseaba era que llegara el lunes y que nunca terminara la semana. Nerviosa y muy agobiada de estar ahí, decidió salir fuera.


  


  —¿Dónde vas? —le preguntó su madre—. ¿Te encuentras bien?


  


  —Voy afuera a fumar.


  


  —Si aquí puedes fumar, y además ahora vendrán a pedir nota de los postres, ¿no quieres nada?


  


  —No, no quiero nada, salgo fuera, ¿vale? Necesito que me dé el aire, aquí dentro hace mucho calor —Ariel se levantó, cogió su móvil y el tabaco y se marchó fuera.


  


  El restaurante era bastante elegante. Tenía varias salas, todas llenas de mesas, y fuera una gran terraza privada con un enorme jardín lleno de flores y plantas. Se sentó en la mesa más apartada del jardín e intentó llamar a Marc. Necesitaba escuchar su voz. Pero él no contestaba, su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Se encendió el cigarro y a los pocos minutos lo volvió a intentar. Nada. Optó por enviarle un mensaje.


  


  Ariel a Marc: «Llámame cuando puedas».


  


  Al ver que pasaban los minutos y ella cada vez estaba cada vez más agobiada, decidió hacer un último intento. Esta vez sí dio línea, pero no lo descolgó.


  


  —Ahora no te va a coger el teléfono, debe estar conduciendo —una voz sonó detrás de Ariel. Ella, al escucharla, se giró bruscamente, aunque la había reconocido sin mirar.


  


  —¿Quién no me va a coger el teléfono? — Carla no sabía de quién le hablaba, ¿o sí…? —Marc.


  


  —¿Qué Marc? —intentó disimular.


  


  —No te hagas la tonta conmigo, no cuela.


  


  —Pero si yo no m…


  


  —¿Te crees que no nos hemos dado cuenta?


  


  —¿Cuenta de qué? —esta vez chuleó, ya que se estaba poniendo muy nerviosa—. No sé de qué me hablas.


  


  —Lo sabemos todos; o más bien lo intuimos, porque nadie os ha visto ni nos habéis contado nada, pero tenemos ojos, ¿sabes? Y al principio no le dábamos importancia, porque como compañeros de trabajo podíais hablar o reír; pero cuando empezó el cruce de miradas, las escapadas y las excusas… —tenía una sonrisa irónica, a Ariel le recordaba a la expresión autosatisfecha de quien está convencido de haber resuelto un crimen. Parecía que todo esto divertía a Carla—. Ahí ya nos dimos cuenta de que algo pasaba. Y esta noche, cuando les hemos llamado a él, a Jordi y a Nacho para que vinieran con nosotros a tomar algo después, lo único que ha querido saber es si ibas a venir tú. Y estas cosas ya no son tan normales entre compañeros. —Creo que te equivocas, tú y todos los demás.


  


  —Yo creo que no, ¿y sabes por qué lo sé? —Ariel negó con la cabeza—. Porque cuando te he dicho que esta noche iba a venir a tomar algo con nosotros, se te ha iluminado la mirada, qué bonito. Además, Marc no estaba dispuesto a venir; pero cuando le hemos dicho que tú también venías, entonces ha cambiado de opinión. O sea, que deja ya de fumar, y entra dentro, que vamos a tomar los postres —Carla le dio un abrazo—. ¡Tonta! ¡Si es que no sabéis ni disimular!


  


  Ariel ni admitió ni desmintió, simplemente le pidió que le dejara unos minutos más a solas para fumarse un cigarro tranquilamente, ya que el último se había consumido solo. Al entrar, con la cabeza baja y sin mirar a nadie, por vergüenza o por no admitir nada de lo que todos sabían, fue un momento de puro vértigo. Cuatro pares de ojos clavados en ella, como en una peli de terror. Ellos esperaban algo al respecto, y Ariel sospechaba que Carla les habría comentado la conversación de ahí fuera, pero no iba a darles el gusto. Sabiendo que en poco rato iba a poder verle, su humor cambió, y al final decidió tomarse un flan de postre. En silencio, por supuesto.


  


  


  Cuando llegaron al local donde frecuentaban cuando querían salir light, hicieron dos equipos para jugar al futbolín. Ariel con Jan y Jordi, que acababa de llegar, con Ricardo. El resto de las mujeres se quedaron en la barra, hablando de sus cosas y bailando.


  —¡Goool! —gritaron a la vez Ricardo y Jordi.


  —¡Ariel! ¿Más atenta, eh? —se quejó Jan—. Esto no puede ser, nos han metido tres goles en menos de dos minutos.


  


  —¡Yo no tengo la culpa! ¡No me dejes de portera…!


  


  —¿Cambiamos?


  


  —Sí, vale —los dos intercambiaron posiciones. A los dos minutos más, intentando conseguir un gol, el equipo contrario volvió a marcar—. ¿Y ahora qué? ¿Eh? Porque yo no soy la portera ahora, ¿o dirás que es culpa mía también?


  —Sí que es culpa tuya —Ariel le dio un codazo—. Esta es de prueba, no puntúa. —De eso nada, todavía quedan cinco bolas y si metemos una más ganamos. —¡Vamos, Jan! Que aún tenemos posibilidades.


  —¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Uy! ¿Casi, eh? Venga, va, que estas cinco son nuestras —empezó a emocionarse, y Ariel también.


  


  En ese preciso momento entró Marc en el local con Nacho, y Ariel se despistó por un segundo, pero por suerte no les marcaron ningún gol. Intentó concentrarse en la partida, aunque le resultaba muy difícil teniéndolo justo ahí, animando al equipo contrario.


  


  —¡Venga, venga! ¡Goool! —gritaron los tres a la vez, y se abrazaron saltando como niños. Marc, como animaba al otro equipo, se rio con ellos.


  


  Ariel no se desanimaba: pasaban la pelota, intentaban marcar y cada vez con más entusiasmo, poniéndoselo difícil al otro equipo. Después de quedar en empate cuatro a cuatro, cada uno bebió un trago de su copa, recuperaron fuerzas durante un segundo y, casi sin que se dieran cuenta, Ariel metió el último gol.


  


  —¡Oé, oé, oé! ¿Y ahora qué, eh? ¿Quién es el mejor equipo? —se rio a carcajadas mientras Ricardo se lo tomaba demasiado en serio, porque le había tocado el equipo blanco y eso no le gustó desde un buen principio.


  


  —¿Jugamos otra? ¡Venga! —se animó Jordi.


  


  —Yo ya no… que luego me echáis a mí la culpa.


  


  —Pues venga, Nacho o Marc, que nos falta uno.


  


  —Yo paso, que juegue Nacho.


  


  —Venga, ya me pongo yo… —se animó este—. Pero yo de portero.


  


  —Cuidado, que si te marcan, luego dirán que es porque no estás atento —Ariel se retiró del futbolín y se apoyó en la pared que quedaba detrás, viendo cómo jugaban. Marc, que estaba en el otro lado, se acercó a ella como quien no quiere la cosa.


  


  —¿Qué tal estás? —se encontraban demasiado separados el uno del otro. Marc dio un trago a su cubata.


  


  —Ahora bien —sonrió—. ¿Te has enterado?


  


  —¿De qué?


  


  —Lo saben.


  


  —¿El qué saben?


  


  —Lo nuestro.


  


  —¿Y cómo se han enterado?


  


  —Pues verás, no tengo ni idea; pero esta noche en el restaurante después de cenar he salido al jardín a fumarme un cigarro, que es cuando te he llamado —Marc asintió con la cabeza—. Y mientras estaba yo ahí, ha venido Carla y me ha echado la charla de que no sabemos disimular, y que nuestro comportamiento no es el habitual entre compañeros de trabajo, y que bueno… En definitiva, que ya lo saben. Pero yo no he dicho ni que sí ni que no. He dejado que hablara y yo no he dicho nada.


  


  —Bueno… Pero entonces ya lo saben, ¿no? ¿O lo sospechan claramente?


  


  —Sí —Marc se rio con la mejor de sus sonrisas, dio un trago más a su copa y acto seguido empujó a Ariel contra la pared y la besó delante de todo el mundo. Ella, que reaccionó apoyando su mano contra su pecho para apartarle por la gran tontería que estaba haciendo, cambió de parecer y se relajó completamente, dejándose llevar, dejando caer sus brazos primero y luego aferrándose a su cuello, como si en aquel momento no hubiese nadie mirando, que precisamente era lo que todos estaban haciendo—. ¿Por qué lo has hecho? Sabes que nos están mirando, ¿no? ¡Qué vergüenza! ¡Mi madre está ahí mismo! —gritó solo para que lo oyera él.


  


  —¡Y qué más da! Ya no tenemos que escondernos más. Ahora te puedo besar cuando me apetezca, y puedes venir a verme a mi despacho sin ninguna excusa barata, y podemos sentarnos juntos para cenar. ¿No dijimos que no nos iba a importar lo que pensaran? ¡Te quiero, te quiero! —y se volvieron a besar.


  


  Ariel mezcló una serie de sensaciones en aquel momento: las miradas clavadas en ellos y el frescor de sus labios al beber líquido frío antes de besarla. Sus besos seguían siendo los mejores, los más dulces que jamás había probado; y aunque tuvieran sabor a J&B mezclado con Coca-Cola, seguían siendo los más tiernos, sin ninguna duda.


  


  —¡Vamos! —Marc dejó su copa en la barra entre Cristina y Carla, le tiró del brazo y se la llevó a la pista.


  


  —Estás loco, eso ha sido una provocación por tu parte.


  


  —Estoy loco por ti —no dejó de besarla y de agarrarla al compás de la música, se encendió un cigarro y lo compartieron. No pararon de reír, besarse y bailar pegaditos el uno al otro.


  


  En un lado de la barra de la entrada estaban montando una especie de tenderete con la marca J&B, y una chica de lo más espectacular, vestida con un estrecho vestido rojo de gran escote, repartía publicidad entre los clientes. Se acercaron a ver qué era. Si consumías tres cubatas de J&B te regalaban un llavero; si consumías cinco o más podías escoger cualquier regalo de los que ofrecían.


  


  —¿Cuál quieres?


  


  —Ninguno.


  


  —No seas tonta, me apetece regalarte algo, y como ahora veo complicado que esté abierta una tienda, por hoy te vas a tener que conformar con esto.


  


  —No quiero nada. Solo te quiero a ti. Y eso ya lo tengo —la miró de una manera especial, en sus ojos se podía ver que realmente estaba pillado por ella y la deseaba como no había deseado a nadie.


  


  —¿Qué es lo más grande? —le preguntó a la chica.


  


  —El reloj —respondió ella—. Entonces Marc pensó cuántos cubatas se había tomado. Le faltaban dos para poder llevarse el reloj, así que se acercó a la barra y los pidió a la vez. Se bebió el primero de un trago y parte del segundo.


  


  —Te va a sentar mal…


  


  —Si es así, tú me cuidas. Tenga, deme el reloj para mi niña —la chica le entregó el reloj y él los tickets de las bebidas. Como pudo, lo puso en la muñeca de Ariel—. La verdad… ¡Mira que es horroroso!


  


  Ariel se rio.


  


  —Sí, sí que lo es; pero con lo que te ha costado conseguirlo, y eso lo sabrás mañana, tiene un valor especial. Aunque no valga nada hablando de dinero, vale mucho hablando de corazón. Lo guardaré siempre.


  


  —¡Tíralo! Te regalaré uno bueno.


  


  —No quiero uno bueno, quiero este. Es perfecto.


  


  —Como quieras, pero yo de ti lo tiraría.


  


  —¡Que no! ¡Pesado! Ahora es mío, hago lo que quiera y yo decido que me lo quedo.


  


  No pudo hacer más, lo intentó de varias maneras, pero Ariel consideró que el reloj de plástico y tela color amarillo chillón y con el logotipo J&B en el centro de la esfera era bonito para guardarlo. Y lo era; no ya por el simple reloj, que era claramente horrible, sino porque todo él y su entorno, sus gestos, sus miradas, sus besos, sus caricias, sus regalos a cambio de una buena borrachera, tenían un valor especial.


  


  Esa noche, Ariel cayó redonda en la cama. Tenía las piernas entumecidas y no se aguantaba de pie. Sobre las seis de la mañana la despertó un mensaje en el móvil.


  


  Marc: «Ahora sí, me voy a dormir. Estoy hecho polvo. Me lo he pasado genial. Por cierto, ¿te apetece que nos veamos mañana? Siento haberte despertado si es que lo he hecho. T’estimo, que es lo mismo que te quiero con locura».


  


  Ariel a Marc: «Sabes que sí quiero verte. Llámame cuando te levantes. Yo también t’estimo».


  


  


  Todavía no quería levantarse, pero el teléfono sonaba insistentemente. Miró su nuevo reloj posado en su muñeca y marcaba las diez de la mañana. Como no sabía quién era, y teniendo en cuenta lo poco que había dormido, dejó que sonara.


  


  Después de recibir tres mensajes seguidos y de escuchar de nuevo la sinfonía de su teléfono, enfadada, se levantó para ver quién le interrumpía el sueño de esa manera.


  


  Marc, mensaje uno: «¡Buenos días! Te he llamado pero no contestas, llámame cuando te levantes».


  


  Marc, mensaje dos: «Mi niña, seguro que sigues durmiendo como una marmota, tengo muchas ganas de verte. ¿Llámame, vale?».


  


  Marc, mensaje tres: «Bueno, ya no insisto más, descansa tranquila. Acuérdate de llamarme, ¿vale? T’estimo».


  


  


  Al ver que quien llamaba era él y sus mensajes, se puso de mejor humor. No le gustaba que nadie la despertara, y menos aún después de haber dormido cinco horas escasas; pero todo cambiaba si el que lo hacía era él.


  


  Antes de llamarle se fue al baño y se lavó la cara, entró en la cocina y se tomó un vaso de zumo de melocotón sacado de la nevera. Cuando se dispuso a marcar su número entró una llamada de Cristina. Se había estado moviendo por la casa y no se había percatado de que no había nadie.


  


  —¿Sí?


  


  —¿Ariel, ya te has levantado?


  


  —No, no, sigo durmiendo… ¿Dónde estáis?


  —Hemos ido a visitar a los hermanos de Jan. No te he dicho nada porque estaba segura de que no ibas a venir.


   


  —No iba a ir, no. ¿Pero vais a volver para comer?


  —Nosotros no; iremos a comer por ahí y ya sabes cuánto se alarga siempre el asunto con ellos… Supongo que hasta la noche no volveremos. Llama a la yaya y ve a comer a su casa.


  


  —No, da igual; me quedaré en casa, que estoy muy cansada. Además, tengo deberes, y aprovechando que no estáis veré una peli de miedo, que con vosotros es imposible ver una. —Como quieras. Bueno, nos vemos luego. Un beso.


  


  —Adiós, un beso —colgó el teléfono y se quedó pensativa, mirando por la puerta del balcón de la cocina. Tenía todo el día para hacer lo que quisiera, y ya que era así, en vez de salir, que sinceramente no le apetecía nada, llamaría a Marc para que se viniera a casa. Descolgó al primer tono—. ¡Hola!


  


  —¡Buenos días, dormilona!


  


  —¡Buenos días! ¿Qué vas a hacer hoy?


  


  —En principio nada, pero si te apetece que nos veamos…


  


  —Sí. Ahora que lo pienso, ¿a qué hora te has levantado?


  


  —A las nueve.


  


  —¡Pero si no has dormido nada!


  


  —Tranquila, ya dormiré por la noche.


  


  —Vale, vale, como quieras. Una cosa, te explico: mi madre y Jan se han ido a pasar el día en un pueblo cercano, yo estoy sola en casa y he pensado que… —no le dio tiempo a finalizar la frase y alguien llamó al timbre—. Un momento, que me llaman a la puerta —su le corazón dio un vuelco al ver quién estaba detrás de ella—. ¿Qué haces aquí?


  


  —Ibas a decirme que viniera, ¿no?


  


  —Sí, pero… ¡no me has dado tiempo!


  


  —Estás guapa en pijama —la miró de arriba abajo—. Bueno, en camisón.


  


  —Uy, sí, ya ves… preciosa… Te iba a decir que vinieras, pero después de haberme vestido y sobre todo peinado, porque me pillas con unos pelos…


  


  —Estás preciosa, incluso con esos pelos de loca que llevas.


  


  —¡Vale! Anda, siéntate que voy a peinarme —gritó mientras corría por el pasillo directa al lavabo.


  


  Además de peinarse, se lavó los dientes y se maquilló un poco. Cuando salió y fue al comedor, Marc estaba sentado en el sofá, con la cabeza apoyada en el respaldo y con los ojos cerrados. Ariel no puedo resistirse y sin hacer ruido se acercó a él para besarle, creyendo que se había quedado dormido; pero cuando iba acercándose, Marc abrió un ojo, y la atrajo hacia él, tumbándola en el sofá al mismo tiempo que le hacía cosquillas.


  


  —¡Para! ¡Para! —no podía dejar de reír. Que le hicieran cosquillas la desarmaba completamente y la dejaba sin fuerzas—. ¡Por favor! ¡Para! Y paró.


  


  —Has tardado mucho.


  


  —Lo siento, pero me estaba lavando los dientes.


  


  —¿A ver? —mordió su labio inferior, rozó su nariz con la suya y empezó a besarla, primero por la comisura de los labios, rodeando su boca, y luego introdujo su lengua despacito, y con mucha suavidad. Cada vez que la besaba así, un escalofrío eléctrico subía por todo su cuerpo y se posaba en su nuca, manteniéndose allí durante largos minutos. Su corazón se aceleraba, sus pulmones se cerraban, e incluso estando tumbada podía notar cómo flaqueaban sus piernas. Si en esos momentos estuviera de pie, seguro que se caía al suelo—. Hueles bien, toda tú hueles bien —olió su cuello y lo besó repetidas veces hasta que volvió a su boca—. ¿Qué planes tenías para hoy?


  


  —Pues la verdad, iba a mirar una peli, pedirme unas pizzas, porque no tengo ni idea de cocinar, y después iba a quedar contigo.


  


  —Si quieres podemos hacerlo al revés. Conmigo ya estás; aún no es hora de comer, pero luego pedimos las pizzas, y ahora si quieres vemos la peli.


  


  —¿Sí? A mí me da igual, ¿eh? Si quieres que salgamos….


  


  —¿Salir? No, no quiero irme de aquí, prefiero estar acurrucado en tus brazos. —Me parece bien.


  


  —¿La película de qué es, comedia…?


  


  —¡Terror!


  


  —¿La pongo yo? —antes de que Ariel pudiera contestarle, ya se había levantado—. ¿Dónde está?


  


  —Allí, bajo el mueble negro —le señaló dónde debía buscar.


  


  —¿Es esta?


  


  —¿A ver? Sí, es esta. Anda, ven aquí conmigo.


  


  —¿Bajo un poco la persiana? Así se verá mejor.


  


  —Si la bajas nos dormiremos.


  


  —Pues nos dormimos, ¿a qué hora llegan tus padres?


  


  —Me han dicho que por la noche, pero mejor no fiarse


  


  —Marc bajó la persiana y se tumbó abrazando a Ariel en el sofá—. ¿Ponemos despertador? —Sí, mejor.


  


  Empezaron a ver la película; pero aunque estaba bien y era entretenida no tardaron en liarse en el sofá. Besos y más besos, caricias y más besos. Se quedaron despiertos y se contaron detalles de sus vidas, como cuáles eran sus platos favoritos, qué era lo que más les gustaba… Hablaron de sus familias, de sus gustos…


  


  —¿Y a ti, qué te gustaría ser de mayor?


  


  —No tengo ni idea, la verdad es que me gustaría tener mi propia empresa, tener mucho dinero, y vivir la vida, supongo… ¿Y tú? ¿Qué quieres ser… de más mayor? —se rio al ver la reacción de su cara—. Ya me entiendes, dentro de unos años… ¿O quieres vender seguros toda tu vida?


  


  —No. Esto es provisional. Me gustaría ser policía, o bombero.


  


  —¿Bombero? —se quedó pensativa—. Estaría bien, me imagino cómo te quedaría el uniforme…


  


  —Y hacer un calendario solidario completamente desnudo —levantó su cabeza para mirarla.


  


  —También estaría bien, ¿pero quieres decir que lo compraría alguien? —se rio al ver su reacción.


  


  —Perdóneme, señorita, pero estoy seguro de que las chicas matarían por tener mi calendario colgado de la pared de su habitación.


  


  —¡Sí, claro! —se rio de nuevo; nunca antes había reído tanto como ahora, se sentía feliz. Marc se puso más serio de lo normal, se sentó y se quedó mirándola fijamente—. ¿Qué pasa?


  


  —¿Tú me quieres de verdad?


  


  —Sabes que sí.


  


  —En serio. ¿Me quieres?


  


  —¿Acaso lo dudas?


  


  —No. Pero saberlo me hace sentir bien.


  


  —Pues te quiero, me encantas, me haces reír, me haces feliz… contigo he conocido lo que es el amor.


  


  —Pero llegará un día en que dejarás de quererme.


  


  —Eso nunca —esta vez fue Ariel quien se puso más seria—. Pase lo que pase, siempre estarás en mi corazón. Eres mi primer amor, y dicen que estos no se olvidan nunca. Para bien o para mal; pero no se olvidan. No puedo prometerte que vayamos a estar toda la vida juntos, aunque eso es lo que deseo ahora, pero si llega el día en que nuestros caminos se separen, por muchos kilómetros que haya entre nosotros dos, nunca te olvidaré. Eso, te lo aseguro —se besaron—. Y dime una cosa, ¿qué te ha dado ahora que estás tan inquieto? ¿No confías en mí? —No es eso. Pero bueno… Ya está, ha sido un lapsus. ¿Tienes hambre? ¡Ya es la hora de comer! —se levantó de un brinco del sofá—. ¿Pizza? ¿O prefieres otra cosa?


  


  —Mmmm…. Sí. ¡Pizza!


  


  Llamaron a la pizzería, y pidieron dos pizzas medianas para llevar a casa y una botella de litro de Coca-Cola para ella y una cerveza para él. En el tiempo prometido llamaron a la puerta. 


  —¡Ya están aquí!


  


  Ariel abrió la puerta, cogió las pizzas, las metió y colocó las cajas encima de la mesa auxiliar, frente al sofá. Vivía en un segundo piso de grandes dimensiones. La casa contaba con un gran recibidor cuadrado al entrar con tres puertas, y desde ahí podías entrar a la cocina. En el comedor había un gran sofá y un sillón, una mesa auxiliar de cristal, otra mesa grande de cristal para más de seis comensales, el mueble de la televisión y una gran librería donde Cristina tenía todos sus libros. Le encantaba leer; y a Ariel también. Tanto la cocina como el comedor tenían una salida al balcón, que llegaba desde una punta a la otra del piso, y por la última puerta podías acceder a un largo pasillo, con cuatro habitaciones, un lavabo y un aseo.


  


  —Por cierto, mañana no voy a ir a trabajar…


  


  —¿Por qué no?


  


  —Tengo visita con el médico a mediodía, y después, por la tarde, me voy a casa de una amiga, con dos compañeras más, para hacer un trabajo en grupo. Y mañana es el único día que podemos coincidir todas.


  


  —Pues vaya mierda, ¿sabes? Será una tarde larga… Deberíamos pensar en ir a vivir juntos, algún día.


  


  —Por mí bien. Y vivir como hippies y tener un perro —comió un trozo de pizza y prosiguió—: ¿Te gustan los perros?


  


  —Sí, ¿qué raza quieres tú?


  


  —Mmmm… Yo he tenido perros y gatos siempre, sobre todo antes, cuando vivíamos en Girona. Teníamos una casa con mucho terreno, y había una gran casa de madera que hizo Jan para los perros. Los gatos… —empezó a contar como si lo viviera de nuevo—, se metían dentro de la caseta; y teníamos uno que incluso le sacaba a los perros la comida de la boca. Era alucinante ese gato. Pero se escapó. No sé… —volvió al tema—. He tenido varias razas, pero para un piso mejor un perro pequeño, ¿no?


  


  —¿Un bóxer?


  


  —¡Sí, un bóxer, me encantan!


  


  —Pues hecho: viviremos juntos, como hippies, y tendremos un bóxer. Y tendremos que comprar un coche…


  


  —¡Ah! Eso lo escojo yo —Ariel se animó, dejó el trozo de pizza en la caja—. Un Peugeot 206 negro, y por dentro negro y plateado. Sin excepciones.


  


  —¿Un Peugeot?


  


  —Sí, me encanta. En uno de los viajes a Menorca que hice con mi padre, Mireia y mi hermana, alquilamos un coche y nos dieron ese, pero de color azul eléctrico. Nos encantó —volvió a coger el trozo de pizza y le dio un buen bocado; estaba hambrienta.


  


  —Vale, vale, un  Peugeot  también —se quedaron en silencio unos segundos—. Pero entonces tendré que buscarme a una novia rubia —Ariel puso cara de pocos amigos; Marc sonrió—. Para que vaya a juego con el coche —Ariel le dio un cariñoso empujón que hizo que la pizza de Marc se cayera al suelo—. Es solo una idea…


  


  —También puedo teñirme yo —contradijo ella.


  


  —Mmmm… No, mejor no; me gustas más así, morena. Ya me busco a otra, y listo. —¡Cállate!


  


  Mientras Ariel llevaba la caja a la cocina, Marc recibió una llamada. Nacho daba una pequeña fiesta en su casa esa noche. Originariamente había sido una cena familiar, pero decidió invitar a más gente, y parte de los invitados eran de la oficina. Se apuntó rápido y Ariel, que no sabía cuándo volverían Cristina y Jan, también decidió que iría.


  


  Acabaron de pasar la tarde en casa y Karina, que no tenía mucho que hacer esa tarde, llamó al timbre de Ariel y subió a pasar la tarde con ellos. Un poco de música de fondo, y a fumar los tres como carreteros. Antes de irse a casa de Nacho, Ariel llamó a su madre; por lo visto también estaba invitada y ya estaban de camino.


  


  Se puso unos vaqueros, unas botas altas, una camiseta negra de tirantes y una fina chaqueta por si refrescaba un poco. Llegaron antes que nadie. Nacho les invitó a pasar, les ofreció algo de beber y, como siempre, Ariel bebió un vaso de Coca-Cola.


  


  Subieron a la habitación de Nacho, que estaba en la planta más alta de la casa, y desde ahí se podían ver las vistas que daban al mar desde una gigantesca terraza que tenía para él solo. Había un colchón tamaño matrimonio en el suelo. La cama estaba sin hacer, y un mueble de madera de color negro y marrón de medio metro de altura rodeaba parte de la habitación. No había mucha cosa, pero destacaba el gran equipo de música y una cantidad incontable de cd’s, todos bien ordenados.


  


  Aunque abajo sus padres tenían la música alta y la gente ya empezaba a llegar, Nacho puso una canción de reggae que a Ariel le gustó mucho. Nacho le regaló el cd para que lo escuchara en su casa. La cena fue más bien un pica-pica, ya que habían colocado algunas mesas en el jardín de la casa y dentro, con comida, bebida y platos de plástico que podías llevarte donde quisieras.


  


  Para su sorpresa, cuando Nacho le presentó a Ariel a su hermanastra, ella la reconoció en seguida. Iba a su mismo colegio, pero un curso por encima. Nunca habían mantenido una conversación, pero en ese colegio se conocían todos, pequeños y grandes. Además, sus clases estaban una enfrente de la otra. La noche iba bien y cada uno hacía lo que quería; Ariel pasó la mayor parte del tiempo con Nacho, con el que tenía una buena relación. Marc, sin dar explicación alguna, ni siquiera a ella, se fue de la fiesta. Cuando llegaron a casa le llamó; pero no contestó. Como no sabía si le había pasado algo, le envió un mensaje de texto.


  


  Ariel a Marc: «¿Dónde estás? ¡Te has ido y no me has dicho nada! Recuerda que mañana no nos podremos ver. Ya me dirás algo. ¡Te quiero!».


  


  No contestó. No le dio mucha importancia, hasta que al día siguiente por la tarde aún no había recibido respuesta de él. Se encontraba en casa de Anna con sus compañeras haciendo el trabajo que debían entregar esa misma semana e intentó llamarle varias veces, pero no contestaba al teléfono. Algo pasaba, y Ariel no sabía el qué. Llamó a la oficina por si estaba trabajando, pero su madre le dijo que había salido un momento; ella le dio el recado de que la llamara cuando volviese.


  


  Pasaban las horas y no llegaba ninguna respuesta. Ariel no dejaba de mirar el teléfono, y no se concentraba en el trabajo. Cuando volvió a casa, su madre le comentó que le había dado el recado. Volvió a intentarlo otra vez, y al seguir sin obtener respuesta, y ya empezándose a preocupar y a ponerse nerviosa, le dejó un último mensaje.


  


  Ariel a Marc: «¿Qué te pasa? ¿Por qué no me contestas? ¿Estás enfadado conmigo? Llámame».


  


   


  


  Capítulo seis


   
 
 


  


  


  Después de pasar toda la noche y parte del día siguiente sin saber nada, Ariel se presentó en la oficina al mediodía para hablar con él. Casi no quedaba nadie, y él estaba sentado en su sillón. Cuando la vio entrar ni siquiera la miró.


  


  —¿Disculpa? —estaba ofendida, y no entendía nada—. ¿Se puede saber qué te pasa? Te he llamado mil veces, te fuiste sin decir nada el otro día y desde entonces has pasado de mí. Me merezco una explicación, ¿no crees?


  —He tenido mucho lío —se limitó a decir.


  —¿Cómo, lío? —ella se quedó boquiabierta—. Ahora sí que no entiendo nada —le miró atónita—. O me cuentas qué es lo que te pasa o me voy.


  


  Ariel, que no lo podía entender y no esperaba una reacción así, se fue por donde había venido.


  


  Esa tarde trabajaron como de costumbre, con la única diferencia de que no se hablaban entre ellos. Marc estaba raro; Ariel no entendía por qué y tampoco estaba dispuesta a suplicarle.


  


  Antes de irse hacia casa, él se acercó con la excusa de mirar la agenda y le dejó caer una nota. Ella, que en esos momentos estaba hablando por teléfono, leyó lo que decía: «Lo siento. ¿Podemos hablarlo? ¿Donde siempre?


  


  


  Estaba enfadada, pero quería saber qué ocurría. Llegó al punto de encuentro y él ya estaba ahí. En cuanto la vio llegar, salió del coche y se quedó apoyado en el capó.


  —A ver. ¿Qué me vas a contar? —Marc la cogió de la cintura para acercarla—. No, no me vengas ahora con tonterías —protestó, pero dejó que la acercara y apoyó su cabeza contra él—. ¿Me vas a contar qué te pasa?


  


  —Lo siento —susurró.


  


  —¿Lo sientes por qué?


  


  —Por mi comportamiento. De verdad que lo siento.


  —Mira, Marc, déjate de disculpas y explícamelo, o si no me iré.


   


  —Lo siento porque no sé qué me ha pasado; pero te vi ahí con él… y me entró un no sé qué…


  —¿Con él? —le interrumpió—. ¿Quién es él?


  


  —Con Nacho —ella abrió los ojos atónita—. Lo sé, lo sé, es una tontería, pero no me gustó que os llevarais tan bien… Os vi, os reíais, y creo que me entraron unos celos enfermizos. No sé qué me ocurrió, lo único que sé es que no me gustó. ¿Me perdonas?


  


  —Primero, una cosa: no puedes actuar así por verme hablar con nadie. No solo con Nacho, sino con cualquier otra persona también. Es ridículo; en ningún momento te he dado motivos para ponerte celoso. Y segundo, si algún día algo no te gusta, aunque yo decidiré si cambiarlo o no, solo tienes que decírmelo.


  


  —Vale. Te juro que no volverá a pasar; pero te vi con él y me acordé de que os habíais liado, y no lo soporté. Pero ya está, ha sido una tontería, no lo volveré a hacer.


  


  —Eso espero, porque me lo has hecho pasar mal… Y lo peor de todo es que no sabía por qué.


  


  —Lo siento de verdad. ¿Me perdonas? —Sí, anda, tonto, dame un beso.


  


  


  Los siguientes días fueron relativamente normales. No volvieron a sacar el tema, porque había sido una pequeña riña por un malentendido; pero aunque no consideraba que tuviera que cambiar nada, Ariel intentaba evitar a Nacho para no dañar a Marc.


  


  Seguían quedando todos los días, ya no había necesidad de esconderse, pero quedar en la calle de punto de encuentro se había convertido en un ritual, el único momento del día en el que podían estar completamente solos.


  


  Cada día que pasaba Ariel sentía que se estaba enamorando más y más de Marc, hasta tal punto que creía enloquecer en algunos momentos.


  


  Todo iba bien, pero algo que Ariel jamás había creído que viviría estaba a punto de suceder. Su mundo se le estaba poniendo en contra por segundos. Cristina invitó a sus compañeros de trabajo a cenar a casa una noche de viernes, después de haber trabajado todo el día. Prepararon pan con tomate, embutido; y no podía faltar, de bebida, cerveza bien fría, vino y Coca-Cola para la hija.


  


  Todo transcurría con normalidad, animándose cada vez más. Ariel y Marc buscaron un momento de intimidad en su habitación sin cerrar la puerta, ya que en el comedor se encontraba todo el mundo y no habría sido muy respetuoso de cara a su madre y Jan.


  


  Entablaron una pequeña conversación sin importancia. Apagaron la luz y se quedaron a oscuras. Entonces Nacho, que se encontraba rondando la casa, entró en el dormitorio y se sentó al pie de la cama para hablar con ellos. Marc en ningún momento se sintió mal por la presencia de este y Ariel lo notó, parecía que todo estaba aclarado y superado. Tras unos minutos de conversación la madre de Ariel entró por la puerta y encendió la luz.


  


  Al momento se levantaron los tres de la cama, diciendo que no estaban haciendo nada más que hablar, para acallar a Cristina, que empezaba a protestar. Nacho salió el primero, pero se quedó de pie en el pasillo. Cristina seguía en la puerta con Marc y Ariel detrás de ella para salir, los dos cogidos de la mano. Cristina se giró y habló. Ariel deseó que se hubiese atragantado.


  


  —Venga, todos fuera, que aquí no hay nada que hacer —miró a todos—. ¿Y tú qué? — estaba mirando a Marc directamente, Ariel seguía cogiéndole la mano—. Desde luego… ¿No tienes que irte a Lleida a buscar a tu novia?


  


  Como si un jarrón de agua helada cayera por su espalda, Ariel se quedó petrificada al instante. Miró a su madre, después a Marc, y dejó caer su mano como si le pesara una tonelada. Marc, que fue el único que se dio cuenta de la situación a la que debía enfrentarse y del estado de Ariel, cogió su mano de nuevo y la apretó fuertemente.


  


  Ella no podía reaccionar; completamente paralizada, sintió cómo la habitación empezaba a darle vueltas. Cristina salió pensando que ellos irían detrás, pero Ariel no podía mover ni un dedo. Su mente empezó a cavilar a toda velocidad: fines de semana sin saber de él, llamadas a escondidas, celos y dudas…


  


  Empezó a cuadrar el puzle que inconscientemente había tenido sin montar, pero con todas las piezas en su cabeza. Marc la cogió del brazo para sentarla en la cama; era hora de contarle la verdad. Pero Ariel reaccionó antes.


  


  —¿Cómo, novia? —le miró, su cara no era precisamente de felicidad, y en su fuero interno esperaba que hubiese entendido mal; pero no era así—. ¿Tienes novia?


  


  Él se limitó a mirarla y a apretarle más fuerte de la mano, pero ella se volvió a soltar.


  


  —Dime que mi madre no te estaba hablando a ti, dime que se ha confundido y que no tienes ninguna novia en Lleida, dime que no eres un cabrón que me ha estado mintiendo todo este tiempo. Dime, por favor, que esto es una pesadilla y que cuando mañana me levante esto no habrá pasado. ¡Dímelo!


  


  —Déjame que te explique… —empezó a decir—. Solo escúchame —Ariel, que no creía lo que estaba oyendo, empezó a escucharle; y no porque quisiera, sino porque realmente no podía moverse—. Sí que es verdad… Pero yo no la quiero, te lo aseguro, te quiero a ti. Lo que pasa es que cuando tú y yo empezamos a conocernos de esta manera yo ya estaba con ella, y al principio no sabía que iba a pasar… Pero ahora lo sé, sé que quiero estar contigo, y voy a dejarla. Solo buscaba el momento adecuado para no herirla…


  


  —Lárgate —interrumpió ella—. Ahora mismo. Sal de mi habitación, de mi casa, de mi vida, y no vuelvas a dirigirme la palabra en lo que te queda de vida. Lo has entendido, ¿verdad?


  


  —¡Por favor, escúchame!


  


  —¡HE DICHO QUE TE LARGUES! ¡AHORA! —gritó, le empujó fuera de la habitación y cerró la puerta de un portazo. En ese momento deseó morirse allí mismo.


  


  Cerró los puños, y apretó con tanta fuerza los dientes, que si no fuera porque los tenía sanos y fuertes, los hubiera partido a trozos. Dio una patada al armario con tanta rabia que dejó la marca de su zapato, y a pesar de intentar aguantar con todas sus fuerzas las ganas de llorar, no tuvo éxito y sus lágrimas se escaparon, cayéndole por las mejillas furiosas y ardientes.


  


  Se sentía traicionada, engañada, aplastada e insignificante, pero lo peor de todo era que no sabía realmente si lo que más le había dolido era el engaño de él o la traición de su madre. ¿Es que ella lo había sabido todo este tiempo? No lo podía creer. «¿Lo sabía y no me había dicho nada?».


  


  Incrédula, cogió su bolso, introdujo sus pertenencias, tabaco y móvil lo primero, y salió de la habitación dirigiéndose a la puerta. Observó cómo los demás estaban ajenos de lo que sucedía y cómo, al fondo en el balcón, con la mirada perdida y fumando un cigarro, solo, estaba Marc. Ariel salió de casa y bajó las escaleras a todo correr; ya en la calle sacó el móvil. Buscó en su agenda y llamó a Karina. Necesitaba a una amiga, y aunque entre Karina y Anna no había diferencia, ella era la que vivía más cerca.


  


  —¿Puedes fumarte un cigarro conmigo en las escaleras? —a ella, que ya lo estaba fumando, le temblaban las manos.


  


  —¿Te pasa algo?


  


  —Ya te lo contaré, pero si vienes mejor.


  


  —Vale, dame cinco minutos y estoy ahí —colgó, y antes de los cinco minutos Karina ya estaba bajando por las escaleras—. ¿Qué te pasa? —se sentó a su lado.


  


  —Si te lo digo no te lo crees…


  


  —¿El qué? —dijo preocupada.


  


  —El muy imbécil… ¡Tiene novia!


  


  —¿Quién, Marc?


  


  —SÍ. Y lo peor es que mi madre lo sabía y ni siquiera me había dicho nada, la muy… —¿Pero cómo que tiene novia?


  


  —Pues novia, lo que se dice novia… Una en Lleida. Que, por si me lo ibas a preguntar, no sé quién es, ni cómo se llama, ni me interesa…


  


  —Qué fuerte… —le acarició la espalda y le apartó el pelo de la cara. Ariel tiró el cigarro, encendió otro y le ofreció uno a su amiga—. ¿Y ahora qué?


  


  —Ahora, nada —prosiguió ella—. Se acabó; ni pienso hablarle más ni voy a ir a trabajar a ese sitio de carroñeros, ni nada. Porque si mi madre lo sabía, ¿te crees que los demás no? Pues claro que sí, yo debía ser la pardilla del grupo.


  


  —¿Y no te ha dado ninguna explicación?


  


  —Algo ha dicho, pero tampoco he querido escucharle. Ya no me interesa nada de lo que me pueda llegar a decir.


  


  —Qué cabrón.


  


  —Desde luego; pero te aseguro que no pienso llorar por este imbécil. No se lo merece —dio una fuerte calada al cigarro.


  


  —Pero como sigas así, te vas a morir por culpa de este imbécil —añadió Karina, señalándole con el dedo el humo que había expulsado.


  


  


  Ariel llegó a casa pasadas las dos de la mañana. Las escaleras en las que había quedado con Karina no quedaban lejos, pero decidió esperar a que no hubiera nadie en casa antes de volver. No le dijo nada a su madre, que ni siquiera le pidió explicación alguna. Se metió en la cama y dejó que pasaran las horas.


  


  A lo largo de esa noche fue recibiendo varios mensajes de Marc. Pero en cuanto veía que eran suyos, sin abrirlos, directamente los eliminaba de la bandeja de entrada. Estaba demasiado dolida.


  


  Empezaba a amanecer y Ariel seguía despierta, sentada en la cama, sin hacer nada, ni siquiera le apetecía escuchar música. Todo le recordaba a él y no quería darse el privilegio de pensar.


  


  


  Durante los días siguientes, Ariel se limitó a acudir a clase, como era su obligación. Sabía que las decisiones que tomó a partir del incidente no eran las más adecuadas para ella ni para su futuro, pero lo único que quería era cambiar de aire sin importarle las consecuencias que conllevase. La primera decisión fue dejar de trabajar en la oficina, ya que no soportaba la idea de ver a Marc todos los días después del daño que le había hecho. Al salir del colegio se encerraba en casa, y después de hacer todos sus deberes, se quedaba horas y horas, hasta bien entrada la madrugada, sentada frente al ordenador.


  


  No sabía exactamente lo que estaba buscando; quizás algo que pudiera cambiarle la vida. Después de varios días, la búsqueda tuvo éxito. Ariel, que en esos momentos se encontraba como venía siendo habitual frente la pantalla, se levantó con decisión y salió a la calle en busca de su madre, que se encontraba trabajando en la oficina.


  


  Antes de entrar respiró hondo; sabía que iba a ver a aquel al que había estado evitando todo ese tiempo, pero con decisión abrió la puerta y entró. Su madre se encontraba en la misma recepción, y como estaba atendiendo una llamada telefónica, le señaló que esperara un momento a que acabara de hablar. Ariel se quedó mirando el suelo fijamente, sin hacer el menor ruido para no llamar la atención de nadie, e intentando ser invisible durante unos minutos.


  


  Mientras se impacientaba, Marc salió de su despacho. Ariel no pudo evitarlo y le miró fijamente. Él, que por un momento no se había dado cuenta de que Ariel se encontraba en la sala, retrocedió y le devolvió la mirada. Ella notó una especie de tristeza en su rostro, y su cuerpo reaccionó de la misma manera en que lo hizo el primer día que él la besó. Por unos instantes empezó a descontrolarse, sabiendo que los días pasados junto a él habían tenido un doloroso final.


  


  Notaba que, si se quedaba unos segundos más en esa oficina, podría dejarse llevar demasiado, y eso sería un error por su parte. Salió por la puerta corriendo, y se mantuvo intentando respirar en la esquina de la oficina. Un sudor frío recorría todo su cuerpo y sus pulmones gritaban desesperadamente por una bocanada de aire. Marc salió detrás de ella con la intención de hablar, pero Ariel reaccionó huyendo como si hubiera un cazador persiguiéndola.


  


  —¡Espérame! ¡Ariel, por favor, espérame! —suplicó Marc mientras corría por la calle tras ella—. ¡Necesito hablar contigo!


  


  —¡Pues yo no tengo nada que decirte! —se paró en seco colocando su mano en el pecho como si eso le diera el aire que necesitaba con tanta urgencia—. Déjame en paz. No quiero verte, no me envíes más mensajes, no me llames, no preguntes por mí, no quiero que existas, ¿lo entiendes?


  


  —Por favor, escúchame solo un minuto —siguió suplicando—, un minuto y nada más, te lo juro.


  


  Sabía que si se quedaba tan solo un minuto cerca de él todo podía derrumbarse: sus planes, sus ideas sobre el engaño… Pero la atracción, y la fuerza que se apoderaba de ella en lo que se refería a Marc, podían más que nada. Pudo evitarlo; pero no lo hizo. Se quedó y permitió que él la cogiera de la mano para hablarle. En ese momento sintió la derrota. Le escuchó sin prestar mucha atención, pero sus palabras entraban en su cabeza y se quedaban almacenadas una tras otra sin que ella pudiera evitarlo. Sin saber cómo, Marc, con sus palabras bien estudiadas, la convenció de tal forma que acabó por lanzarse de nuevo a sus brazos. Ya no tenía nada más que hacer.


  


  Dejó pasar el tiempo, sintiéndose atrapada como una mosca en la red de una araña. Algo en su interior le decía que debía romper con todo, pero realmente no podía; estaba completamente enamorada y no podía ver nada más allá de la venda que llevaba en los ojos. Sabía que esta venda estaba allí, pero también sabía que aunque la nublara a la vez le estaba evitando un sufrimiento que no soportaba. Volvió a trabajar, aunque no estaba segura de que aquello fuera a salir bien.


  


  Marc, que ahora se sentía en total libertad después de volver con Ariel, sabiendo que ella estaba al corriente de toda su historia, se permitió el lujo de contarle cuándo estaba con su novia, con la excusa de que así su relación estaba basada en la sinceridad. Una excusa barata que procuraba cada vez más presión en el estómago de Ariel, y sin que ella hiciera nada, pese a que en esos momentos en los que Marc se iba con esa chica dejaba su mente en blanco, abandonando en parte su cuerpo para no sentir dolor.


  


  La relación con Cristina iba cada vez peor. Cada día discutían por algo; y si nunca se habían llevado muy bien, ahora menos. Ella le echaba en cara a Ariel que era muy joven y que hacía siempre lo que le daba la gana sin hacer caso. Decía que se le estaba escapando de sus manos. Ariel no creía que su madre fuera desencaminada pensando así, pero era lo que había; la agobiaba mucho que quisiera controlarla en todo momento, porque aunque solo tuviera dieciséis años, estaba viviendo el ahora, y tenerla encima constantemente le dificultaba la oportunidad de vivir un amor increíble, solo por ser menor. ¿Cuántas veces en la vida puedes sentir algo así por alguien? A Ariel no le había pasado nunca antes, y pensaba que precisamente su madre tenía que entender su situación, entender que por amor se llega a hacer locuras.


  


  


  Esa mañana, al menos de momento, auguraba que el día sería más tranquilo a ese respecto, ya que Cristina y Jan se habían ido y no volverían hasta la noche.


  


  —¡Hola, guapa!


  


  —Hola, ¿cómo estás?


  


  —Bien. Te echo mucho de menos.


  


  —Yo también; dos días sin vernos es mucho… ¿Qué haces?


  


  —Estoy en Girona, con unos amigos, haciendo una mudanza.


  


  —Ah, bueno, pues yo estoy aquí en casa y ahora iré a prepararme la comida, hoy tengo toda la casa para mí —Ariel había tenido la intención de invitarle; pero si él ya tenía planes… —. ¿Nos veremos el lunes?


  


  —Sin falta.


  


  —Bueno, pues te dejo que sigas con tus amigos.


  


  —¡Espera, que te paso a uno de ellos!


  


  —¡No…! —no le dio tiempo a decir nada más.


  


  —Hola.


  


  —Hola, ¿quién eres?


  


  —Soy Juan. Y tú Ariel, ¿no?


  


  —Sí…


  


  —Marc habla mucho de ti —se oye la voz de Marc de fondo, pero él continúa—. ¿Qué tal todo?


  


  —Bien, muy bien, gracias.


  


  —Bueno, a ver si nos presentan, ¿no?


  


  —Cuando quieras.


  


  —¡Que vaya bien!


  


  —Igualmente.


  


  —Cariño, te llamo mañana cuando llegue a casa, ¿vale? —volvía a ser Marc—. Te quiero mucho.


  


  —Adiós.


  


  Como Marc se había ido el fin de semana con los amigos, cuando Nacho invitó a Ariel a pasar la tarde en su casa, ella accedió feliz de tener algo con lo que distraerse el resto del día. Al principio estuvieron los dos solos viendo una película que daban por televisión; pero en cuanto llegó la hermana de Nacho decidieron preparar la merienda, porque todos la habían visto ya y sabían el final.


  


  Prepararon unas pastitas buenísimas de crema y se atiborraron sin dejar ni una. Aunque Ariel no era mucho de tomar leche, prepararon leche con cacao y repitió dos veces. Durante la merienda estuvieron hablando de música, y una vez estuvieron todos llenos, Nacho las llevó a su habitación donde estuvieron escuchando música durante un buen rato.


  


  —¿De verdad no habías oído nunca a este grupo?


  


  —En serio, Nacho.


  


  —¿No eras tú una experta en cultura musical?


  


  —¡Yo nunca he dicho eso! —le gustaba mucho escuchar música y consideraba que tenía buen gusto, pero nunca había presumido de ello.


  


  —Ya, ya, lo sé, era solo para molestar un poco —Nacho se estaba riendo de ella, pero Ariel no se enfadó y simplemente le hizo un mohín.


  


  —No te metas conmigo… —dijo Ariel con fingida cara triste.


  


  —Claro que no —Nacho cogió la caja del cd y, pensativo, le dio unas cuantas vueltas con la mano—. ¿Entonces, te gusta?


  


  —Sí, bastante; además es pegadiza —estaban escuchando una canción del cd en ese momento, y Ariel sabía que se pasaría el día tarareando mentalmente esa canción. —Pues decidido —paró la canción, sacó el cd y lo puso en la caja. A continuación se lo entregó a Ariel—. Ten, todo tuyo.


  


  —¡Genial, gracias, Nacho! —hacía tiempo que no compraba música, y estos nuevos aires musicales le irían de maravilla.


  


  Pese a que Nacho era una persona muy sociable, y Ariel por lo general solía sentirse muy a gusto con él, al cabo de un rato las sombras que se habían empezado a cernir sobre ella antes de venir volvieron. Empezó a sentirse algo incómoda, con algo de ansiedad, y como tampoco tenía claro qué le ocurría exactamente, no sabía qué hacer para dejar de sentirse así. Siguieron escuchando música un rato más, pero cuando Nacho se dio cuenta de que Ariel estaba muy pensativa, bajó el volumen y se interesó por cómo le iba con Marc. Con toda su buena intención, fue a dar precisamente con el peor tema de conversación que le podía sacar.


  


  —Bueno, entonces, supongo que vais en serio, ¿no?


  


  —Sí.


  


  —Quién lo hubiera dicho cuando solo eras la hija de Cristina y apenas habías venido una o dos veces a verla a la oficina.


  


  —Ya —aunque intentaba aguantar para no hacerle ningún feo a Nacho, Ariel empezó a sentir nostalgia y ganas de llorar—; tampoco me lo imaginaba yo.


  


  —Ahora ya me empiezo a hacer a la idea, pero al principio se me hacía tan raro imaginaros yendo juntitos al cine como una pareja…


  


  —Tampoco es que hayamos ido mucho al cine. Entre el trabajo y la escuela no da para mucho —se estaba poniendo cada vez más nerviosa, y se daba cuenta de que pensar en Marc le provocaba dolor.


  


  —¿Y los fines de semana?


  


  —Los tiene ocupados —Ariel sentía una necesidad increíble de saber dónde estaba realmente Marc, porque cada vez le parecía menos verosímil la excusa de que se había ido con unos amigos, pese a haber hablado con uno de ellos. Estaba intentando no pensar, pero le era imposible; no podía sacarse de la cabeza la imagen de Marc con ella—. Nacho, no me encuentro muy bien… ¿Podrías llevarme a casa?


  


  —Claro, ahora mismo. Te habrá sentado mal tanto dulce, ¡menuda merienda nos hemos dado!


  


  —Sí, es que no podía parar —Ariel se forzó a reír un poco para disimular. El trayecto se hizo eterno, pero por fin llegaron a su destino.


  


  —Muchas gracias por invitarme, Nacho. Y disculpa por querer irme tan pronto.


  


  —Bah, no te preocupes, guapa; que no sea nada grave. ¡Cuídate! —y con una sonrisa y despidiéndose con la mano fuera de la ventanilla, Nacho se fue.


  


  


  Mirando la esquina por la que había desaparecido el coche de Nacho, Ariel inspiró hondo intentando llenar los pulmones con tanto aire como pudiese, y deseando que eso la hiciera sentir mejor. No funcionó, obviamente; porque a los pocos segundos tuvo que recogerse la primera lágrima con la manga de la camiseta. La primera, porque las demás las dejó caer libres. Sin ganas de subir a casa, porque viendo el coche de su madre aparcado sabía que habían vuelto antes de tiempo, y no le apetecía encontrarse con nadie ni tener que dar explicaciones de por qué se encontraba así.


  


  Decidió dar una vuelta, y se dirigió a las escaleras de siempre. A pocos metros de la puerta de casa vio una rosa en el suelo. ¿Quién tiraría una rosa tan nueva? Ariel pensó que seguramente se habría caído de un ramo. La dejó donde estaba, no estaba de humor para recoger flores.


  


  Poco más adelante, Ariel estuvo a punto de pisar otra rosa como la anterior. Extrañada, miró tras de sí. En la oscura calle, solo iluminada por una solitaria farola, no había nadie más. Apenas había visibilidad, pero estaba segura de que, fueran de quien fueran esas rosas, ya no se encontraría cerca.


  A punto estaba de llegar a las escaleras cuando se encontró con una tercera rosa, más allá la cuarta, y a un lado, apoyado en una pared, se encontraba Marc con la quinta rosa.


  Ariel, sin podérselo creer, salió corriendo en su busca. Le saltó a los brazos, le abrazó y le besó. Quería mirarle, tocarle, hablarle… Pero en medio de un beso dulce como los que solo podía dar él, Ariel rompió a llorar de nuevo. Le faltaba el aire y le dolía el pecho.


  —¿Por qué lloras?


  —No lo sé, no me encuentro bien… —Marc le secó con caricias cada una de las lágrimas, y la besó en las mojadas mejillas—. ¿Qué haces aquí?


  


  —Verte.


  


  —¿No estabas con tus amigos?


  


  —Sí, y me están esperando. Hemos vendo un momento, algo me decía que tenía que venir —Ariel sentía cómo le acariciaba la nuca con el mismo cariño con el que la miraba—. Y no me equivocaba.


  


  —Gracias.


  


  —No quiero que estés triste…


  


  —Estoy bien, ahora sí.


  


  —¿Qué te pasa?


  


  —…


  


  —Puedes contármelo.


  —No lo sé, es que me he agobiado. Pero ahora me siendo mucho mejor… Qué bonitas las rosas…


  —No tanto como tú. ¿Seguro que estás mejor?


  


  —Sí, vete, tranquilo. Si tienes que irte ya nos vemos el lunes.


  


  —¿Seguro?


  


  —Que sí, que sí. Vete ya.


  


  —¿Sabes que te quiero, no?


  


  —Lo sé.


  


  —Y sabes que a pesar de todo eres la única.


  


  —Bueno… eso ya no lo tengo tan claro… —Ariel lo decía riéndose, pero con los ojos aun llorosos. Marc la miró fijamente.


  


  —La única —su beso antes de irse acabó de tranquilizar a Ariel, que esa noche durmió de un tirón.


  


  Los días que siguieron fueron como una cura para el malestar que había sentido Ariel. La rutina seguía como siempre: escuela por las mañanas y trabajo por la tarde. Al final le había pedido a su madre que le permitieran volver, y no hubo ningún problema. Así, podía ver a Marc desde que salía de clase hasta la hora de cenar, ya que además tenían siempre una cita al salir del trabajo, los dos solos, en lo que llamaban «nuestra calle». Siempre en el mismo palo de luz.


  


   


  


  Capítulo siete


   
 
 


  


  


  En uno de esos maravillosos días, entró a trabajar un nuevo compañero, Antonio. Le había visto antes, ya que había venido a hablar con Ricardo, y le habían puesto el mote de «el de las fotocopias»; pero Ariel no sabía nada más de él. Era un hombre de unos cuarenta y muchos años, con canas y un gran barrigón cervecero. Todo el mundo le adoraba y, aunque tenía pinta de simpático, a Ariel le daba mala espina. A Marc, en cambio, le cayó muy bien desde el principio.


  


  Para empezar, al entrar él todos empezaron a ir varias veces al bar que había cerca, con tiempo, como si no hubiera trabajo que hacer. A Ariel no le inspiraba confianza alguien que ya el primer día iba con tanta pachorra…


  


  A última hora de la tarde, Ariel fue veloz a la peluquería más cercana. Había pasado ya un mes desde la última vez y, aunque le gustaba el moldeado que le habían hecho, se había cansado del color. Esta vez se lo teñiría de negro y se lo alisaría. No tardaron tanto como ella pensaba, pero al salir ya había oscurecido un poco. Ariel supuso que Marc y los demás estarían en el bar, como de costumbre, así que decidió mandarle un mensaje para quedar en el callejón de siempre.


  Al llegar, Ariel se encontró con que no había nadie más. Como le había enviado el mensaje al salir de la peluquería, él tendría que haberlo visto con tiempo para llegar antes que ella.


  —Probablemente está a punto de llegar —dijo para sí Ariel—. No es normal en él tardar.


  Pero pasados tres cuartos de hora, Ariel seguía sola bajo la farola en la que había quedado con él. Ariel se había sentado en el suelo, apoyada en el muro de una de las casas que había a pocos metros, y llevaba ya más de dos cigarros fumados.


  Entonces se oyeron unos murmullos, y alguien se acercó a la luz de la farola. Ariel se acercó tras identificar que era Marc.


  —Hace rato que espero…


  


  —Lo siento, Antonio nos ha entretenido —hablaba raro y tenía las mejillas sonrosadas.


  


  —Ya… Antonio…


  


  —¿Me das un beso?


  


  —No sé yo…


  


  —¡No te enfades! Y dame un beso, tonta —Ariel solo accedió a darle un pico.


  


  —Estás… ¡Estás pero que muy guapa! ¿Qué te has hecho?


  


  —¿Te gusta? Me he teñido el pelo de negro y me lo he alisado.


  


  —Me encanta, te hace muy sexy y más mayor… más… ¡buf!


  —Tengo que irme ya…


   


  —¿Ya? ¿Tan pronto? —Marc tenía una expresión triste de niño pequeño que, de no ser porque iba bebido, habría despertado la compasión de Ariel —. ¡Si no llevamos juntos ni cinco minutos!


  —Es lo que tiene llegar tarde, que yo también tengo cosas que hacer.


  


  —¿Te llamo luego?


  


  —Vale.


  —¿Me das otro beso? —y entonces Ariel sí que le besó con ganas, entregada totalmente. En el fondo, sabía y comprendía que no podía resistirse durante mucho rato.


  


  Como Marc volvía al bar, Ariel volvió andando sola a casa. Fue dejando que los pensamientos volaran solos. Al principio sentía mariposas, como pasaba ahora, y también cada vez que él estaba cerca le venían esos escalofríos agradables; pero algo había cambiado. Todavía quería verle y estrecharlo en sus brazos, cuando pasaban días sin verse seguían siendo días eternos, y a veces pondría la mano en el fuego de lo segura que estaba de que él le era sincero, al menos en lo de que la quería tanto. Sí… Ariel se dio cuenta de que lo que había cambiado era ella, en su modo de ver la relación.


  


  Sentía lo mismo, su piel y su corazón no habían cambiado, pero sí su cabeza. Hacía tiempo, sus perspectivas con respecto al futuro de la relación contenían los adjetivos mágico, maravilloso y próspero. Ahora esto último ya no lo tenía tan claro, y la mitad de las veces tenía dudas sobre si Marc la querría realmente lo suficiente. Algunos días pensaba que este amor era real, pero otros pensaba todo lo contrario. Esto era una relación de tres y, aunque no quería saber nada de ella, sabía que seguían juntos. Así no podían seguir, y en algún momento tendría que decidir entre las dos; y lo que más miedo le daba era que podía perder.


  Esa noche le costó dormir, estuvo dándole vueltas al tema durante horas, pero los días siguientes se mantuvo distraída en todo momento.


  


  El sábado por la noche se presentó bastante entretenido, con la tarea de hacer de canguro de los hijos de Ricardo y Carla. No es que fuera algo que le apeteciera mucho, pero ya que le pagaban… Cuando llegó a la casa se encontró a los niños tumbados en el sofá mientras Carla les preparaba la cena. Ariel se ocupó del resto. Álex, el mayor de los tres, acabó el primero. Los otros dos, Álvaro y Adrián, tardaron un poco más, porque se pusieron a jugar con la comida, a costa de los nervios de Ariel. No es que a Ariel no le gustaran los niños, pero en el momento en el que los padres abandonaron la casa se sintió morir, y todavía le faltaba pasar toda la noche.


  


  Al poco rato los mandó a la cama, con los consecuentes toreos y revoluciones en contra de la orden. Entonces, cuando Ariel estaba a punto de llamar a los padres, llegó su auxilio. Marc llamó a la puerta, y en cuanto vio la situación se puso manos a la obra para sacar a su chica del apuro. En un momento ya los tenía metidos en la cama obedientemente.


  


  Cuando volvió al salón se encontró a Ariel bufando en el sofá, y se sentó a su lado. —Ya están dormidos. ¿Ves qué fácil era? —Ariel lo miró con odio.


  


  —No es justo, a ti te han obedecido al instante. ¡No es lo mismo!


  


  —Ya, ya, yo les impongo más.


  


  —¡Madre mía! Es que pensaba que iba a ser así toda la noche.


  


  —Los niños no son lo tuyo, ¿eh?


  


  —Sí que lo son, pero no así… ¿Qué haces aquí?


  


  —He venido a verte, ¿te molesta?


  


  —No, solo pregunto.


  


  —¿Qué te apetece hacer?


  


  —La verdad es que nada; dormir, para que pase rápida la noche.


  


  —¿Dejas que me quede contigo?


  


  —¿Tú no vas a salir?


  


  —Si me dejas quedarme, no.


  


  —Quédate, si quieres —Ariel pensó que, al final, la noche no resultaría tan horrible. Empezaron a ver una de las películas de vídeo que tenían Ricardo y Carla en el comedor, pero al cabo del rato se quedaron dormidos, acurrucados. Era una noche adecuada para no hacer nada más, con los niños en el piso de arriba y sin saber a qué hora llegarían los padres; a Ariel le pareció una noche perfecta.


  


  


  Cuando volvieron los dueños de la casa, Marc se despertó con el sonido de las llaves y se apresuró a despertar a Ariel.


   


  —Venga, venga, despierta —se rio—. Que parezca que has estado despierta y atenta. —¿Qué? —Ariel apenas podía abrir un ojo.


  —¡Que están aquí! —al oír eso, Ariel se despejó la cara al momento y se levantó para saludarles.


  


  La paga no fue nada del otro mundo, pero Ariel se fue de allí contenta. Marc la dejó en casa tras despedirse con un beso bien dulce.


  


  —Ojalá pudiera acabar de pasar la noche contigo —Marc sonrió ante ese comentario.


  


  —¿Qué te parecería pasar el próximo fin de semana en la casa que tienen mis padres para las vacaciones? Dos días completamente solos y aislados del mundo.


  


  —¡Me encantará! Digo que sí.


  


  


  Y la semana pasó lenta, muy lenta, pero finalmente llegó la tarde del viernes.


  El único problema fue Cristina. Días antes de comunicarle los planes ya habían estado discutiendo por todo, y que su hija se fuera con Marc todo el fin de semana, a un lugar donde estarían solos, no le hizo ninguna gracia.


  —¿Pero por qué no? —Ariel empezaba a desesperarse.


   


  —Te he dicho que no y punto. No seas pesada, ¿quieres?


  —Cristina estaba atareada, ordenando cosas en recepción.


  


  —¡Pero quiero que me digas por qué no! —Ariel iba a discutirlo hasta conseguir su objetivo, pero si su madre no decía por qué no la dejaba, ella no podía convencerla de lo contrario.


  


  —¡Porque lo digo yo!


  


  —¿Qué problema hay?


  


  —¡Que no! —ese día Cristina era de pocas palabras.


  


  —Pero…


  


  —¡No, es no!


  


  —Iré de todas formas —Cristina se paró en seco, dejó lo que estaba haciendo y la atravesó con la mirada.


  


  —¿De verdad? Te he dicho que no; pero tú sabrás qué es lo que tienes que hacer —y ese fue el detonante: ese mismo día Ariel dejó lista la maleta.


  


  Antes de salir por la puerta para encontrarse con Marc, que la esperaba abajo, Ariel se despidió de su madre.


  


  —Me voy.


  


  —¿Te vas?


  


  —Sí, ya te lo dije —a Ariel no le gustaba la idea de irse quedando a malas con su madre—. Si quieres te llamo para decirte que he llegado.


  


  —Esto no va a quedar así. Espero que no salgas por esa puerta. Y, si sales, espero que no te atrevas a irte.


  


  —¡Ya te lo he dicho, me voy! ¡Va en serio! —siempre acababa sacándola de sus casillas


  


  —. Si ves que mañana no he vuelto, a lo mejor te das cuenta.


  


  Cristina, entonces, le dio una bofetada; y si en algún hueco Ariel había albergado alguna duda de si irse o no, se acababa de esfumar. Cerró la puerta tras de sí con un portazo y fue directa al coche de Marc. Antes de entrar miró a la ventana de casa y vio a su madre asomada, observándola. Ariel, con la cara ardiendo por la bofetada, firme y decidida, se metió en el coche.


  


  —¿Todo bien?


  


  —Sí, todo bien. ¿Nos vamos? —tocaba cambiar el chip, ese fin de semana olvidaría que vivía allí.


  


  Pasaron la mitad del camino en silencio, y Ariel no pudo dejar de pensar en su madre y en la bofetada. Lo peor había sido cómo la había mirado al irse. Sabía que cuando volviera tendrían una conversación, calurosa o no, con alguna subida de tono que lo convertiría en una gran discusión; y, cómo no, después vendría un gran castigo que no cumpliría por no estar de acuerdo.


  


  De camino a no sabía dónde, Ariel se relajó. Iban en el coche del padre de Marc y con la música de Jamiroquai, así que se dejó llevar por la imaginación observando el paisaje mientras Marc, sin decir nada, le acariciaba la mano como queriendo transmitirle su apoyo. —Siento estar tan callada, pero es que…


  


  —No te preocupes, supongo que es porque has discutido con tu madre. —¿Cómo lo sabes? —Ariel lo miró con cara de asombro.


  


  —Yo lo sé todo; aparte de que os vi en la oficina.


  


  —Vaya mierda. Pero es que no entiendo por qué está así. No la soporto, de verdad… —Es tu madre, querrá lo mejor para ti, ¿no crees?


  


  —Es lo que quiero o necesito —Ariel no desvió la mirada de la ventana—. Cuando le interesa, bien; sino todo es malo.


  


  —¿Cómo qué? —Marc bajó el volumen de la música— ¿Por qué lo dices? —A ver si tú lo entiendes. Sabe que tienes novia y no me dice nada, le pido irme este fin de semana y no me deja.


  


  —Ella sabrá por qué. Si quieres llamarla hazlo ahora, que a donde vamos no hay cobertura.


  


  —¿No? ¿Estaremos incomunicados? —Ariel rio.


  


  —Sí, totalmente.


  


  —¿Los dos a solas? ¡Qué miedo!


  


  —Sí, he hecho un agujero para ti en el jardín.


  


  —Bueno, pero si no te importa para un momento en un área de servicio para que pueda ir primero al lavabo, no creo que hayas hecho un retrete también, ¿no?


  


  —No, eso no… no me he acordado —Marc se rio, pero pilló la indirecta. Pararon en una gasolinera bastante grande, con restaurante y tienda incluida. Ariel fue directamente al lavabo, mientras él iba a comprar tabaco. Cuando salió lo encontró mirando la carta del menú.


  


  —¿Quieres cenar algo aquí? No sé si habrá algo de comer en la casa, hace tiempo que no vamos.


  


  —Yo no tengo mucha hambre, pero si quieres comer tú…


  —No, da igual.


  —¿Cogemos algo de picar por si nos entra hambre luego? —Venga, coge lo que quieras.


  Cogió una bolsa de patatas, unas olivas y unos bocadillos de jamón. Lo metió todo en la bolsa y salió al coche a esperarle. Alguien le había llamado; y prefería no escuchar, por si era quien creía. No preguntó tampoco cuando él volvió al coche, y Marc tampoco le dijo nada. No hacía falta hablar.


  


  


  Llegaron a la casa sobre las once de la noche. Era como una masía de piedra. Al ser tan oscuro ya, y por estar lloviendo, Ariel no pudo apreciar bien el paisaje, pero estaba segura de que debía ser impresionante. Se metieron rápidamente adentro y Marc encendió las luces. Era un lugar grande, una casa antigua pero muy acogedora. Tenía dos plantas: abajo el comedor, la cocina y un baño; y arriba las habitaciones y otro baño. Primero estuvieron en la cocina, sentados en la mesa frente a un pequeño televisor y comiendo algo.


  —¿Y venís aquí los fines de semana?


  —Mi madre, más que nada; pero cuando hace frío no viene tanto. Viene más en pleno verano.


  


  —¿Y tú también vienes con tu madre? —Ariel quería preguntarle algo en concreto, pero no sabía cómo.


  


  —A veces.


  


  —Y… hacéis comidas familiares, supongo…


  


  —A veces, también.


  


  —Y…


  


  —¿Qué quieres saber? Le estás dando demasiadas vueltas —la había pillado.


  


  —Bueno… nada… Solo que si… ella… —no encontraba las palabras. —También, si es lo que quieres saber.


  


  —Vale —se comió un trozo de pan sin ganas.


  


  —¿Quieres verla?


  


  —¿A quién?


  


  —Por si te pica la curiosidad… —Marc sacó su cartera del bolsillo trasero del pantalón y le mostró una foto, dejándola encima de la mesa. Ariel la miró primero de reojo, sin querer verla pero queriéndolo a la vez.


  


  —Es guapa —es lo único que se le ocurrió decir—. Me la imaginaba diferente —la miró entonces con más detenimiento. Era una chica que ella calificaría de normal, de media melena, morena, y a su parecer, mayor que él—. ¿Cuántos años tiene?


  


  —Unos cuantos más que yo, ¿por qué?


  


  —Por saber.


  


  Entonces se hizo el silencio, y Marc aprovechó para guardar de nuevo la fotografía en la cartera. Ariel no sabía qué comentar para romper esa situación tan incómoda. Tenía curiosidad, pero temía que no se le fuera de la cabeza su cara.


  


  —Estoy cansada…


  


  —¿Subimos?


  


  —Vale.


  


  —Aviso de que arriba no hay tele.


  


  —No importa.


  


  —Pero sí hay radio.


  


  Apagaron la tele de la cocina, las luces, y subieron al piso de arriba. Ariel se preguntaba de quién sería la habitación con cama de matrimonio en la que entraron. Mejor era no imaginar cosas raras por si acaso, así que intentó convencerse de que sería la de su madre.


  


  Tumbados en la cama, ella con la parte de arriba de una camisa de pijama y él con la parte de abajo del suyo, encendieron la radio y hablaron un rato. Pronto volvió a hacerse otro silencio incómodo, hasta que Ariel se dio cuenta de que Marc se había dormido. Entonces se puso de lado para mirarlo mejor. Repasó cada línea de su cara, su cabello, sus ojos cerrados, y oyó su pausada respiración. Instintivamente pasó sus dedos por su cara, acariciándole cada curva, notando la suavidad de su piel. De repente, un rápido abrir y cerrar de ojos con una pequeña sonrisa le hicieron saber a Ariel que no estaba dormido del todo.


  


  Sin poderlo remediar Ariel se acercó a él para besarle con un suave roce de labios, sin llegar a besar del todo, asomando las lenguas de vez en cuando pero sin llegar a sentirlas totalmente. Un gran escalofrío recorrió intensamente todo su cuerpo, dejándole la piel de gallina y sintiendo un gran agarrotamiento en la nuca. Tenía la sensación de no haber sentido nunca antes algo parecido, ni siquiera con él. Era algo más intenso y mágico de lo habitual, que la hacía sentir más ardiente y viciosa. Él tomó la iniciativa, besándola con más fuerza y recorriendo todo su cuerpo con la yema de los dedos.


  


  Fue un fin de semana de los mejores que había vivido Ariel. Acostumbraba a ir de vacaciones con sus hermanos y su padre, o con Jan y su madre; pero aquello era distinto. Fueron dos días en los que el mundo no existía, y Ariel logró centrarse en lo que estaba viviendo, olvidando a la novia de Marc. Vieron películas, prepararon comidas intentando seguir las recetas de un libro que encontraron por la casa, salieron a dar paseos en los que hablando se les pasaba el tiempo, y se abrazaron y besaron con total libertad. Ariel deseaba poder parar el tiempo.


  


  


  Cuando volvió a casa, su madre no le dijo nada. Fue Jan quien le contó que se irían fuera varios días, y ella se quedaría sola para seguir asistiendo a la escuela. Aun así, el viernes antes de marcharse, Cristina entró en la habitación de Ariel, donde esta estaba acabando unos deberes de la escuela, para despedirse e intentar hacer las paces. Fue una despedida algo fría, pero cordial.


  


  Al día siguiente por la tarde, Ariel quedó para ir a cenar a casa de Ricardo. Así aprovechaba para estar con Marc, ya que ese fin de semana no se iba, y estar en casa sola sería más aburrido. Antes de que Marc pasara a recogerla, Ariel se duchó, se arregló un poco y se alisó el pelo. Salió de casa justo cuando él llegaba con el coche.


  


  Cenaron en grupo Ricardo y Carla, sus hijos, Marc, Ariel, Jordi, Antonio y Nacho. Cuando todos hubieron terminado apartaron los sofás del comedor, y con la música bailotearon un poco. Algunos encendieron unos cigarros de marihuana. A altas horas de la noche, con Carla, Ricardo y los hijos durmiendo, los demás estaban fumados y en pleno ataque de risa, revolviéndose en el suelo por cualquier tontería.


  


  Casi al amanecer, cada uno se fue a su respectiva cama. Ariel y Marc tenían que dormir separados, ella en la habitación de invitados y él en una cama extra de la habitación de los niños. Aunque cansada y algo atontada, a Ariel le estaba costando mucho dormirse. La habitación de invitados no era muy grande y contaba también con una cama pequeña y un escritorio. Había un pequeño armario que servía para guardar unas cuantas mantas y poco más.


  


  Entonces alguien abrió la puerta. Antonio entró directamente y Ariel, por reflejo, se incorporó y se sentó pensando que había pasado algo. Por suerte se había metido vestida en la cama. Entonces Antonio se sentó a su lado. A Ariel eso la estaba incomodando, pensaba que había pasado algo, pero él se había sentado sin decir nada.


  


  —Antonio, ¿ha pasado algo? —Ariel estaba extrañada y se sentía muy incómoda con su presencia. Entonces, riéndose como un estúpido, intentó levantarle la camiseta a Ariel—. ¡Qué coño crees que haces! —le apartó la mano y le dio un empujón.


  


  Intentó levantarse para escapar, pero él la cogió de la mano y volvió a intentar lo mismo con la otra. Era un hombre de mayor tamaño y edad que ella, pero Ariel siempre había tenido claro que nadie le metía mano sin que ella quisiera. Lo malo era que, por más empujones que le daba, él parecía no notarlos, y casi le parecía divertida la actitud de ella. En ese momento abrió la puerta Marc y, con cara de no poder creer lo que estaba pasando, se fue cerrando la puerta tras de sí.


  


  Ariel entonces sintió pánico y consiguió levantarse; lo malo fue que Antonio la siguió. Como iba completamente borracho era más lento y, una vez fuera de la habitación, para que la dejara tranquila, Ariel se giró mirándolo con odio. Él hizo el gesto de querer volver a agarrarla, pero Ariel fue más rápida y le estampó una patada en la entrepierna. Antonio se curvó, y con la misma cara de borracho pero con miedo en la mirada, empezó a alejarse por el pasillo. Ariel esperaba que se cayera por las escaleras.


  


  Entonces fue a buscar a Marc a su cama, y susurrando para que no se despertaran los niños, le pidió que la acompañara al comedor para hablar, no quería que pensara lo que no era. Él se negó al principio, pero acabó accediendo. Ya en el comedor…


  


  —¿Por qué no has hecho nada? ¿Por qué no has dicho nada? —le había dolido en el alma que, en una situación en la que estaba sintiendo tanto miedo, él apareciera dándole esperanzas y la dejase tirada ante el peligro—. ¡Tú lo has visto!


  —¡He visto que no pierdes el tiempo! —eso la dejó pasmada.


   


  —¿Qué dices, Marc? Yo no… —no podía creerse lo que estaba pasando. —¡No quiero saber nada!


   


  —¡El cerdo ese quería forzarme! —no podía creer cómo aquel al que tanto quería lo estaba tergiversando todo—. ¿O acaso crees que yo quiero…?


  —No lo sé; yo sé lo que he visto.


  


  —¿Y no has visto que quería salir de ahí? ¿Que le estaba empujando para que se fuera? —¿De verdad? No estoy muy fino y no sé qué es lo que he visto…


  


  —¿No me crees? —Marc miró a Ariel durante unos segundos.


  


  —Te creo. Vámonos de aquí —le cogió la mano y la llevó a su habitación para coger las cosas y poder irse, cuando Antonio salió de su habitación. Marc fue el primero en reaccionar.


   


  —¡Eres un hijo de puta!


  —No te enfades, yo no he hecho nada… —seguía con la misma cara de borracho, pero temblaba de miedo.


  


  —¡Vete a la mierda! —Ariel habría querido estrangularlo, pero tenía más ganas de salir de allí. Antonio evitaba su mirada, mientras Marc y ella le miraban con asco—. Eres un mierda. Y que sea la última vez que me pones la mano encima, o te la corto. ¡Imbécil!


  


  Salieron de la casa. Ariel se sentía aturdida por la bebida, por fumar y por lo que había pasado. Como ya era de día, las ocho de la mañana, y aún no habían dormido, decidieron ir a casa de ella. Conduciendo despacio para evitar accidentes, ya que sabía que no estaba en condiciones de conducir, Marc fue con cuidado; y llegaron sin problemas. Ariel no había estado de acuerdo con lo de coger el coche, pero se moría por llegar a casa y no había muchas más opciones. Bajaron las persianas y, tras hacerle un detallado resumen de lo que había pasado, se quedaron dormidos abrazados.


  


  


  Decidió que era un momento perfecto para despedirse del trabajo definitivamente, así no tendría que ver constantemente a quien ella llamaba «el cerdo de Antonio». Esa primera tarde libre la pasó en casa escuchando a Muse, su grupo favorito junto a Hombres G, a todo volumen, y bailando por todo el piso, hasta que llegó Eli.


  


  —Se te oye desde abajo.


  


  —Da igual… ¿Mucho?


  


  —Hombre, bastante.


  


  Las dos estuvieron sentadas en el sofá viendo películas. Llegó primero Carlos, el novio de Eli, y poco después llegó Marc. Como se acercaba la hora de cenar se pidieron unas pizzas; pero como su madre le había dicho que tenía que ir a comer a casa de su abuela, la llamó para decirle que iría a casa de Eli a cenar y esta se puso al teléfono para confirmarlo. Obviamente, era mentira.


  


  A los dos días volvieron Jan y Cristina. Cuando vieron que la casa seguía entera, llamaron a la abuela para confirmar que todo había ido bien y observaron que la casa estaba limpia, gracias a varias horas mocho en mano, ya que no había hecho nada de limpieza los días anteriores. Le dieron una caja de bombones que le habían comprado.


  —Por las molestias —habían vuelto los dos de muy buen humor.


   


  —Podéis molestarme más veces, me ha encantado estar sola.


  —¿Entonces no quieres los bombones?


  


  —¡Claro que sí!


  


  Se los llevó a la cita con Marc en la farola de siempre y se los comieron juntos.


  Desde que volvieron sus padres todo fue bien, hasta el tercer día, en el que Cristina le confesó que Marc no paraba de hablar de ella en la oficina y que se reían de lo que iba diciendo. Ariel ya no entendía nada. ¿Cómo iba Marc a hacerle algo así? No era propio de él. Se le ocurrió preguntarle a Marc y él le contestó con un no rotundo, insistiendo en que su madre mentía. Tenía curiosidad por sacar agua clara de todo el asunto. ¿Su madre qué hacía? ¿La defendía? ¿Se callaba? Y sobre todo, ¿por qué lo haría él? No podía entender que fuera tan cruel, y desde que estaban juntos, nunca le había demostrado una faceta tan canalla, más bien todo lo contrario. Pero como nunca se sabe, Ariel no sabía a quién creer. Era peligroso ponerse al lado de uno o de otro por el riesgo de equivocarse, así que decidió que lo mejor sería averiguarlo por sí misma.


  


   


  


  Capítulo ocho


   
 
 


  


  


  El sábado, Ariel acompañó a Jan para llevar el coche al taller. Le hacía falta una revisión, y les habían dicho que en cuatro horas más o menos lo tendrían listo. Cristina se había quedado trabajando, y ellos, como no tenían otro coche para volver, se quedaron por los alrededores del taller a esperar. Como se acercaba la hora de comer, decidieron ir a un restaurante de comida casera que habían visitado ya alguna vez anteriormente.


  


  Mientras esperaban a que les sirvieran lo que habían pedido, Jan le preguntó sobre su relación con Marc. Ariel siempre se había sentido cómoda hablando con él de casi cualquier cosa, así que le contó un poco, aunque sin decir nada demasiado íntimo. Aprovechó para comentar lo que le preocupaba sobre el tema de que Cristina había oído a Marc hablar de ella en el trabajo, y lo de que más que una relación de dos lo que ellos tenían era más bien un triángulo amoroso.


  


  —Me siento como parte de una telenovela… —Ariel lo contaba preocupada, pero intentaba sacarle hierro al asunto con algo de humor. Jan sabía que lo decía en serio.


  


  —Si de verdad te quiere, la dejará tarde o temprano. Ahora bien; si solo te pone excusas y no hace nada, entonces deberías replanteártelo.


  


  —Ya, pero no es tan fácil —Ariel se sintió cómoda de poder hablar con alguien de esto, quizás incluso él podría darle algún buen consejo—. No sé qué hacer. Por una parte me gusta estar con él; pero tampoco quiero ser la otra y conformarme solo con esto. Lo he pensado alguna que otra vez y me gustaría ponerle a prueba, a ver qué hace.


  


  —Entiendo.


  


  —No lo sé… estoy bastante confundida.


  


  —Eres muy joven, y ahora vas a ciegas. No sabes nada de la vida, y te queda mucho por aprender. Pero eso lo irás viendo con el tiempo y saltando obstáculos.


  


  —Es una mierda.


  


  —La vida es en sí una mierda, porque para ser feliz hay que buscárselo uno mismo. Todo depende de ti, de lo que quieras hacer; es tu vida y tú tienes que saber cómo la quieres llevar. Sé que has estado pensando en dejar de estudiar…


  


  —De momento es solo una idea.


  


  —Pero sería una decisión tuya y, aunque nosotros te digamos que no lo hagas, eres tú quien decide. Esto es lo mismo, tú decides —Jan tenía facilidad para poner a Ariel pensativa, y ella se sentía cómoda con su manera de ver las cosas—. Mi consejo es que no seas tonta y no te dejes embaucar por nadie. Ponle las pilas, dale un ultimátum; si cree que puede perderte y te quiere, no se lo pensará dos veces. Aunque también puede que te lleves una sorpresa. Pero eso no lo sabrás nunca si no te arriesgas.


  


  —Lo pensaré —Jan hablaba poco por lo general, y nunca se metía en sus cosas aunque las observara de lejos; pero cuando hablaba Ariel casi siempre acababa dándole la razón.


  


  Siguiendo los consejos de Jan, Ariel se pasó los días siguientes observando a Marc y a su entorno. Pensó sobre lo que debería hacer y se dio cuenta de que todo parecía ir bien, igual que al principio.


  


  En relación a la oficina, intentaba pasarse lo menos posible para no verle la cara «al cerdo de Antonio». Por otro lado, la relación con Cristina iba bien o mal según el día; sabía que era culpa de que las dos tenían un carácter fuerte y parecido que hacía que chocaran constantemente, pero no tenía intención de ser ella la que cediera cuando tenían discusiones.


  


  Esa tarde, fueron Jan y Ariel a tomar algo a un bar del pueblo, haciendo tiempo para que abrieran las tiendas. Aprovechando la ocasión, Ariel sacó el tema del otro día.


  


  —Lo he estado pensando y, aunque no he visto nada raro, sí que voy a darle un ultimátum. Pero no sé cuándo ni cómo…


  


  —Hazlo ahora.


  


  —¿Ahora? —Jan asintió—. Estará en la oficina y no creo que…


  


  —Envíale un mensaje, no hace falta que montéis un número. Simplemente déjaselo caer y a ver qué pasa.


  


  Ariel le hizo caso y escribió un mensaje.


  


  Mensaje de Ariel a Marc: «Esto no puede seguir así, lo he pensado mucho y creo que soy un juguete para ti. O ELLA O YO, pero con las dos NO».


  


  Tras el visto bueno de Jan, Ariel le mandó el mensaje con las manos temblorosas de los nervios y los ojos cerrados, no sin antes pensárselo dos veces. Tenía ganas de vomitar y un poco de mareo. Sabía que esto no podía seguir así y que era la única manera de que todo acabara ya. No podía aguantar los celos que sentía cada vez que creía o sabía que estaba con ella, o pensar que podía ser solo un juego para él, un pasatiempo… Una vez enviado, ya solo faltaba ver cuál sería su reacción. Ariel se planteó que quizás no volvería a llamarla más, porque era el riesgo que había corrido, pero las cartas estaban echadas y no había marcha atrás. Solo de pensar en no volverlo a ver, tocar o besar, se le retorcía el corazón hasta llegar al dolor físico. Antes de los cinco minutos recibió la primera llamada.


  


  —No lo cojas, déjale que insista, que sufra y que piense —que Jan mantuviera tal calma le servía de gran apoyo, porque ella estaba a punto de un ataque de nervios—. No le des la respuesta rápidamente, que vea que vas en serio y que no estás pendiente de él. Que vea que no te tiene cada vez que él quiera.


  


  Una vez llegado a este punto, aunque se moría de ganas de coger el teléfono, estaba convencida de seguir sus consejos. Las llamadas se fueron haciendo más insistentes, tanto que Ariel tuvo que apagar el sonido del móvil para no molestar a los demás clientes del bar. Sus nervios y su ansiedad también fueron en aumento. Ariel contó en total unas quince llamadas perdidas, cuando empezó con los mensajes.


  


  Mensajes de Marc a Ariel:


  


  «¿Por qué no me coges el teléfono? ¿A qué viene esto?».


  


  «Contéstame, ¿no?».


  


  «Sabes que te quiero, no me hagas esto ahora».


  


  Tampoco los estaba contestando. Empezaron a mezclarse llamadas con mensajes. «¡Contéstame, por favor! ¡No me hagas esto!».


  


  «¿Ya no me quieres?».


  


  «¡Háblame, joder! Cógeme el teléfono…».


  


  «Me va a dar algo, si no me lo coges esto se acaba aquí». Tras enseñarle todos los mensajes a Jan y a punto de llorar, Ariel le preguntó si podía llamarle ya.


  


  —Tranquila, va bien, está nervioso.


  


  —Voy a contestarle.


  


  —Tú misma, pero entonces lo que has hecho no sirve de nada. Está sufriendo, o eso parece; no le digas nada ni le hables, ni le busques. Deja que venga él. Deja que te lo demuestre, y no se lo pongas tan fácil.


  


  —Pero…


  


  —¿No ves que, si es verdad que te quiere y tú no te quejas y te dejas, para él es muy cómodo teneros a las dos?


  


  —No lo sé, ahora mismo no sé nada…


  


  —Venga, vamos a comprar.


  


  Entraron en varias tiendas, pero en cada una de ellas Ariel recibía alguna llamada, aunque no de manera tan seguida como antes. En cambio, no recibió ningún otro mensaje. Estuvieron solo una hora comprando, pero a Ariel le pareció una eternidad. Acabadas las compras se planteaba un problema: para volver a casa sin dar demasiada vuelta tendrían que pasar por delante de la oficina.


  


  —¡No, por ahí, no! Vamos por detrás.


  


  —¿Por qué?


  


  —¡Porque me verá!


  


  —Que te vea, tú pasa sin mirar y ya está. No creo que esté fuera. Y no te preocupes, ya te he dicho que va todo bien.


  


  No convencida del todo, Ariel aceptó pasar por delante de la oficina. Sin mirar ni ella ni Jan, a los pocos segundos de pasar, Marc salió corriendo a buscarla; tras él salieron Cristina y Carla. Al oírle gritar su nombre, Ariel se giró y le vio. Marc tenía la cara desencajada, estaba pálido y muy nervioso, casi fuera de sí. Jan se puso entre los dos.


  


  —¿Qué pasa? —Cristina estaba asustada.


  


  —Nada, no pasa nada —contestó Jan.


  


  —¿Por qué no me coges el teléfono? —Marc intentaba esquivar a Jan para acercarse a Ariel, sin éxito. Carla le cogió del brazo para tranquilizarlo, sin embargo él empezó a gritar —. ¡Contéstame, por favor! ¡Háblame!


  


  Ariel se sentía incapaz de contestar, nunca se habría imaginado verle en una situación así y no tenía claro si era algo bueno o malo.


  


  —¡Dejadme, joder!


  


  —Tranquilízate, estás muy alterado —dijo Cristina, asustada por la situación. —Solo quiero hablar con ella —parecía más relajado—. Solo hablar.


  


  —No quiere hablar contigo ahora, vete dentro, venga


  


  —Jan intervino por Ariel.


  


  —¡Eso que lo diga ella! —entonces le suplicó con las manos y los ojos llorosos—. Por favor, por favor…


  


  —No puedo… —era lo único que le salía.


  


  —¿Por qué? ¡Te quiero! ¡Te quiero, joder! —Marc, de rodillas, le siguió suplicando—. La dejo, te lo juro, pero habla conmigo.


  


  —Ahora no puedo, de verdad —y antes de poder decir nada más, Jan la cogió del brazo y se la llevó a casa.


  


  Ariel se encerró en su habitación en cuanto llegó. Se arrepentía por momentos de lo que había hecho, y la estaba matando lo que había sentido al verle así, lo mal que se sentía en ese momento y las ganas de llorar que tenía. Entonces entró Jan en la habitación.


  


  —Si no te quisiera no habría reaccionado así; ahora tienes tú el control —y tal como lo dijo cerró la puerta, dejándola sola.


  


  Eso, en ese momento, no convencía mucho a Ariel. No tenía la cabeza como para pensar en nada, así que se puso música e intentó olvidar. Entonces llegó otro mensaje. «Eres la mujer de mi vida y sin ti muero».


  


  Ese mensaje era justo lo que necesitaba Ariel y, sin poder evitarlo, le contestó casi al instante.


  


  Mensaje de Ariel a Marc: «Y tú el hombre de la mía, pero no quiero compartirte con nadie».


  


  Jan se había ido a trabajar y Cristina dormía, así que, como solía ocurrir cada noche, Ariel se puso a ver «Crónicas marcianas» en el comedor. Marc llamó y ella contestó. —¿Por qué me haces esto?


  


  —Lo siento.


  


  —Creía que me moría, te lo digo en serio. No vuelvas a hacerlo.


  


  —¿Morirte? ¿Por qué?


  


  —¿Cómo que por qué?


  


  —No sé si lo has entendido —Ariel pensó que, pese a sentir arrepentimiento, sí que era cierto que tenía que ponerse algo más dura con él si quería dejar las cosas claras—. Sabes que te quiero, que quiero estar contigo, pero no quiero compartirte más. No quiero, no puedo seguir así.


  


  —Te lo juro, créeme, solo quiero estar contigo. Pero no es tan fácil… —Ariel tenía esa excusa demasiado oída.


  


  —La misma frase de siempre.


  


  —Lo haré, solo te queda creerme o no. Confía en mí, ¿vale?


  


  —Vale.


  


  —Te quiero.


  


  —Buenas noches.


  


  —Buenas noches…


  


  Al colgar el teléfono, Ariel no pudo evitar romper a llorar. Solo quería dormir y que cuando se levantase por la mañana todo eso hubiera sido una pesadilla. Esperaba al menos que al día siguiente se sientiera mejor.


  


  Mensajes de Marc a Ariel:
 


  «Ojalá estuvieras aquí conmigo. Te quiero, mi preciosa


  


  Ariel».



  «Ojalá estuviera allí contigo… me duele tanto quererte…». No sabía qué era lo que le pasaba por la cabeza tras recibir estos mensajes, pero tenía ganas de hacer una locura. Tenía en esos momentos el deseo de estar en estos momentos junto a él, e iba en aumento según iban pasando los minutos.


  


  Se vistió y, con cuidado para no despertarla, entró en la habitación de su madre y sin hacer ruido le cogió las llaves del coche. Salió por la puerta y bajó por las escaleras sin encender la luz. Entró en el coche de su madre, puso la llave en el contacto y arrancó. Primero inspiró hondo y después se preguntó a sí misma qué estaba haciendo. La respuesta era clara: ir con él.


  


  


  Obviamente, Ariel no sabía conducir, así que se limitó a intentar recordar cómo lo hacía su madre. Como tenía que sacarlo de entre dos coches, primero apretó el embrague y puso marcha atrás, giró un poco el volante y apretó el acelerador. El coche empezó a moverse. Entonces puso primera y giró el volante hacia el otro lado, una y otra vez, para intentar sacar el coche de donde estaba aparcado. Consiguió salir de allí. La adrenalina le corría por la sangre mientras que el coche parecía incorporarse a la carretera, pero entonces Ariel se bloqueó. La carretera parecía moverse, aunque también le daba la sensación de que era su cabeza la que se movía. Lo seguro es que perdió el control del coche, del volante y de la presión en el acelerador. El coche acabó empotrado en el garaje de un vecino, atravesando toda la persiana metálica, dejándola rota y doblada.


  


  Ariel, sin creerse todavía lo que había hecho, salió del coche intentando no hacer ruido y esperando lo peor. Ella no se había hecho nada, pero todavía tenía miedo de lo que podría tener el coche y de cómo estaba el garaje. Una vez fuera miró a toda la calle y las ventanas sin ver a nadie, así que, deseando que nadie se hubiera enterado de nada, tal como parecía ser, volvió a entrar en el coche e intentó sacarlo de allí. Pero el ruido que hacía la persiana rota era horroroso, sobre todo en plena noche, cuando cualquier sonido parece hacer eco en tanto silencio. Al cabo de varios intentos consiguió sacarlo de ahí. Alterada y desesperada, no le quedó otra que ir a avisar a su madre.


  


  Con cuidado, entró en su habitación y la despertó, diciéndole que no se pusiera nerviosa y que bajara con ella a la calle sin hacer preguntas. Consiguió que bajara, pero no que no se pusiera nerviosa o que no preguntara. Una vez abajo, Cristina se llevó las manos a la cabeza y se quedó con la boca abierta, ante el desastre que había creado su hija. Ariel no sabía si reír o llorar.


  —¿Cómo has hecho esto?


   


  —No lo sé, ya te he dicho que no preguntes…


  —¿Qué no pregunte? —Cristina sacó el coche del garaje tras echar un vistazo a todo, incluso a las ventanas, por si había alguien mirando, igual que había hecho Ariel antes. Parecía que todo seguía despejado, así que aparcó el coche al final de la calle—. ¡Sube arriba! Ya hablaremos tú y yo mañana.


  —¿Y la persiana qué?


   


  —Déjala, mañana ya veremos qué hacemos.


   


  Ariel subió sin decir nada y se metió inmediatamente en la cama. Le costó mucho dormir con la cabeza tan llena de pensamientos; el día había resultado en sí como vivir una pesadilla, una locura.


  A la mañana siguiente, Ariel se despertó sobresaltada por el ruido de una persiana al caer. Salió al balcón para mirar qué estaban haciendo y vio al vecino observando el estropicio de la noche anterior; estaba hablando por teléfono, seguramente con el seguro. Había más vecinos con él, y habían dejado caer la persiana mientras comentaban qué podría haber ocurrido. Intentó oírles sin que la vieran a ella, y por los comentarios que consiguió escuchar, nadie había visto nada ni escuchado nada. Su madre salió con ella al balcón para mirar.


  —No saben que he sido yo.


   


  —¿Cómo lo sabes?


   


  —Porque les he oído decirlo, que ya se lo han encontrado así —Ariel bajó la cabeza, mirando a su madre de reojo—. ¿Les vas a decir que he sido yo?


   


  —Es lo que tendría que hacer.


   


  —¡Pero no lo han visto! El seguro lo arreglará, no hace falta que me cojan manía ahora, ¿no?


  


  —¡Te lo mereces! No sé qué te ha podido pasar por la cabeza para hacer esto, por más que lo pienso no lo entiendo…


  


  —Un arrebato, quizás…


  


  —¡Pues un arrebato así te puede costar la vida! —se hizo un silencio incómodo—.


  


  Venga, arréglate, que hoy comemos en el bar, no tengo mucho tiempo.


  


  Sin responder. Ariel entró para vestirse, aunque la verdad era que no le apetecía mucho ir. Sabía que era muy probable encontrarse allí a Antonio y no tenía ningunas ganas de verle, pero su madre no sabía nada de lo sucedido en casa de Ricardo y tampoco se lo quería decir. Su madre se adelantó, y ella llegó más tarde. En cuanto entró, al primero al que vio fue a él, sentado en la barra tomándose una cerveza. Cristina estaba en una mesa hablando con Marc, y detrás quedaban Ricardo y Jordi. Al pasar al lado de Antonio, este la saludó, y Ariel frenó en seco frente a él, susurrándole en voz baja para que solo él pudiera oír:


  


  —Si vuelves a dirigirme una sola palabra, a mirarme o te acercas a mí, te arranco los huevos y te los hago comer, ¿te queda claro? —Antonio no contestó, ni falta que hizo. Ariel fue a la mesa donde estaba su madre, pero se quedó mirándolo fijamente, pensando en el asco que le daba verle allí. —¿Qué has hecho? —Ariel, descentrada, no sabía a qué se refería Marc.


  


  —¿Qué he hecho?


  


  —Dímelo tú, tu madre ya me lo ha contado.


  


  —¿Te ha contado lo del coche?


  


  —Sí.


  


  —¡Vaya tela, mamá! No podías quedarte callada, ¿no?


  


  —Cristina la miraba sin contestar, aunque con la mirada ya se lo decía todo.


  


  —¿Por qué lo has hecho? —Marc seguía a lo suyo.


  


  —Quería ir a verte.


  


  —¿A mí? ¿Por qué? —Marc sonrió.


  


  —Mira, no estoy de humor —bufó Ariel—. Quería ir a verte, después de lo que pasó ayer no quería que las cosas quedaran así…


  


  —Esta noche no he dormido nada —Marc hablaba en susurros, aprovechando que su madre estaba distraída hablando de trabajo con Ricardo—. Ayer lo pasé mal, no quiero perderte, ya lo sabes… Creía que iba a volverme loco cuando vi tu mensaje.


  


  —¿Por qué? ¿Porque te hago decidir entre las dos?


  


  —No, por la idea de no volverte a ver.


  


  —Eso ya es cosa tuya. Te di un ultimátum y lo sigo manteniendo.


  


  —Y yo lo cumpliré —se miraron fijamente durante unos segundos—. Te lo prometo. Entonces Cristina interrumpió la conversación.


  


  —He estado hablando hoy con Álex y le he contado un poco lo que estás haciendo… —¿Y por qué? ¿Es que se lo vas a contar a todo el mundo o qué?


  


  —Es tu hermano, ¿te hace de hermano, no? Además, no solo le he contado lo del coche sino cómo estás. Me ha preguntado por ti y no iba a mentirle.


  


  —Bueno, ¿y qué?


  


  —Me ha dicho que te vayas con ellos unos días, si quieres…


  


  —¿Cuando?


  


  —Cuando quieras.


  


  —¡Pero tengo clase!


  


  —¿No hacíais puente?


  


  —Sí, lunes y martes.


  


  —Entonces puedes irte cuatro días, pero no estás obligada —hizo una pequeña pausa—. A él le gustaría que fueras.


  


  —Me lo pensaré —la verdad era que le hacía gracia ir a casa de su hermanastro. Álex era hijo de Jan, pero no de su madre; y aunque había tenido con él épocas de matarse, ahora que ya no vivían juntos y al estar él independizado, se llevaban mucho mejor.


  


  Habían tenido sus roces y discusiones, como buenos hermanos, pero siempre había estado allí cuando le había necesitado, y por lo general se había portado bien con ella. No eran de sangre, pero le quería como si lo fueran; aunque eso no se lo diría nunca. Tras pensarlo durante un tiempo, Ariel decidió aceptar la invitación.


  


  Como no tenía carnet y casi se carga el coche, Jan y Cristina la llevaron hasta casa de


  


  Álex, donde vivía con su novia, Alba.


  


  Una vez allí, ya que estaban todos, decidieron comer los cinco juntos unos macarrones con tomate hechos por Álex. Por la tarde fueron a dar una vuelta por el pueblo y a ver coches, la gran pasión de Álex.


  


  Cuando se fueron los padres, la añoranza de no estar en casa si la llamaba o decidía venir a verla Marc invadió a Ariel. No le había dicho que venía y, aunque podía decirle que se verían el lunes o más tarde, tenía curiosidad sobre lo que pasaría si no le decía nada. Estando los tres en el sofá, riéndose de tonterías y con Álex y ella recordando viejos tiempos, se sintió feliz, rememorando el día que intentaron montar una casa en el árbol, el día que pelearon con pistolas de bolines y ella salió perdiendo porque él tenía mejor puntería, los viajes en la moto de él, que le causaban terror, pero aun así le encantaba que la fuera a buscar a la parada de autobús, o la pelea con él y la que era su mejor amiga en esos tiempos haciendo una guerra de jabón y colonia por todo el piso y teniendo que limpiarlo todo antes de que llegaran los padres. También recordaron las vacaciones improvisadas que hacían cuando Jan se ganaba mucho mejor la vida. Hacían viajes en furgoneta por España, no sabían cuándo empezarían o acabarían las vacaciones, y les quedaron unos recuerdos fantásticos.


  


  Estaban recordando uno de esos viajes cuando sonó el timbre, interrumpiéndolos. Eran algunos amigos de ellos que estaban de visita, tres chicos y tres chicas. A ella, Álex la presentó como su hermana. A ninguno le sorprendió, porque ya habían oído hablar de ella. Como si estuvieran en su casa, tal cual entraban iban tumbándose en el sofá, abriendo la nevera, y se liaban algunos porros. Y Ariel también. Álex ya la había visto fumar anteriormente, de hecho habían compartido alguno que otro a escondidas de sus padres.


  


  Al cabo de un rato decidieron salir de fiesta. Como Ariel aparentaba varios años más, su carnet falso funcionaba siempre a la perfección, sobre todo porque casi nunca se lo pedían. Discoteca, bebidas (las de Ariel pagadas por su hermano), y bailoteo. Ariel se lo pasó realmente bien y decidió que se quedaría hasta el último momento. Llegaron a casa a las siete de la mañana sin que hubiera apenas pensado en Marc.


  


  Cansada de todo el día y la noche, se dejó caer en la cama sin desvestirse.


  


  Los días pasaron volando. El lunes lo pasó casi todo con Alba, porque Álex tuvo que ir a trabajar, pero se entretuvieron. No iban a ser amigas, porque Ariel sentía cierta antipatía hacia las chicas que pretendían vivir a costa del trabajo de su pareja, dependiendo siempre de él.


  


  Aunque tenía que admitir que por lo menos era agradable. Si a su hermano le gustaba una chica así, ella no era quién para meterse.


  


  Aprovechando que el martes empezaban las vacaciones de Álex, se juntaron con las hermanastras por parte de madre de él y unos amigos para ir a Isla Fantasía a pasar el día. Se levantaron temprano para llegar pronto, justo a la hora de abrir el parque. Tras dejar las cosas en la taquilla colocaron todas las toallas en unas hamacas contiguas y fueron directos al agua. Ariel y su hermano siempre habían tenido un importante problema de competitividad, y ese día no fue una excepción. Vieron quién se tiraba del tobogán más alto, quién aguantaba más rato debajo del agua o quién bajaba más deprisa del tobogán. Se empujaron, se ahogaron, y Ariel acabó mosqueada, como acostumbraba a pasar cuando empezaban a competir y, sin querer, la ahogaba con mala leche o no respetaba el tiempo de salida en una carrera.


  


  Aunque le gustaría quedarse unos días más, y así se lo había pedido su hermano, Ariel sabía que no debía faltar a clase ese miércoles, porque precisamente estaban dando unos temas complicados de matemáticas y otras asignaturas, aparte de que su madre tampoco lo aprobaría.


  


  Cuando volvieron del parque a casa de Álex, Cristina ya estaba esperando allí. Tras una buena ducha, Ariel cogió sus cosas y se marchó con su madre de vuelta a Cadaqués. Marc la había llamado alguna que otra vez y le había enviado algunos mensajes, pero ella había preferido no contestarlos. Suponía que su madre le habría contado dónde estaba y cuándo volvía.


  


  El viernes siguiente, Ariel quedó con Marc, como siempre, en la misma farola. La cita del día anterior había ido bien, y esta también había empezado con buen pie; pero de repente algo se torció.


  


  —Me voy.


  


  —¿Ya? ¡Si no llevamos ni cinco minutos aquí!


  


  —Estoy agobiado, no me apetece estar aquí.


  


  —Gracias por la parte que me toca… ¿Qué te pasa?


  


  —No lo sé, pero quiero irme ya.


  


  —¿Te he hecho algo? ¿Estás enfadado conmigo o qué?


  


  —No, pero no me apetece estar aquí, y ya está.


  


  —Bueno, pues vete, ¿qué quieres que te diga? No te voy a obligar a quedarte si no quieres —


  


  Ariel estaba extrañada—. Pero por lo menos podrías hablarlo conmigo, si es que te pasa algo… —No me ralles, niña —a Ariel eso la dejó de piedra, nunca antes le había contestado así—. Me largo.


  


  —Adiós —Ariel alzó la mano mandándole mentalmente a la mierda, y se fue de allí antes que él.


  


  De camino a casa, fue murmurando medio preocupada y medio ofendida: —No sé qué le pasa, y sinceramente tampoco quiero saberlo; si quiere algo ya me lo dirá él.


  


  Sin esperar ya ninguna llamada de él, Ariel dejó el móvil cargándose en la habitación y fue al comedor a ver la televisión. Justo la había encendido cuando empezó a sonar el móvil, y tuvo que ir corriendo para que el tono no despertara a su madre; pero cuando llegó colgaron. Era el número de casa de Marc.


  


  —¿Qué quiere este ahora?


  


  Volvió al comedor y cerró las puertas del pasillo. Volvió a sonar el móvil. —¿Sí?


  


  —¿Por qué no me lo coges?


  


  —¿Qué quieres?


  


  —Si no quieres hablar, cuelgo y ya está.


  


  —No me marees, después de cómo me has hablado esta tarde, ¿qué quieres? —Te llamo cada día, ¿no?


  


  —No es ninguna obligación. Además pensaba que no querías hablar conmigo. —Estoy agobiado, eso es todo. Siento lo de hoy, no he tenido un buen día. —¿Me lo cuentas?


  


  —Eres la menos indicada para contárselo.


  


  —Buenas noches, Marc —Ariel colgó el teléfono, enfadada.


  


  Se empezaba a plantear si en el fondo significaba algo para él o si no era nadie, solo una más en su lista. El teléfono volvió a sonar.


  


  —¿Qué?


  


  —¿Pero por qué me cuelgas?


  


  —Estoy harta de tanta tontería, y si no soy la indicad…


  


  —He discutido con mi novia —Ariel guardó silencio unos segundos.


  


  —¿Por qué?


  


  —He intentado decirle que lo nuestro no funciona.


  


  —¿Y?


  


  —¡Y nada! Que hemos discutido, me ha echado muchas cosas en cara y me ha dicho que esto ya lo hablaremos.


  


  —¿Pero la has dejado o no?


  


  —¡Lo estoy intentando!


  


  —¡Intentarlo no me vale! O la dejas o no la dejas; decídete ya. Porque mi paciencia tiene un límite, y lo que no voy a consentirte es que encima, cuando discutas con ella, lo pagues conmigo.


  


  —Lo siento.


  


  —Vale.


  


  —¿Quedamos y hablamos mañana?


  


  —A las nueve donde siempre.


  


  —Te quiero…


  


  —Y yo también, Marc, pero…


  


  —…mucho. Buenas noches y hasta mañana. —Adiós.


  


  


  Al día siguiente por la mañana se encontraron donde siempre, a las nueve.


  


  —Es sábado y estoy aquí.


  


  —¿Y qué? ¿Te tengo que hacer la ola o qué?


  


  —Tranquila, que es una broma.


  


  —No estoy para bromas —Ariel se sentó en la acera y se encendió un cigarro, quemándose sin querer un mechón de pelo. Marc se quedó de pie—. ¿Hablamos, entonces? —Lo he pensado mucho y… lo mejor es que lo dejemos.


  


  —¿Disculpa?


  


  —Podemos quedar como amigos.


  


  —¿Me estás dejando? —Ariel se puso de pie para ponerse a su altura—. Me dices que me quieres pero me dejas. ¿Lo dices en serio?


  —Sí, es lo mejor, de verdad. Y sí te quiero, no sabes cuánto, pero…


   


  —¡Pero nada! ¡Qué imbécil he sido! —con las manos en la cabeza y faltándole el aire, Ariel tiró el cigarro al suelo, dándole una patada para apagarlo, y se fue de allí.


  Estaba cabreada, decepcionada, sintiéndose una idiota por confiar en él cuando en el fondo sabía que iba a ocurrir algo así, por haberla mentido diciéndole que la quería y por ser un auténtico cobarde. Se sentía rabiosa, furiosa y mareada, no podía parar de maldecir el día que lo conoció. No sabía ni cómo había llegado a casa. No había nadie, porque Jan y su madre se habían ido al teatro y volverían tarde. Se encerró en su habitación dando un portazo que nadie iba a oír, pero que ella necesitaba dar. Allí empezó a descargar toda la rabia acumulada tirando cosas al suelo, rompiendo fotos y arrancándose los pelos para sentir un dolor que tapara el que sentía su corazón en esos momentos, mientras se hacía trizas. Gritó hasta quedarse casi sin voz y agotarse.


  


  En todo el fin de semana no se levantó de la cama ni siquiera para comer. Se limitó a dormir, ver la tele y fumar; al final del domingo ya no le quedaban cigarros. Entonces Cristina la obligó a levantarse. No le había contado nada, pero seguramente tampoco hacía falta. Ariel se levantó sin ganas, para no oírla más; pero ni comió nada, ni se duchó ni cogió los libros para ir a clase, solo dinero para comprar tabaco. No se presentó en clase y se pasó la mañana en un banco del parque, con la mirada perdida y pensando en qué sería de su vida y cómo había llegado a sentirse así.


  


  Al volver a casa, sin darse cuenta, Ariel se encontró acercándose a la oficina justo en el momento en el que Marc salía. Se cruzaron y se miraron, pero mientras que ella se paró él siguió adelante como si no la conociera. Sintió el puñal entrando en su espalda y atravesando todo su cuerpo, desgarrándola por dentro.


  


  Al llegar a casa, de un mal humor que no recordaba haber tenido nunca, tuvo una gran discusión con sus padres, de la que no recordó nunca cómo había empezado, solo que le prohibieron volver a ver a Marc y pasar por el despacho bajo ningún concepto, entre otras cosas.


  —¿Por qué no te vas el próximo fin de semana con tu padre?


  —Pues no sería mala idea —y así lo hizo, el fin de semana siguiente la acercaron a casa de su padre.


  


  Cuando llegó, su hermana estaba en la terraza esperándola, parecía ilusionada al ver a Ariel. Y era recíproco; era la niña de sus ojos y siempre que estaba con ella podía olvidarse de todo, volviéndose más niña. Le encantaba pasar tiempo con ella y cuidarla. El primer día no hicieron nada en especial, y en algunos momentos se le ocurría volver a pensar en Marc y se le retorcía el estómago. No quería saber nada más de él, ni verlo, quería pasar página y olvidar su existencia.


  


  Pero aun así, durante todo el día no dejaron de venirle flashes de su cara, de su mirada cuando la besaba, y eso la dejaba sin oxígeno, provocándole dolor en el pecho. Se propuso para el día siguiente tener un maravilloso día de playa.



  


  —¿Estás bien?


  


  —Sí —Ariel llevaba ya dos días en Cadaqués, había vuelto con las pilas cargadas—. Me voy, que llego tarde, ¿nos vemos al mediodía?


  


  —No sé si tendré tiempo de venir a comer, hoy hay un juicio importante. A lo mejor me como un bocadillo, pero si quieres voy contigo.


  


  —No te preocupes, nos vemos por la noche —Cristina le dio un beso a su hija.


  


  Al mediodía, Ariel fue a casa para comer sola y escuchar música en el comedor a todo volumen. Incluso le dio tiempo de arreglar todo el armario de ropa. Su madre siempre se la estaba colocando bien, pero ella en lo referente al orden era un desastre. Las clases de la tarde fueron como siempre y, tras estas, lo primero que hizo Ariel al llegar a casa fue hacer los deberes. Eso sí, una vez acabados volvió a poner la música a todo volumen.


  


  Entonces, a la hora acordada y puntual como siempre, su madre se presentó en casa. A Ariel le apetecía estar sola, y la presencia de cualquiera la molestaba, pero no podía echarla.


  


  —Marc me ha preguntado por ti, y le he dicho cómo has estado.


  


  —¿Por qué siempre tienes que contarlo todo? —Ariel tiró el tenedor, se le habían quitado las ganas de comer—.¡Siempre haces lo mismo!


  


  —Perdona, tienes razón —se disculpó Cristina.


  


  —¡Joder! Perdón, sí, pero tú ya lo has soltado. ¡A él qué coño le importa lo que haga o deje de hacer!


  


  —Me ha dicho que te llamará esta noche.


  


  —Que llame, que lo va a coger su put… —Ariel no acabó la frase y se mordió la lengua, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo.


  


  —¿Pero qué os ha pasado? ¿Puedo saberlo?


  


  —Nada, no ha pasado nada.


  


  —Si no me lo quieres contar…


  


  —No tengo ganas de hablar, me voy a mi habitación.


  


  


  Una vez en su habitación se tumbó en la cama mirando al techo. ¿Para qué quería hablar con ella? ¿Para pedir perdón por ser un imbécil egoísta? ¿Para hundirla más en la mierda? Respirando hondo, Ariel se repitió una y otra vez algo que tenía claro… ¡ella valía mucho más que eso!


  


  Y como un clavo, a las doce y media de la noche llamó Marc. Ariel no solo no le cogió las llamadas, sino que al tercer intento apagó el móvil y se fue a dormir. Al menos fue a intentar dormir, porque a las tres de la mañana seguía despierta. Al final se decidió por encender el móvil, y le llegaron varios mensajes, dos de ellos de llamada perdida.


  Mensajes de Marc a Ariel:


   


  «Cógeme el teléfono, tenemos que hablar».


  «Te espero mañana donde siempre a las nueve de la noche». Cuando Ariel consiguió dormirse lo hizo con la firme convicción de que no iría a ese encuentro, pero la mañana siguiente se pasó las clases pensando qué hacer. Por la tarde, una hora antes del encuentro, seguía igual de indecisa. A las nueve y cinco decidió ir, más por curiosidad que por convicción personal.


  


  Llegó casi quince minutos tarde, pero él seguía allí, esperándola, apoyado en la farola.


  


  Lo que más le molestó a Ariel en ese momento fue ver que él sabía que acudiría antes que ella misma.


  


  —¿Qué quieres? Tengo prisa.


  


  —¿Cómo estás?


  


  —¡De puta madre! ¿Algo más? —No estés enfadada conmigo.


  


  —No lo estoy, puedes irte tranquilo.


  


  —En serio…


  


  —¿Qué te crees, el centro del universo?


  


  —¿No ves que lo que he hecho es lo mejor para los dos?


  


  —Dirás lo más cómodo para ti. Pero bueno, ya no me importa.


  


  —¿De verdad? ¿Estás segura?


  


  —Marc, ¿qué quieres? Has dicho que venga y aquí estoy, ¿qué más quieres? —quería desaparecer de allí y no verlo nunca más, hacer como si nunca hubiera existido—. Suéltalo y me iré.


  


  —He estado pensando…


  


  —No pienses tanto.


  


  —Déjame hablar. Estos días he estado pensando; y si te dije de dejarlo fue porque pensé que era lo mejor para los dos. Yo no lo tengo nada fácil, y tú no quieres esperar un poco más. Y no quiero hacerte daño ni que sufras por mí.


  


  —A ver si lo entiendes de una vez ya, ¡que yo no sufro por ti! —Ariel estaba alterada y casi gritándole—. No voy a negar que te quiero, porque eso ya lo sabes y no he dejado de decírtelo nunca, pero ya no quiero estar contigo. Tengo una vida, ¿sabes? Quiero vivir, conocer gente, disfrutar de mi juventud, salir y volverme a enamorar de una persona que como mínimo no me esconda por si alguien nos ve.


  


  —Yo quiero ser ese alguien.


  


  —No puedes serlo —Ariel lo miró con expresión defraudada, porque así se sentía—, porque no eres lo suficientemente valiente para serlo.


  


  —Una semana, déjame una semana.


  


  —No.


  


  —Cinco días.


  


  —Que no.


  


  —Por favor… —cada vez se iba acercando más a Ariel—. Te quiero y no puedo estar sin ti, y tú tampoco.


  


  —¡Ni se te ocurra acercarte más!


  


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo? —su expresión era seria, pero su voz tenía un poco de ese toque picarón que la volvía loca.


  


  —¿Miedo de qué?


  


  —De no poder resistirte —sus labios estaban cada vez más cerca de los de ella. A Ariel algo le decía que se tenía que ir de allí, pero su cuerpo no respondía. Era cierto que temía no poder resistirse—. ¿Lo ves? Sigues aquí. Y voy a besarte. Si no me quieres puedes irte. Ella no se fue y dejó que la besase. Sabía que se iba a arrepentir, pero mientras la estaba besando, se daba cuenta de lo enganchada que la tenía, hacía con ella lo que quería. Sin ir más lejos, en ese momento estaba cayendo en sus garras sin poder remediarlo. —Me tengo que ir —consiguió decir Ariel, intentando mantener la compostura.


  


  —Quédate un poco más.


  


  —No puedo.


  


  —Bueno, tengo que decirte algo más. Mañana empiezo las vacaciones, estaré fuera unos días. Pero nos podemos ver algún día si quieres… —eso fue el colmo para Ariel. —¿Sabes qué? Espero que seas feliz, que pases unas grandes vacaciones y que la cuides, que la pobre chica no sabe lo que tiene en casa —ni besos, ni atracción, ni tonterías; Ariel había explotado—. ¡Bye, bye!


  


  Se fue de allí sin mirar atrás, contenta por la decisión tomada. Antes de girar una esquina lo miró un momento y él seguía allí de pie, mirándola. Ariel sonrió y siguió su camino. Por fin se sentía libre, desahogada y feliz. Sabía que lo recordaría toda su vida y que de alguna u otra manera formaría parte de ella siempre.


  


  


  Al cabo de una semana, que se hizo eterna porque empezaron a presionar los primeros trabajos de final de curso, llamaron a la puerta un sábado al mediodía.


   


  —¡Mamá! ¡Alguien llama a la puerta! —Ariel gritó desde el baño, acababa de salir de la ducha y se estaba secando.


   


  —¡Voy!


  Al salir del baño Ariel se encontró, sorprendida, con Marc en casa. Había estado llamándola; pero tenía que tener mucho morro para presentarse en su casa. Por un lado le cabreaba que no respetara su decisión, pero por otro lado le había ilusionado verle de nuevo, más guapo que nunca.


  —Quédate a comer si quieres.


   


  —¿Cómo? —Ariel se quedó mirando a su madre sin poder creer lo que presenciaba. No la entendía.


   


  —Gracias, Cristina.


  —¿Hola? ¿Mi opinión no cuenta o qué? —hicieron como si no estuviera allí, quejándose porque la ignoraran.


  


  Durante la cena estuvieron hablando Cristina y Marc, mientras ella se limitaba a escuchar sin decir nada. Marc comentó que seguía de vacaciones, pero que había vuelto antes para hacer unos recados.


  


  —Bueno, chicas, me voy al despacho, que tengo que hacer un par de cosas y mis amigos me están esperando en la puerta.


  


  —Nos vemos en unos días —a Ariel le repugnaba la cordialidad que mostraba su madre con alguien que ella detestaba. Le acompañaron hasta la puerta y, antes de salir, Marc se giró hacia Ariel.


  


  —¿Quieres venir?


  


  —No, tus amigos te están esperando, ¿no?


  


  —Por eso, me gustaría presentártelos.


  


  Se lo pensó unos minutos, pero al final accedió.


  


  —Cinco minutos.


  


  Y ahí estaba, con sus amigos David y Miguel, en el despacho en el que había conocido a Marc, mientras este buscaba entre unos papeles.


  


  —Así que tú eres la famosa Ariel…


  


  —Eso parece… —se sorprendió al ver que les había hablado de ella a sus amigos. Esperaba que hubieran sido solo cosas buenas.


  


  —¿Y qué haces con este? —David era el gracioso del grupo.


  


  —Ni yo lo sé, pero ya me marcho.


  


  —¿Por qué? ¡Quédate un rato con nosotros!


  


  —No, gracias. Encantada de conoceros.


  


  —Igualmente. Espero que nos veamos otro día.


  


  —Claro —lo dudaba—. ¡Que vaya bien! —Ariel salió de allí, pero Marc la acompañó hasta la puerta.


  


  —¿Te llamo?


  


  —Adiós, Marc.


  


  


  Pasados unos días Ariel volvió a cruzarse con Marc por la calle; pensó que seguramente ya había vuelto de las vacaciones del todo. De nuevo la ignoró, pero lo que más rabia le dio a Ariel fue que iba riéndose con Antonio.


  


  A punto de terminar la escuela, a dos semanas del verano, Ariel se enteró de que Marc había dejado el despacho. Lo dejó dos días después de su encuentro y no volvieron a tener noticias de él. Pero de vuelta a casa, después de un intenso día de exámenes, se lo encontró esperándola en la puerta.


  —Hola.


  —Hola —Ariel sabía que se le estaban iluminando los ojos al mirarle, pero tampoco tenía cómo evitarlo.


  


  —¿Cómo estás?


  


  —Bien, ¿y tú?


  


  —Tirando…


  


  —Me han dicho que ya no trabajas aquí.


  —No —Marc se fue acercando hasta quedar a pocos centímetros de ella. —Bueno… ya nos veremos —Ariel dio un paso atrás e intentó evitar lo que veía venir.


  —Sí, un día de estos podríamos ir a dar una vuelta si quieres… —Marc insistió, acercándose más.


  


  —Me encantaría… —otro paso atrás, y Ariel se encontró con la pared a su espalda. Estaba perdida.


  


  Marc se acercó hasta quedar a milímetros y ella empezó a notar su aliento, a sentir mareos y a tener las taquicardias que tanto había echado de menos. ¡Incluso le flaqueaban las piernas! Entonces hizo un ademán de besarla, pero algo se lo impidió. Se miraron fijamente y él sonrió, cerró los ojos y suspiró.


  


  —Esto me mata… —a pocos milímetros de él, casi rozándose, Ariel cortó la distancia y le besó. Fue un beso intenso que le erizó la columna vertebral. Entonces tuvo una idea que había estado dando vueltas en su cabeza hacía semanas, y sin dudarlo le hizo una proposición.


  


  —Mis padres se han ido, vuelven el lunes. ¿Te quedas a dormir?


  


  Marc se la quedó mirando unos segundos, pero al momento sonrió como a ella le encantaba y la besó en respuesta.


  


  


  La madre de Ariel y Jan se habían ido de vacaciones el fin de semana. Como ella tenía clases, decidió quedarse sola en casa bajo la supervisión de sus abuelos y tíos. Cumplía con sus obligaciones dentro del horario establecido por su madre; cuando llegaba la noche, Ariel se desmelenaba y hacía de su casa su propio local de fiesta.


  


  La noche anterior de que llegaran de vacaciones, Marc subió a su casa con la intención de quedarse a dormir con ella. Desdoblaron un sofá cama en el comedor y se tumbaron a ver una serie de televisión. Marc se quedó dormido; mientras la brisa que dejaba entrar la puerta del balcón abierto de par en par recorría todo su cuerpo de arriba abajo, Ariel no podía dejar de mirarle. Le deseaba, pero intentaba contenerse. Con sus dedos repasó todas las líneas de su rostro, empezando por la boca, los párpados, la nariz, de nuevo su boca, sus brazos musculados y su pecho descubierto bajo una fina sábana. Le seguía deseando cada vez más, pero el miedo que le provocaba lanzarse le impedía avanzar.


  


  Después de pensar durante un buen rato sin dejar de observarle, tomó la decisión de ser ella la primera. Acercó sus labios a los suyos y los empezó a besar suavemente, casi sin tocarlos; dejó que la electricidad que le producía el tacto de su piel penetrara intensamente, recorriendo cada músculo de su cuerpo, y que se posara en la nuca. Sin abrir los ojos, Marc reaccionó a sus besos, apretándola hacia él con más intensidad, y posicionándose encima de ella para seguir besándola. En esos momentos empezó a desprenderse el amor que sentían uno por el otro, la pasión, la atracción y el deseo. Aunque no comprendía del todo la situación, se dejó llevar, porque sabía que nunca más volvería a sentir lo mismo.


  


  Marc recorrió todo su cuerpo con cada dedo de su mano sin dejar de besarla. Ella, por su parte, dejó caer la venda de los ojos y volvió a sentir, bajo el riesgo de volver a sufrir. Sentir cómo sus cuerpos se fundían en uno solo valía la pena. Le miró, sonrió, y los volvió a cerrar, deseando que ese momento fuera eterno.


  


  


  Despertaron juntos a la mañana siguiente, pero Ariel había cambiado esa noche. Y no solo por el hecho de haber consumado el amor que sentía por Marc, sino también porque sabía que su vida iba a dar un cambio radical a partir de ese despertar. Para sentirse mejor con ella misma, le formuló la pregunta clave que iba a hacer que todos sus sueños se cumplieran.


  


  —Dime una cosa, Marc: ahora que has tenido la oportunidad de estrenar a una chica de dieciséis años, de la que según tú estás perdidamente enamorado, ¿qué sientes? —Marc se quedó blanco—. En serio, dime, ¿qué sientes?


  —No sé qué quieres decir…


   


  —Te diré qué siento yo —esperó a que reaccionara en vano, así que prosiguió—.


  Después de hacer el amor por primera vez, sinceramente me siento igual que antes. Creía que se me iba a notar algo raro y que la gente lo notaría, pero no creo que sea así —Marc estaba perplejo ante sus palabras—. A pesar de eso, tengo que decir que me siento feliz porque haya sido contigo, es algo que no olvidaré jamás. Esta noche me has hecho sentir muy bien, y me ha gustado sentirme así. Y ahora quiero saber qué es lo que has sentido tú.


  


  —Bueno… Me alegro de que te sientas así; es lo que quiero. Yo te quiero, y aunque para mí no ha sido la primera vez, ha sido como si lo fuera. Te deseaba y ahora te deseo mucho más —se acercó a ella para besarla por el cuello y ella se dejó—. Estoy loco por ti, eres la mujer de mi vida, y quiero pasar todos los días junto a ti —susurró entre beso y beso.


  


  —¿Eso quiere decir que vas a dejar a tu novia? ¿Que te quedas conmigo? —Sabes que sí, solo tengo que buscar el momento adecuado para decírselo, no quiero herirla —esas palabras fueron las que Ariel esperaba oír para seguir con su nuevo plan—. Te quiero. Lo sabes, ¿no?


  


  —Sí, lo sé. Y yo a ti, más que a mi vida —Ariel se levantó de la cama y empezó a vestirse, Marc hizo lo mismo—. Hoy no nos podremos ver.


  


  —¿Por qué? ¡Es tu última noche sola! ¡Y podemos estar juntos!


  


  —Lo sé, pero hoy tengo que irme a casa de mi padre; ya había quedado con él y no puedo decir que no. Buscaremos otro momento, no te preocupes.


  Salieron de casa de Ariel los dos al mismo tiempo; pero mientras él se dirigió al despacho, Ariel simuló que se dirigía a clase y cambió su rumbo hacia la agencia de viajes.


  —Hola, buenos días —Ariel se sentó—. Quisiera reservar un viaje.


  


  —Por supuesto, ¿a dónde quieres ir?


  


  —Londres, solo ida.


  


   


  


  Capítulo nueve


   
 
 


  


  


  —No lo había pensado; pero sí, me encantaría poder ir. Se lo comentaré a Ariel en cuanto la vea… —Marc, al pronunciar su nombre, se quedó pensativo.


  —¿Cómo os va? —quiso saber Nacho, que no sabía mucho de la relación entre ellos—.


  Hace días que no la veo, desde que dejó de trabajar…


  


  —Si te digo la verdad… Yo tampoco sé de ella… —miró su móvil y lo volvió a posar encima de la mesa—. Hace días que no sé nada; me dijo que se iba unos días con su padre, pero creo que todavía no ha vuelto. Le he dejado algún mensaje, pero no me ha contestado —se levantó decidido y se dirigió hacia Cristina, que en esos momentos se encontraba a punto de salir de la oficina—. ¡Cristina! Espera un momento. ¿Cuándo vuelve tu hija? Le he dejado un montón de mensajes. Me dijo que se iba con su padre unos días, pero ya hace casi una semana y… —Cristina le interrumpió.


  


  —¿No te lo ha dicho?


  


  —¿El qué?


  


  —¿No sabes nada? ¿No te ha dicho nada?


  


  —¿Qué me tenía que decir? ¿Cuándo vuelve? —volvió a preguntar sin saber cuál iba a ser la respuesta de Cristina.


  


  —No está con su padre, se ha ido a Londres.


  


  —¿A Londres? ¿De vacaciones? ¡Pero si tiene colegio!


  


  —Cristina se encogió de hombros—. ¿Hasta cuándo estará en Londres?


  


  —No tiene fecha de vuelta, Marc. Cuando volvimos de vacaciones nos dijo que ya había hablado con el colegio y que quería irse a estudiar a Londres. Que necesitaba un cambio de aires, y que aquí no quería quedarse. Pensaba que tú lo sabrías antes que nosotros…


  


  —No sabía nada… —se quedó pensativo unos instantes—. ¿Y cómo es que el colegio la ha dejado irse a estudiar fuera, si solo le quedan dos semanas para acabar el curso? ¿Eso se puede hacer?


  


  —La verdad es que los exámenes ya los ha terminado, y solo tenía que hacer un par de trabajos, que los presentará en su fecha correspondiente y los enviará por correo electrónico o algo así… Mira, Marc —prosiguió—, me sabe mal por ti, por la forma en la que te ha dejado o por irse sin comentarte nada; pero después de todo lo que ha pasado, creo que esta decisión que ha tomado será buena para ella. No te desanimes; si no te contesta los mensajes espera un poco, que supongo que hasta que no esté bien instalada… Dale tiempo, ya verás cómo te llamará pronto —Cristina colocó su mano en su hombro, y acto seguido salió por la puerta dejándole inmerso en sus pensamientos.



  


  Marc corrió a su despacho y le envió un mensaje a Ariel.


  


  Marc a Ariel: «¿Te vas a Londres y no eres capaz de decirme nada? ¿Después de todo lo que hemos pasado juntos? Creía que me querías, no acabo de entender tu reacción. Te pido que por favor tengas la decencia de explicármelo, porque no lo entiendo».


  Pasaron las horas y Marc no obtenía respuesta alguna. Su estado anímico iba empeorando considerablemente, y cada vez se encontraba más nervioso y desesperado. Canceló todas sus citas de aquel día, se subió a su coche y no dejó de dar vueltas sin rumbo fijo hasta pasadas unas horas. Cansado de conducir, paró su coche frente a la playa y se quedó mirando la puesta de sol, pensando en ella sin dejar de mirar su teléfono. Cansado de ser ignorado, intentó llamar varias veces; pero el teléfono de ella se encontraba apagado. No conforme, le dejó algunos mensajes de voz.


  Marc: « Estoy sentado en mi coche sin saber qué más hacer, ¡te juro que estoy rozando la desesperación! Por favor, llámame. Te echo de menos, tanto que no puedo soportarlo, y cuando tu madre me ha dicho que te habías ido para no volver… creí por un momento que iba a morirme. ¡No me hagas esto, joder! Espero tu llamada».


  


  


  Se quedó dormido esperando una llamada que nunca llegaba. Pasó los días intentando aparentar total normalidad, y como si nada le importara, aunque no fuera así. Cuando llegaba a casa se limitaba a sentarse en el sofá y dejar pasar las horas, siempre con el teléfono cerca. Nunca se apartaba de él y lo miraba con mayor continuidad que de costumbre.


  


  Cuando parecía que su dolor iba disminuyendo después de casi un mes sin noticias de ella, una mañana ,mientras atendía a una clienta en su despacho, oyó cómo Cristina hablaba por teléfono. Su tono de voz y sus palabras hicieron que Marc concentrara toda su atención en esa conversación, mientras su clienta hablaba sin ser oída. La despachó rápidamente, diciéndole que la llamaría esa misma tarde para darle todos los detalles del seguro que quería, y se plantó frente a Cristina para poder escuchar mejor y averiguar con quién hablaba verdaderamente. Cristina levantó su mano con un gesto de pausa, y acto seguido posicionó sus dedos en sus labios sin dejar de hablar para mantenerle callado.


  


  —No te preocupes, cariño, que te lo mandaré por correo —apuntó algo en un folio—. ¿Estás bien? —su silencio indicaba que la otra persona estaba hablando, Cristina no dejaba de mirar a Marc en todo momento—. Sí, está bien, no te preocupes; si quieres que le diga algo… —volvió a callarse mientras asentía con la cabeza—. Vale, vale, pero creo que deberías hablar tú —Marc se estaba impacientando, y Cristina seguía señalándole con la mano que se quedara quieto—. Muy bien, pues entonces te llamaré mañana, ¿vale? Cuídate y ve con mucho cuidado. Un beso —Cristina se despidió y colgó.


  


  —¿Era ella?


  


  —Sí —respondió—. Está bien, está instalada y dice que ya se defiende muy bien hablando inglés. Mañana empieza un curso intensivo de dos semanas para poder mejorar su escritura y poder hablar mejor.


  


  —¿Pero ha dicho algo de mí?


  


  —Siempre pregunta por ti, le he dicho que estás bien.


  


  —¿Bien? ¿Tú me ves bien?


  


  —Mira, las cosas han ido así… Yo no puedo hacer nada al respecto… Le he dicho varias veces que te llame, pero cree que no es buen momento para hacerlo.


  


  —¿Y cuándo será buen momento? —cerró sus puños para controlarse—. ¿Cuándo, Cristina? No voy a estar así siempre, ¡no voy a esperarla toda la vida!


  


  —En mi opinión, eso es lo que no debes hacer. ¿No tenías a tu novia? Sigue tu vida como antes, y no pienses más. Ella te dio la oportunidad de elegir, y tú ya has elegido, ¿no crees?


  


  —¡Yo no he elegido nada! ¡Bueno, sí, a ella! Pero es que no me ha dado tiempo de…


  


  —¿Tiempo de qué, Marc? —le interrumpió—. No puedes jugar a dos bandas. Has tenido tu oportunidad y la has dejado escapar. Te aconsejo que la olvides, que sigas con tu vida, tu pareja, tu trabajo, y que todo vuelva a ser como antes.


  


  —Tienes razón —cabreado, volvió a su despacho y cerró la puerta de un portazo. Marcó un número de teléfono, y como siempre, recibió el aviso de que estaba apagado. Volvió a salir—. Acaba de hablar contigo y ya tiene el teléfono apagado —le recriminó a Cristina—. ¿Lo ves lógico?


  


  —Tiene un número nuevo internacional.


  


  —Entonces, ¿este ya no lo tiene?


  


  —Sí, lo enciende de vez en cuando para mirar si alguien la ha llamado o si le han enviado mensajes.


  


  —Gracias —cerró de nuevo la puerta con otro portazo y marcó de nuevo, dejando un mensaje no muy agradable en el contestador—: Mira, niñata, porque eres una niñata: ya no te voy a molestar más, ni a llamar, ni te voy a enviar mensajes; estoy cansado de esta tontería. Nunca tendría que haberme liado contigo, eres una niña para mí, y contigo no hubiese llegado a nada, ¿te enteras? No sé cómo pude pensar en dejar a mi novia por ti. Para mí ya eres pasado; mejor dicho, es como si no hubieses existido nunca. Y que sepas que jamás he estado enamorado de ti; he querido aprovecharme de ti. ¡Que te den, joder! —sin ni siquiera haber colgado el teléfono lo estampó contra el suelo y se controló las ganas de llorar.


  


  


  Tras tres meses con la ausencia de Ariel, todo parecía haber vuelto a la normalidad. Marc pasó sus vacaciones con su familia, amigos y, cómo no, con su novia de Lleida; y volvía recargado de pilas al trabajo. Siguieron con sus costumbres, salidas nocturnas, cenas constantes después del horario laboral; y a razón del aumento de trabajo en los últimos meses, habían planeado trasladarse de oficina nuevamente y contratar a más personal.


  


  Una chica de piel pálida, rubia y de ojos azules, se convirtió en la nueva conquista de la oficina. Muy delgadita, de un cuerpo perfectamente alineado con sus respectivas curvas, pechos pequeños y firmes asomándose por un gran escote provocativo, de piernas estrechas acompañadas de unos zapatos de tacón de aguja a juego con su vestido. Los hombres no podían evitar repasarla constantemente, mientras ella aprovechaba sus armas de muñequita inocente para dejarles babeando y haciendo todo lo que ella quería. Pero a pesar de tenerlos a todos bajo sus tacones, no estaba contenta del todo; había una persona que ni siquiera le había hecho un cumplido desde que estaba allí. Eso llamaba su atención y provocaba que saliera su fiera interna a punto de cazar a su presa. Pero Marc no estaba en sus cabales; ni siquiera se había parado a mirarla detenidamente. A Isabel esto no le gustaba ni un pelo; no estaba acostumbrada a que un hombre la despreciara de esta manera. Empezó a apuntarse a todas las cenas y salidas, hacía lo imposible para sentarse a su lado e ir de niña buena con él, provocativa y dulce a la vez, sensual y pícara según creía el momento, pero sin ningún resultado.


  


  Para ella no era lógico, y a medida que iban pasando los días su obsesión por Marc iba en aumento, hasta el punto de llegar a ser descarada en un momento a solas con él.


  


  —No te entiendo, ya no sé qué más hacer para que me mires —Marc alzó su mirada hacia ella. Dejando a un lado la agenda de vistas, la miró esperando a que le dijera cuál era su problema.


  


  —Ya te estoy mirando.


  


  —No vayas de chulito conmigo, no es el estilo que me gusta —Isabel se sentó en la mesa de un modo provocador, con un cruce de piernas a lo Sharon Stone.


  


  —Y tú no te sientes encima de la mesa, ¿no te enseñaron modales de pequeña? —se limitó a decir, y volvió a sus cosas como si ella no estuviera allí.


  


  —Tuve muy buena educación, y me han enseñado muchas cosas… ¿Quieres que te demuestre algunas? —su tono se había vuelto un susurro.


  


  —No, lo que quiero es que te sientes como una persona normal; o mejor dicho, que vayas a trabajar, que para eso te pagan.


  


  —¿Naciste así de borde? ¿O lo has ido cogiendo con el tiempo? —se bajó de un salto de la mesa, ella era lo suficientemente bajita y la mesa lo bastante alta como para poder hacerlo—. Sé que te gusto, y entiendo por qué te haces el duro conmigo —Marc seguía en sus cosas en silencio—. Además, cuando crees que no te estoy viendo, sé que me estás mirando; nadie se ha resistido nunca a mis encantos. Y tú tampoco.


  


  —Mira, niña, porque eres una niña —Isabel tan solo tenía 17 años, aunque por su físico podía aparentar 14—. Me parece que tu interpretación de las cosas es bastante errónea; y para tu interés, que veo que tienes bastante, no estoy interesado ni en ti ni en tus provocaciones. Así que si me disculpas, tengo trabajo que hacer —con un gesto de mano la invitó a salir, pero antes de que saliera por la puerta, Isabel debía decir la última palabra.


  


  —No tengo prisa, ¿sabes? Siempre consigo lo que me propongo, y tú acabas de convertirte en mi próxima meta —se dio la vuelta mientras apartaba su pelo como si estuviera en un anuncio de champú, y se volvió a dirigir a él—. Solo quiero que lo tengas en cuenta. Acabarás deseándome, si es que no me deseas ya ahora…


  


  Marc ni siquiera la miró, sus palabras le entraron por un oído y salieron por el otro. Siguió con su trabajo hasta las nueve de la noche, cuando todos, ya cansados de hacer más horas que un reloj, quedaron en ir a tomar unas cervezas. Pero la cosa se alargó más de lo previsto, y como solía pasar, tras las cervezas venía una cena, y después unos cubatas en la discoteca.


  


  Los ánimos de Marc, exteriormente, estaban como hacía meses. Bebía hasta no saber ni cómo encenderse un cigarrillo, reía y hablaba con todo el mundo. Siempre se había considerado una persona muy sociable, y desde que conoció a Ariel lo era mucho más; sobre todo después de la manera en que le dejó. Pero Isabel, que no se daba por vencida, se acercó a él mientras intentaba encenderse un cigarro. Un déjà vú hizo que recordara una escena similar con Ariel cuando ni siquiera sabía lo que iba a depararle la vida a partir de aquel momento. —¿Qué haces?


  


  —¿No te ha quedado claro, niña? —se dio la vuelta dándole la espalda, pero ella le giró bruscamente hacia sí.


  


  —No me des la espalda, te estoy hablando.


  


  —Lo sé, pero yo no quiero hablar contigo. ¿Por qué no te vas a bailar o te ligas a alguno de esos? —señaló un grupo de chicos que en ese instante no dejaban de mirar a Isabel pensando cuál iba a ser el ganador que se la llevara como trofeo—. Estoy seguro que ahí triunfas.


  


  —Seguramente, eso no lo pongo en duda. Pero no me interesan. Me interesas tú. —Pues conmigo no tienes nada que hacer, bonita.


  


  —¿Ves? Ya vamos avanzando, por el momento me has llamado bonita… —Marc la miró fijamente, muy serio y con aire de enfado; Isabel estaba empezando a agobiarle. Ella le sonrió, apartó su melena larga y rubia como solía hacerlo para provocar a los hombres, y prosiguió—: Eres muy testarudo, ¿lo sabías? Pero yo sé que te gusto. Incluso me atrevería a decir que ahora mismo me arrancarías la ropa.


  


  —Mira, no te voy a engañar. A lo mejor si eres bonita, no voy a cuestionarte eso, pero solo puedes servirme para desahogarme un rato y nada más. Además, eso que llevas no es ropa; enseñas tanto, que ya no habría sorpresa que ver. Y para que te quede claro, o dejas de atosigarme o haré que te despidan —claro y contundente, Marc le dedicó una sonrisa maléfica y la dejó pasmada, sin saber qué hacer ni qué decir por primera vez. Él se fue a la otra punta de la sala, pensando que había acabado con la persecución obsesiva de Isabel, pero lo que no sabía era que aquella crítica despectiva había penetrado en las venas de su corazón, dejando una pequeña pincelada teñida de rojo.


  


  


  Pasaron los días, e incluso los meses. La nueva oficina había crecido considerablemente, y cada vez había más empleados. Marc se convirtió en el jefe del área de seguros, y tenía bajo su supervisión a tres chicos dispuestos a hacer todo lo que él les pidiera. Estos tres pasaban la mayor parte del día encerrados en oficinas, mientras que Marc, tras su ascenso, tenía mucha más libertad para entrar y salir a su albedrío. Isabel seguía en la empresa, como recepcionista, ayudando a Cristina, que también había ascendido en los últimos meses. Seguía con sus labores de secretaria de dirección, y se estaba preparando para ser abogada. Y los demás seguían con su trabajo, como siempre, con la diferencia de que Yolanda había empeorado su carácter a medida que iba llegando más personal.


  


  Marc seguía con su novia, incluso empezaron a hacer planes juntos. Para él eran simples habladurías, pero a medida que pasaba el tiempo se iban haciendo más reales. Hasta tal punto, que un día se presentó en la oficina con ella, su novia, para que la conocieran sus compañeros más allegados. Rita era un chica de pelo teñido a mechas rubias por debajo de las orejas, su rostro estaba tapado por unas gafas de color arena que le cubrían los ojos y parte de los pómulos. Era de complexión normal, tirando a unos kilos de más; y bajita, lo suficiente como para esconderse entre una multitud en medio de un concierto. Su piel era clara, y sus facciones y su modo de ser daban a entender que su apariencia era más que una evidencia. Era mayor que él, su madurez la delataba, y fue confirmado a la hora de presentarla. Siete años más, para ser exactos. Su forma de vestir proclamaba que era hija de una familia adinerada: llevaba zapatos color verde claro con un fino tacón, sus piernas iban embutidas en unas medias transparentes bajo una falda del color de sus zapatos, y una camisa negra le cubría todo el escote, a diferencia de Isabel. Abalorios de perlas finas rodeaban su cuello, medio tapado por un pañuelo de lino, y lucía una chaqueta larga hasta los muslos de piel negra, muy parecida a la que llevaba Marc en esos momentos; la de este hasta la cintura.


  


  Todos quedaron encantados con ella. Todos menos Isabel; quien desde que Marc la había rechazado en la discoteca, se sentía cada vez más atraída por él. Hasta el punto de sentirse enamorada. La miraba con rabia y por encima del hombro. En algunas ocasiones se podía ver cómo la imitaba como una niña pequeña cada vez que Rita hablaba. La llevaron a cenar, y la halagaban en cada cosa que hacía o decía. Marc, que aparentaba estar contento, perdía su mirada cuando creía que nadie lo veía.


  


  —Ahora que estamos solos —Carla se lo llevó a una esquina del jardín del restaurante, donde una vez acorraló a Ariel para hablarle de Marc—, tú no me engañas, no estás bien —subió su barbilla con toque de dedos—. ¿Qué te pasa?


  


  —Nada, estoy cansado —no quiso mirarla a los ojos; se conocían bien, y no quería delatarse con una simple mirada.


  


  —¿Aun piensas en ella? —adivinó, y Marc no pudo esconderlo más.


  


  —Constantemente…


  


  —¿Has sabido algo? ¿Te ha llamado?


  


  —No. No sé nada desde que se fue. Sé que su madre habla con ella a veces en la oficina, pero nada más.


  


  —Con Rita estás bien, ¿no? Parece una chica estupenda, y se ve que te quiere mucho.


  


  —Sí, es genial. Yo sé que me quiere, y también la quiero, no te pienses…


  


  —No pienso nada; se te ve que la quieres… Pero no como la quieres a ella… ¿no?


  


  —Sabes más que yo —sonrió—. No sé para qué preguntas…


  


  —Para saber que estoy en lo cierto —le devolvió la sonrisa—. No te preocupes, hace más de un año que se fue, ¿no crees que habrá rehecho su vida?


  


  —Seguramente, pero no quiero pensarlo.


  


  —No debes sentirte mal —intentó explicarle Carla, a la vez que se encendía un cigarro para ella y para él—. Tú has hecho exactamente lo mismo.


  


  —No es lo mismo; yo no la he dejado de la noche a la mañana y de esta manera —recriminó.


  


  —No, eso no; pero la tuviste engañada desde el principio, al igual que has hecho con Rita, y has jugado a dos bandas y no te decidiste por ninguna. Ella es joven, y seguramente no quería encerrarse así, por muy enamorada que estuviera. Porque te aseguro que lo estaba —se quedaron unos momentos en silencio—. ¿Qué harías si la volvieras a ver? —No lo sé.


  


  —Pues entonces, piénsalo.


  


  —¿Por qué? —se levantó de la silla de plástico en dirección a Carla—. ¿Qué sabes? ¿Por qué me dices que lo piense? —Carla se levantó y se posicionó a su altura.


  


  —Sé más cosas que tú, eso es evidente. Solo quiero que lo pienses porque a lo mejor la vida te da a escoger entre dos trenes más, y deberás subirte a uno —Marc, que no quería escuchar filosofías baratas, se impacientó—. Ariel vuelve —Marc abrió los ojos y la boca para poder hablar, pero Carla se la cerró con los dedos—. No sé si es para quedarse o solo viene de visita; pero lo que sí sé es que no viene sola.


  


  


  La noticia de que Ariel iba a volver hizo que Marc se replanteara muchas cosas, pero no le hacía ninguna gracia de que volviera con mochila. ¿A qué se refería Carla? ¿Tenía novio? Si, seguro que era eso… ¿Embarazada? No, eso era una estupidez. Quizás con algún amigo… o amiga… No tenía ni idea. La cuestión era que Ariel estaba de vuelta, y Marc se moría de ganas de verla, aunque no se lo iba a poner tan fácil…


  Capítulo diez


   
 
 


  


  


  —¿En serio? —esbozó una sonrisa antes de abrazarla—. ¿Y cuándo pensabas decírmelo? — Ariel hablaba a la perfección el inglés—. ¿De cuánto estás?


  —De dos meses. Ni siquiera yo lo sabía; pero para que te quedes más tranquila, lo supe ayer mismo, y no veía muy correcto decírtelo por teléfono…


  


  —¡Hasta por señales de humo! —abrazó a su amiga Charlotte, demostrándole el cariño que le tenía—. Me alegro mucho por ti; bueno, por vosotros… ¿Y qué ha dicho Peter? —Nada, todavía no le he dicho nada.


  


  —Vaya… Pero bueno, seguro que se emociona, últimamente estaba muy pesado con el tema de montar una familia y todo eso… ¡Guau, tía! ¡¡Vas a ser mamá!! —gritó y saltó emocionada, como si fuera ella la embarazada. Charlotte se contagió y empezaron a saltar a la vez—. Bueno, tú no saltes, a ver si vas a marear a la niña.


  


  —¿Quién dice que es una niña?


  


  —Yo.


  


  —A lo mejor es un niño.


  


  —¡Qué va! Tienes toda la cara de niña.


  


  —¿Se tienen caras dependiendo del sexo del bebé? ¡Guau! Menos mal que no es un perro… —rio.


  


  —¡No seas tonta! Pero ya verás cómo es una niña. Sobre todo, dímelo en cuanto lo sepas, ¿vale? Y cuando ya estés a punto también, o si se adelanta, o… —las dos amigas se miraron, tristes—. Vendré a verte y te echaré mucho de menos.


  


  —Y yo a ti… ¿Cuándo te vas?


  


  —Mañana por la mañana.


  


  —Qué pronto… Pensaba que ibas a quedarte aquí para el cumpleaños de Rachel.


  


  —No puedo. Sabíamos que iba a volver, y ya que en España es la feria de educación, aprovecho y me quedo —las dos se emocionaron—. Pero sabes que volveré, por lo menos dos veces al año. Es una obligación.


  


  —Sí, ya… Por tu empresa…


  


  —Por mi empresa y por vosotros. Y una extra cuando nazca la niña —Ariel guiñó un ojo—. ¡O el perro…! —las dos se echaron a reír.


  


  —¿Nos escribimos todos los días, vale?


  


  —¿Todos los días? Tampoco hay que ser tan pesada, ¿eh?


  


  —Eres cruel.


  


  —Lo sé.


  


  —Te quiero un montón y me alegro de haberte conocido.


  


  —Y yo a ti también. No lo dudes nunca —se despidieron con un abrazo interminable, del que ninguna de las dos quería separase.


  


  


  Ariel había llegado a Londres dieciocho meses atrás, tras la decisión de abandonar su país y todo lo que la rodeaba con la intención de madurar y prosperar en su vida. Al principio no le fue nada fácil; llegó casi con las manos vacías y con gran desesperación. Le costó horrores instalarse en un buen sitio, tuvo que acabar sus trabajos a tropezones mientras intentaba aprender el idioma; en aquel tiempo recordó la importancia de prestar atención en las clases de inglés. No fue su caso. Se apuntó a un curso intensivo, y al ver que apenas nadie hablaba español, tuvo que vérselas y espabilarse para defenderse. Una vez le pilló el hilo, su vocabulario mejoró notablemente en un tiempo récord.


  


  Después de un largo verano, entre clases de inglés y trabajos basura para poder mantenerse, Ariel empezó un grado de economía y administración en una escuela en el centro de la ciudad. Allí hizo buenos amigos, aprendió muchísimo, y sobre todo maduró como persona. A mitad de curso encontró un apartamento compartido con cuatro chicas estudiantes, una de ellas española. Empezó a trabajar para una empresa de cosméticos, y poco después cambió y trabajó mano a mano en una agencia de actores. Su vida había dado un cambio radical, y se sentía más feliz, más útil.


  


  En el transcurso de los días, conoció a varios chicos que le llamaban la atención; tuvo sus ligues, con la intención de olvidar y experimentar, hasta que conoció a un chico llamado Joan. Desde el primer día que lo conoció le encantó; tenía algo especial que a ella le gustaba, sin saber qué era. Parecía tímido al principio, y ella lo era también; pero esbozaba una gran sonrisa dejando entrever en su rostro lo que podía parecer la sonrisa de un ángel, entre pecas pronunciadas, una en especial que le daba un toque exótico. De cabello negro y corto, llevaba una especie de tupé que hacía que pareciera incluso más alto; porque ya lo era, por lo menos media unos 190 centímetros. De ojos penetrantes color marrón oscuro, de mirada desafiante y tierna a la vez, podías ver a través de ellos, e incluso si fijabas la mirada en ellos podías hasta oírles hablar. Grande todo él, alto y musculoso, sus facciones eran duras con un toque de finura al mismo tiempo, y su piel, a causa de las sesiones de rayos UVA, lucía un tono caribeño después de un día tumbado al sol. Tenía algo especial, y ella lo sabía desde un buen principio; desde el primer segundo en que le vio la cautivó.


  


  Joan era de Barcelona; le trasladaron a vivir a Londres por razones laborales. Pero cuando debía volver, conoció a Ariel, y alargó su estancia para conocerla más. Con el tiempo se hicieron buenos amigos. Al principio solo quedaban los fines de semana, cuando los dos estaban libres y sin nada que hacer. La diferencia considerable de edad no parecía importarles. No había ningún problema en que dos amigos quedaran para tomar un café y poder hablar en su idioma nativo para no olvidarlo, aunque sus experiencias en la vida se distinguieran en seis años. La amistad entre ellos iba en aumento día a día, tanto que incluso empezaron a sentirse atraídos el uno por el otro. Una de las cosas que le gustaba a Ariel de Joan era su madurez, su estabilidad; además de su físico y su forma de ser, parecía una persona arisca pero tenía un fondo de lo más sensible. Solo había que conocerlo para entenderle. Con él se sentía segura, y le encantaba pasarse horas y horas hablando de cualquier tontería. Por el contrario, Joan evitaba cualquier contacto o cercanía, para no caer en la tentación. Cada vez le gustaba más, y le costaba horrores no besarla. Una tarde de lluvia, lo habitual en el país, mojados después de recorrer cientos de metros hasta llegar bajo el toldo de una tienda para ponerse a cubierto, Ariel se acercó a él para resguardarse del frío, y Joan no pudo resistirse más y la besó. Apartó sus labios fugazmente, esperando una mala reacción por su parte, pero ella le agarró del cuello para devolverle el beso que él había empezado.


  


  Las citas de amigos de fin de semana se iban convirtiendo en citas a diario, ninguno de los dos podía estar sin el otro. El amor no fluyó de inmediato, pero la atracción sexual era más que evidente. Juntos se ayudaban mutuamente en sus trabajos, y Ariel empezó a montar una empresa propia de servicios, y ahora que había decidido volver a casa para consolidar su empresa, Joan tomó la decisión de irse con ella.


  


  A su amiga Charlotte la conoció a través de Joan; era una empleada de su empresa. Una inglesa de pura cepa, con su larga melena rubia natural y unos ojos azules que cautivaban a cualquiera. Su constitución era delgada y su piel blanca como la nieve. Siempre lucía unos vestidos elegantes, acordes con su estilo y su trabajo. Presumía de sus zapatos altos de tacón, ya que le hacían parecer mucho más alta de lo que era. Le encantaba escuchar a los Beatles siempre que tenía algo que celebrar. Para Charlotte, la vida era un regalo que debía de aprovechar al máximo. Su novio de toda la vida la idolatraba; no pegaban mucho, pero entre ellos había un feeling especial y se entendían a la perfección. El contraste entre una mujer de 25 años, alta, delgada y rubia, con un chico moreno de ojos oscuros, y bajito en las ocasiones en que Charlotte se ponía sus zapatos, llamaba la atención de quienes los veían. A ellos no les importaban las críticas, presumían de ser una pareja poco convencional. A pesar de ser una pareja amiga de Joan, entre ellas dos hubo una química especial. Y una de las cosas que más iba a echar de menos era a su amiga del alma. Una amiga como jamás había tenido, ni siquiera sus dos amigas queridas del colegio, en las cuales no se permitía el lujo de pensar, al igual que otras cosas que había dejado en casa.


  


  


  Ariel estaba lista para volver. Se había despedido de todos con los que había compartido algo, prometiendo una visita en breve, y con sus maletas preparadas, más de las que trajo, esperó junto a Joan los últimos minutos antes de subir al avión.


  


  —¿Estás nerviosa?


  


  —Un poco. No tengo muy claro si quiero irme de aquí. En comparación con España, aquí se come muy mal… Pero me gusta vivir aquí, me gusta la vida que llevo, me gusta compartirla contigo, y con Charlotte… y con todos… Creo que esta ha sido la mejor decisión que he tomado. Y ahora es hora de volver… a casa…


  —Tranquila, yo estaré contigo. No nos veremos tanto como quisiéramos, pero iré a verte siempre que pueda. Ahora ya puedes sacarte el carnet de conducir, y podrás venir tú a verme.


  —No… que si no, te acostumbrarías a que fuera yo —se rio—. Pero sí; será un avance más para mi libertad. Esta misma semana me apuntaré a la autoescuela.


  


  —¡Bien dicho! Eres genial, ¿sabes?


  


  —Lo sé, lo sé —rieron los dos a la vez.


  


  Las dos horas de vuelo pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Después de desembarcar y recoger las maletas, salieron por la puerta donde Cristina la esperaba con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  —¡Mamá! —corrió a darle un beso interminable, no la había visto desde que se fue—. ¿Cómo estás? ¡Qué guapa estás! ¡Ya se te van notando los aires de abogada!


  


  —¡Uy! ¡No corras tanto! ¡Tú sí que has cambiado! ¡Estás mucho más alta! ¡Y estás reluciente!


  


  —Bueno, bueno, no nos hagamos tanto la pelota…


  


  —Ariel sonrió, estaba contenta de ver a su madre—. Mira, este es Joan, un gran amigo; me ha ayudado mucho en Londres


  


  —Joan y Cristina se saludaron con dos besos en las mejillas.


  


  —Encantado —saludó él.


  


  —Igualmente —le respondió ella—. Gracias por ayudarla.


  


  —Ha sido un placer —guiñó un ojo disimuladamente a su hija.


  


  —Bueno… —Cristina les miró a los dos—. ¿Vamos? Tengo el coche mal aparcado, y no quiero que me multen — agarró una de las maletas de Ariel y se dirigió a la puerta de salida; ellos dos la siguieron unos pasos por detrás—. ¿Quieres que te llevemos algún sitio? —se dirigió a Joan.


  


  —No, gracias; yo cogeré un taxi, mi casa no está muy lejos —agradeció—. En fin… — miró a Cristina, y le dio dos besos más para despedirse, después concentro su atención en Ariel—. ¿Nos llamamos? —Cristina, que notó que sobraba, colocó las maletas en el maletero y se subió al coche.


  


  —Claro… —se apenó Ariel, y le cogió de la mano disimuladamente. Joan la apretó con todas sus fuerzas—. Ya me siento extraña…


  


  —No lo estés. Disfruta de tu familia, haz todo lo que tengas que hacer; prepara tu empresa para que seas una gran jefa y nos veremos pronto —Joan le dio dos besos en las mejillas recreándose en el último—. Eres fuerte. Demuéstrales quién eres. Y si no funciona, nos volvemos a Londres —le guiñó un ojo, y eso hizo que se tranquilizara un poco más. Te llamo esta noche, ¿vale?


  


  —Vale. Llámame; sobre todo… —soltó su mano y se subió al coche. Desde el espejo retrovisor vio cómo Joan esperó a que desapareciera el coche de su vista.


  


  


  Ariel estaba cansada, pero aún le quedaban dos horas más de viaje en coche hasta llegar a casa. Por el camino intentó explicarle todo lo que no había tenido tiempo de explicarle a su madre por teléfono, y mientras se entrecortaba pensando en lo que había dejado atrás.


  


  En cuanto llegó a casa, dejó todas sus maletas a un lado de la habitación, sin deshacerlas, y observó cada detalle de sus paredes, y cómo lo había dejado todo antes de irse. Ni siquiera lo había echado de menos; incluso le parecía algo infantil. Después de unos minutos de reflexión, Ariel sacó uno de sus trajes de la maleta, se duchó y se cambió para ir a ver a la familia y a los amigos.


  


  Respiró hondo antes de entrar por la puerta de casa de sus abuelos. Se abrochó el último botón de la camisa y entró con decisión. Su familia la esperaba, y quedaron sorprendidos por el cambio evidente que había hecho Ariel. La llenaron de besos y abrazos, y pronto se la llevaron a la cocina para hablar más tranquilamente.


  —Estás muy guapa —aseguró su abuela. Su tía, que se encontraba justo detrás de ella, asintió—. A ver, cuéntanos tu experiencia, ¿cómo te ha ido? ¿Estás contenta de volver a casa? —Sí, claro, muy contenta —mentía.


  Hablaron durante un buen rato de casi todo lo que había hecho en Londres. Ariel se reservaba algunas cosas para ella. Estaba cansada, y aunque pareciera mentira, solo deseaba irse a casa para llamar a Joan, su punto de apoyo. Pero cuando intentó levantarse para irse, salió el tema de la empresa.


  —¿Y la empresa qué? —Ariel se volvió a sentar bien, ya estaba casi de pie—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Bueno… Ya lo tengo todo ligado, ahora solo falta montar la sociedad. —¿Y cuándo lo vas a hacer?


  


  —Mañana tengo cita con el gestor; le llamé desde Londres. Ya lo tienen todo preparado, incluso han aceptado el nombre comercial. Si no me equivoco, esta semana iré a firmar al notario.


  


  —Vale, perfecto —se alegró su abuela—. ¿Vas a sacarte el carnet de conducir?


  


  —Sí; sería lo mejor. Me apuntaré a la autoescuela en cuanto salga del gestor —Ariel, que ya no podía más, finalmente se levantó de la silla, guardándola bajo la mesa, y se despidió de todos para irse a casa.


  


  


  Un acontecimiento inesperado asomó por la puerta. Carla, que pasaba por allí, la vio y no dudó en acercarse a saludarla. Ariel no reaccionó del mismo modo que ella: era una persona del pasado, de la cual no le apetecía saber nada. Pero por educación, puso su mejor cara y sonrió, aunque no le apetecía. Escuchó sin oír todo lo que clara le decía, esperando la oportunidad para irse. Una llamada al móvil salvó su vida por el momento. Se disculpó con Carla de manera bien educada y contestó al teléfono.


  


  —¿Ahora? Mamá, no creo que sea buena idea. Lo siento mucho, pero no voy a acceder a eso —escuchó lo que su madre le respondía, frunció el ceño y accedió a su petición. Guardó el teléfono en el bolso y se despidió de Carla—. Lo siento, pero debo irme; mi madre quiere que vaya a la oficina y… —pensó un momento—. Que por cierto, ¿dónde está? Mi madre me contó que os habías vuelto a mudar, pero no sé a dónde…


  


  —Está en la misma calle que la antigua. Lo verás fácilmente, el cartel es bastante grande. Si quieres te acompaño —se ofreció.


  


  —No, no, gracias, Carla. Bueno… Lo siento, pero…


  


  —¡Sí, claro! ¡Nos vemos por aquí! Yo tengo que ir a buscar a los nenes… —Vale —saludó Ariel con la mano—. Nos vemos; que te vaya bien.


  —¡Estás muy guapa!


   


  —¡Gracias!


  Ariel se encaminó hacia la oficina, y a medida que se acercaba notaba cómo su espalda se curvaba. No entendía cómo su madre, el primer día de regreso, le había pedido que fuera a la oficina, por mucho que el gestor estuviese allí. El miedo invadió por un instante su cuerpo, y se sentía algo mareada. Dudó unos instantes, pero al final marcó el número de Joan.


  


  —Hola, ¿puedes hablar?


  


  —¡Sí, claro! ¿Ya estás en casa?


  


  —Sí, hace un rato. Vengo de ver a la familia.


  


  —¿Todo bien?


  


  —La verdad es que no… —se sinceró, se sentó en el escalón de un portal y encendió un cigarrillo inglés que le quedaba—. Mi madre quiere que vaya a la oficina ahora. Y yo no puedo entrar ahí.


  


  —¿Y por qué no le dices que no?


  


  —Resulta… —respiró hondo; Joan le pidió tras la línea que se tranquilizara— …que el gestor está ahora mismo allí, y como le han dicho que ya he llegado, quiere que nos veamos. Y tú sabes que no estoy preparada para volver al pasado… ¡Volvamos a Londres! ¡Donde todo era perfecto!


  


  —No puedes huir de las cosas, Ariel; tienes que afrontar todo lo que te viene. Además, debes pensar que es por tu bien. Seguramente querrá hablar sobre la empresa que desde hace tanto tiempo deseas montar, y eso es lo único que te debe importar. Estoy seguro de que todo irá bien, pero no lo sabrás si no te enfrentas a ello.


  —Tienes razón, pero ya te he contado…


  —Lo sé. Pero como te he dicho miles de veces, tú eres fuerte; y después de todo lo que has vivido…


  


  —¿Por qué siempre eres tan… sensato? —bufó.


  


  —Soy mayor que tú, no lo olvides.


  —No lo olvido, y me encanta; me siento tan bien contigo…


   


  —No seas tonta, y demuestra que eres una jovencita de dieciocho años con ganas de comerse el mundo.


  —¿Sabes que te quiero?


  


  —¿Sabes que es la primera vez que me lo dices? —se sorprendió, y Ariel pudo notar su sonrisa a través del teléfono—. No sé si me quieres como amigo o como algo más; pero lo que sí sé es que es menos de lo que yo te quiero a ti —Ariel sintió un gran pálpito en su corazón—. No hagas esperar al gestor. Te llamaré esta noche.


  —Vale —dijo, y colgó.


  Se levantó del escalón y empezó a andar, pensando en lo que le había dicho unos instantes antes su gran amigo. Tenía razón: Ariel quería comerse el mundo, y ante todo no quería que nada se interpusiera en sus planes. Entró sin darse cuenta; cuando lo hizo ya estaba frente una gran mesa, larga, de color marrón oscuro, que atravesaba toda la sala de una punta a otra. Intuyó que aquello era la recepción. A un lado solo podía ver un pasillo que llevaba al interior de la oficina. En la gran mesa había una chica sentada, de apariencia joven; demasiado joven para el gusto de Ariel y de su madre.


  


  —Ya estoy aquí, pero antes de todo debo decirte que no me parece nada bien esto que estás haciendo. Este es el último lugar al que quería volver —recriminó a su madre.


  


  —Lo siento, pero el gestor está aquí. Creo que ya lo tiene todo listo, pero necesita tu firma y una copia de tu DNI.


  


  —¡Pero si ya la tiene! —justo en ese momento apareció por el pasillo el gestor, un hombre bajito, gordo y calvo con un traje gris oscuro, corbata roja y camisa blanca bajo la chaqueta del traje.


  


  Se dirigió hacia ella y le tendió la mano; después de un corto y cordial saludo entre las partes, justo en ese momento por detrás de él apareció una visión acompañada de tres chicos. Ariel no pudo evitar mirarle y quedarse helada en cuanto las dos miradas se cruzaron. Un nudo se posicionó en medio de su estómago, dejándola sin respiración. La aparición de Marc, después de tanto tiempo, revolvió todo su pasado, y su cabeza empezó a dar vueltas sin rumbo fijo. Él se paró en seco y la miró detenidamente de arriba abajo. Los dos se bloquearon, y el tiempo se paró del mismo modo en que lo hizo el día que se besaron por primera vez. Alfredo, el gestor, interrumpió ese estado de lapsus pidiendo una copia del carnet a Ariel. Con mucho esfuerzo, más del que ella deseaba, apartó la mirada de Marc para centrarse en lo que había venido a hacer. Le entregó a su madre el carnet, y esta le hizo una copia en la fotocopiadora que había a un lado de la mesa. Le entregó la copia al gestor y hablaron del proceso de la sociedad. La vista con el notario estaba prevista para el día siguiente a media mañana.


  


  Una vez hablado todo, Ariel salió de la oficina y se dirigió a la autoescuela. Se apuntó a un curso intensivo de dos semanas y la apuntaron en la lista para examinarse al día siguiente de finalizar las clases.


  


  Firmó en el notario, como tenía previsto, y antes de que acabara el día le entregaron un CIF provisional para que pudiera poner en funcionamiento su empresa. Ya tenía todos los contactos necesarios para poder empezar. Pero no sin antes acudir a la primera clase de teórica.


  


  Las siguientes dos semanas fueron caóticas; se limitaba a ir a las clases y después se encerraba en casa a trabajar con el ordenador. No se dejaba ver. En los días que hacía que estaba en casa, no llamó a ninguno de sus amigos; pero estos, que estaban al tanto de su llegada, le habían dejado una decena de mensajes en el móvil. No contestó a ninguno. Su ilusión era poder avanzar lo máximo posible con sus propósitos, e intentar volver a Inglaterra y seguir allí con su trabajo. Pero sus planes se venían abajo a medida que iban pasando los días. Finalmente se sacó el carnet de conducir en menos de dos meses; pero la idea de volver a Londres iba decayendo. Lo tendría que posponer para más adelante.


  


  Como Joan y ella no podían verse tan a menudo como querían, se conformaban con llamarse todas las noches para contarse cómo les había ido el día. Ariel lo agradecía de corazón; su amigo era más que un punto de apoyo, era alguien especial, con quien se podía sincerar y desahogar sin miramientos. Él la entendía y la aconsejaba en todo, siempre para bien.


  


  


  Una mañana, mientras Ariel salía de un concesionario en el pueblo vecino, se topó con Marc, que acababa de aparcar un coche totalmente peculiar: un  Peugeot  color negro, nuevo. No pudo resistirse a hacer un comentario al respecto.


  


  —¿No había más coches para elegir? —le miró fijamente mientras se colocaba bien la tira del bolso en el hombro; el tembleque repentino al verle provocaba que se le cayera constantemente.


  


  —Me gusta este. ¿Te supone algún problema? —vaciló.


  


  —La verdad es que sí. Este es el coche que a mí me gustaba.


  


  —A mí también me gusta. No veo el problema por ningún lado.


  


  —Déjalo, Marc, no vale la pena seguir con esto —Ariel pasó por delante de él, pero este la paró cogiéndola del brazo.


  


  —¿No crees que sería bueno hablar? —quiso saber. Ella le miró, y miró su mano agarrándola del brazo; acto seguido la soltó y ella colocó bien su blusa blanca a rayas de un tono plateado. Ese día iba vestida como solía vestirse en Londres para ir a trabajar a la agencia: una camisa de pico abierta, mostrando un poco de escote (no mucho, solo insinuaba), un pantalón negro de hilo por encima del acabado de la blusa y un fino cinturón negro chillón para sujetar bien el pantalón.


  


  —No tenemos nada de qué hablar.


  


  —Yo creo que sí. Te fuiste sin decirme nada, de la noche a la mañana, y ni siquiera te has molestado en llamarme aunque sea para mandarme a la mierda —se le notaba que estaba dolido.


  


  —En el fondo te hice un favor. Ya me informaron de que gracias a mí, te habías comprometido —le recordó—. Deberías estar contento.


  


  —¿Gracias a ti? ¿Me tomas el pelo? ¿Qué has hecho tú?


  


  —Dejarte libre el camino. ¿Te parece poco?


  —No puedo creer que me estés diciendo semejante tontería. ¡De verdad que no te entiendo!


  —¿Qué es lo que no entiendes, Marc? O mejor dicho, ¿qué es lo que no entendiste? ¿Que me marchara? ¿Qué querías que hiciera? ¿Quedarme aquí, y ser tu pasatiempo, tu putita de entre semana? ¿Es eso? —Marc no reaccionó y Ariel siguió con lo que parecía un monólogo—. Tuviste tu oportunidad, y la dejaste escapar; y yo no puedo hacer nada si eso te hace sentir mal. Te di a escoger después de descubrir tu mentira, que por cierto, debo recordarte, te perdoné; pero tú elegiste.


  


  —Yo no elegí nada; bueno, sí… a ti. ¡Lo sabías! ¡Solo te pedí tiempo!


  


  —Tiempo era lo único que no te iba a dar; tiempo no. Y si realmente hubieses querido estar conmigo, no lo hubieses dudado ni un solo segundo, porque cuando alguien está enamorado lo deja todo sin importarle las consecuencias. Y tú, precisamente, eso no lo hiciste —Ariel quiso marcharse, pero Marc acercó su rostro al suyo, ella se bloqueó. Precisamente por ese motivo no quería volver a verle—. No te acerques tanto, ¿quieres? —le advirtió.


  


  —He pensado en ti… todos… los días; no he podido olvidarte. Y sí, tienes razón, quizás fui un cobarde o no supe expresarme bien, pero yo te quería con locura, te sigo queriendo con locura… ¡En cuanto te vi en la empresa mi corazón se paró en seco! Te vi allí tan… cambiada… Tus ojos relucían de felicidad, y por un momento me sentí celoso y rabioso… y… —no pudo terminar de hablar.


  


  —No tienes ningún derecho a estar celoso. Ya no…


  


  —Me muero de ganas por besarte… acariciarte… y volver a sentir como me hacías sentir… —acercó sus labios a los suyos y sin cerrar los ojos ninguno de los dos los rozó unos segundos antes de que Ariel se apartara—. No puedes esconderlo, lo deseas igual que yo. —Te equivocas, Marc, ya no soy la misma.


  


  —Quizás no aparentemente; desde luego pareces otra. Pero estás temblando, y solías temblar así cuando estabas conmigo…


  


  Ariel no quiso llevarle la contraria, porque tenía razón; y aunque estaba deseando que pasara, algo en su interior le decía que no lo permitiera. Había luchado mucho contra sus sentimientos para no llegar a esto. Y menos ahora que Marc estaba comprometido con su novia de toda la vida, y que ella había conocido a un hombre excepcional al que había quedado en llamar por la noche.


  


  Las fuerzas del destino ayudaron a que Marc y Ariel acabaran besándose en medio de la calle. Los dos sintieron la energía que inundaba sus cuerpos y fluía en el aire. El temor de ella era sentirse igual, en su estancia en el extranjero creía haber olvidado ese sentimiento, pero estaba totalmente equivocada. Después de todo lo que había pasado, no quería sentirse así. Reaccionó rápidamente y se acordó de que tenía a alguien esperándola que realmente sí valía la pena.


  


  —¿A dónde vas?


  


  —Me voy a casa; esto no es lo que quiero. No, no lo es —repitió, y se marchó corriendo a buscar el coche de su madre, estacionado dos calles más abajo. Por el camino solo pensaba en si debía contarle algo a Joan sobre lo sucedido o no. Lo que menos quería era herirle, porque él era la persona que menos se lo merecía en el mundo. Su teléfono empezó a sonar, y como estaba conduciendo no miró quién era, y contestó. —¿Sí?


  


  —Esta manía tuya de irte no es lógica —era Marc.


  


  —Y ni aun así te das por aludido —respondió ella mientras fijaba la vista en la carretera.


  


  —No, porque no me das explicación alguna. Te declaro mi amor después de meses sin saber ti y es como si te hubiese explicado que me he comprado unas bambas…


  


  —¿Sabes qué pasa? Que tú quizás estás resentido por haberte dejado sin más, y eso ha herido tu ego; pero yo solo pienso en lo mal que me lo hiciste pasar, en las mentiras que me decías, y aunque te juro que me he sentido como la primera vez y reconozco que aún te quiero, me he dado cuenta de que no eres lo suficientemente bueno para mí. Mi vida a tu lado no llegaría a nada. Mi vida contigo fue extraordinaria durante un tiempo relativamente corto, porque después fue todo una pesadilla de la que he querido deshacerme desde el día en que me fui. Y gracias a eso, he conocido a una persona con la que sí vale la pena arriesgarse. Y por estar ahora aquí contigo estoy desaprovechando un tiempo muy valioso junto a él. Y como ya no tengo nada más que decirte, me despido de ti y espero que seas muy feliz con tu futura mujer.


  


  Ariel, que en ese momento se sentía más libre que nunca, colgó su teléfono y lo tiró al asiento del copiloto. Encendió el cd del coche y puso la música a todo volumen. Empezó a reírse a carcajadas y a cantar sus canciones favoritas de Muse. Aparcó en la puerta de su casa, subió a su habitación e hizo las maletas en previsión de unos días. Antes de hacer nada, llamó a Joan, para avisarle de que iba a visitarle, y él reaccionó como ella esperaba: la estaría esperando en su casa de Barcelona.


  


  Llamó a su madre para decirle que se iba unos días, cogió su maleta, su ordenador y todos sus archivos, los cargó en el coche, volvió a poner la música a todo volumen y emprendió el viaje hacia casa de Joan.


  


   


  


  Capítulo once


   
 
 


  


  


  Allí estaba él, en su portal, esperando a que llegara. En cuanto la vio le hizo señas para que le dejara subir al coche.


  


  —¿Pedralbes?


  


  —¿Te parece mal o qué?


  


  —¡En absoluto! Pero no tenía ni idea de que vivieras en una zona de clase alta de Barcelona.


  


  —Bueno; si te soy sincero, hay cosas que todavía no sabes de mí. Estaré encantado de contártelas si quieres, pero ahora vamos a aparcar tu coche. Estoy sorprendido de que hayas venido tu sola, con tan solo un mes de carnet.


  


  —Bueno, después de irme a vivir al extranjero de un día para otro, esto ha sido pan comido —aparcaron el coche de Cristina cerca del edificio de Joan, y subieron al piso de este. Su piso era bastante grande. Reinaba un gran salón comedor, con un aire moderno y un sofá de seis plazas color rojo sangre. Frente al sofá había una chimenea ultramoderna, y encima un televisor de plasma colgado de la pared. El piso tenía dos habitaciones bastante grandes, y un despacho donde Joan trabajaba cuando estaba en casa. Un lavabo y una cocina  office completaban la vivienda.


  


  —¿Tienes hambre? Puedo prepararte algo, seguro que no has cenado nada.


  


  —Si te digo la verdad… ¡Tengo un hambre horrible! —se mordió el labio inferior, y el sonido de su estómago confirmó lo que estaba diciendo. Joan se rio y empezó a sacar comida de la nevera. Ariel se sentó en un taburete apoyando el codo en una encimera en el centro de la cocina que hacía de mesa.


  


  —¿Prefieres algo especial o me dejas que haga yo lo que quiera?


  


  —Tú mismo. ¡Sorpréndeme!


  


  Joan empezó a cortar un poco de cebolla y la troceó a tiras finas, encendió el fuego, puso a calentar un poco de aceite y echó la cebolla. La rehogó durante unos minutos, le añadió unas verduritas troceadas y un poco de ajo, siguió rehogando la cebolla y las verduras y por último echó un poco de vino blanco y dejó que se hiciera hasta coger un fino toque dorado. En una plancha hizo dos trozos de solomillo, vuelta y vuelta, y dejó que se acabara de hacer en la paella con la salsa de verduras y cebolla.


  


  —¡Madre mía! Huele tan bien…


  


  —Bueno, no tengo mucha cosa en la nevera, tengo que hacer la compra; pero espero que te guste, no es nada del otro mundo…


  


  —¡Es fantástico! ¡Lo has hecho en un plis plas! Y seguro que está de rechupete. —Tu sí que estás de rechupete… —se acercó a ella y le robó un beso, sonrió y volvió a lo suyo—. Esto ya está —lo adornó en el plato, en la misma encimera colocó dos manteles individuales de color negro, que hacían resaltar los platos blancos y los colores de las verduras, llenó dos copas de vino y se sentó para cenar—. Sé que no te gusta el vino; tengo Coca-Cola  para ti. Pero me gustaría brindar, si te parece bien… —alzó su copa y Ariel le imitó—. Por ti.


  


  —Y por ti —añadió; no quería quitarle protagonismo.


  


  —¡Por los dos, y por tu primer viaje en solitario en coche! —guiñó el ojo y brindaron. Ariel dio un pequeño sorbo, pero su cara era todo un poema, como la cara de un niño pequeño después de probar algo ácido. Joan rio, se levantó y sacó una Coca-Cola, que sirvió en un vaso con un cubito de hielo.


  


  —Gracias —dio el primer bocado—. Mmmm… ¡Está buenísimo! ¡Y es muy tierno! —no pudo dejar de comer hasta que quedó el plato bien limpio, tanto que no hacía falta ni lavarlo… Después de la cena, se sentaron el sofá uno enfrente del otro. Para darle más magia a la noche, Joan encendió la chimenea, que para sorpresa de Ariel era de mentira: no había fuego, solo daba luz como si la hubieran encendido.


  


  —Sé que ya no es tiempo de poner esto, pero hace más cálido el piso, ¿no crees? —¿Y cómo funciona? Quiero decir, lo normal es que enciendas fuego… No una luz… —Bueno, puedes encender solo la luz, que hace los mismos movimientos que una hoguera normal de leña; pero si estás en invierno y quieres calor, enciendes la calefacción —sonrió—. Lo sé, es una pijada… Pero es mucho más limpio, y da el pego.


  


  —¡Desde luego! ¡Estoy impresionada! —se quedó mirando la falsa llama de la chimenea. Entablaron una conversación, como solían hacer cuando estaban en Inglaterra. Pasaron las horas y seguían sin moverse. Cerca de las cuatro de la mañana, Ariel, cansada, se dispuso a irse a dormir.


  


  —¿Quieres que hagamos algo mañana? —le preguntó


  


  Joan mientras recogían.


  


  —¿Como qué?


  


  —No lo sé, lo que tú quieras… tú eres la invitada. Puedes escoger qué hacer. O si tienes trabajo que hacer, no te preocupes; yo haré la compra y comemos aquí…


  


  —No… no, ¿montaña?


  


  —¡Perfecto! ¿A dónde?


  


  —Eso no lo he pensado…


  


  —Bueno, sin rumbo, a donde nos lleve el coche, ¿te parece?


  


  —Vale —recorrieron el pasillo que llevaba a los dormitorios—. Em… Joan, ¿duermo contigo?


  


  —Lo que tú quieras. Hombre, yo lo prefiero; pero si no quieres puedes dormir en la otra habitación.


  


  —¡No, no, qué va! Contigo.


  


  Entraron en la habitación, y Ariel se dejó caer en la cama. Estaba muy cansada y se le cerraban los ojos. Con mucho esfuerzo, empezó a quitarse la ropa y se quedó en ropa interior. Los dos se quedaron tumbados. Los dos estaban muy cansados. Y los dos no tardaron en quedarse dormidos. La química que había entre ellos era muy especial; el sexo era importante para ellos, pero no primordial. Se sentían cómodos el uno con el otro y valoraban otras cosas más importantes, como pasar tiempo juntos.


  


  El despertador sonó a las nueve de la mañana. Tan solo habían dormido cinco horas, y ninguno de los dos tenía suficientes fuerzas para levantarse. La primera en hacerlo fue Ariel, que entró en el baño; no podía aguantar más, la vejiga estaba a punto de reventarle. Salió del baño, duchada y cambiada, acabando de peinar su melena mojada. No se maquilló; con Joan no existía esa necesidad. Acabaron de arreglarse y desayunaron algo rápido en la cocina. En el coche, pensaron lugares a los que poder ir; pero como no llegaban a ningún acuerdo, Joan empezó a conducir sin rumbo fijo, hasta que llegaron a Bassella, un pueblecito de montaña situado en la provincia de Lleida. El paisaje era espectacular, el pueblo se encontraba en medio de un valle completo de árboles verdes y paisajes de anuncio. Aparcaron en una zona específica para coches y pasearon entre las calles del humilde pueblo. Encontraron un punto de información para los visitantes. La mujer, asombrosamente amable, les invitó a ojear el catálogo de actividades. Destacaban las rutas de senderismo, y otras para ir en bicicleta. Eran la especialidad de la casa, y aseguraban espectaculares vistas.


  


  —No traemos bici y no vamos preparados para andar —le informó Ariel a la señora—. Aunque esto debe ser divertido de hacer. —¿Te gustaría ir en bici? —antes de que Ariel abriera la boca, Joan le explicó—: Supongo que por aquí alquilarán bicis… —miró a la señora, que rápidamente contestó a su pregunta.


  


  —¡Por supuesto! Tenemos un servicio de alquiler. Pueden alquilar una por horas o por días.


  


  —Por horas… No sé si yo aguantaría mucho… —replicó Ariel.


  


  —Cada hora cuesta siete euros —la mujer les mostró otro folleto de tarifas. —Pues quisiéramos dos —Ariel le miró con cara de pocos amigos—. No pasa nada, vive el momento, si te cansas paramos —la señora no dejaba de sonreír de oreja a oreja; a Ariel le estaba empezando a caer mal esa inocente señora—. ¿Te parece?


  


  —De acuerdo, ¡pero si me caigo no quiero risas…!


  


  —Solo unas cuantas carcajadas —se burló. Ariel le dio un codazo. Joan pagó las bicis, y dejó que Ariel esperara a que se las trajeran mientras él iba un momento al coche. Abrió el maletero y sacó una mochila que llevaba siempre para ocasiones similares. Él era muy deportista.


  


  Se acercó a una pequeña tienda de alimentación y compró agua y algo para comer. A la salida entró en un bar y pidió dos bocadillos para llevar. Cuando llegó a donde estaba Ariel, ella estaba probando la bici para cerciorarse de que era segura. Él se quedó unos instantes mirándola sin que ella se diera cuenta, sonriente frente a la imagen de una chica frágil y angelical. Cuando le vio, llegó hasta ella, montaron en las bicis y empezaron la ruta. Llegaron hasta el final del camino, y Ariel lo hizo a duras penas. En las cuestas debía parar varias veces, sus piernas estaban agarrotadas y cada vez que paraba le daba un tirón, y cuando podía controlarlo, le daba otro. Joan no hacía más que reírse, e intentaba ayudarla, pero el humor de ella no estaba como para tirar flores. En cuanto llegaron, se dejó caer de la bici y se tumbó en el suelo dando gracias por poder respirar aire puro. —Esto… es horrible… —dijo Ariel entrecortadamente—. ¡No sé cómo puedes hacer esto! ¡Ni siquiera puedo sentir dónde tengo los dedos de los pies!


  


  —Deberías hacer más deporte —le aconsejó, al verla casi desmayada y descompuesta. —Ya voy al gimnasio —le recordó.


  


  —El gimnasio no cuenta. No es lo mismo esa bici, que ni siquiera se mueve, que subir una montaña.


  


  —¿Cómo que no? —se levantó bruscamente, y al ver que se mareaba volvió a tumbarse. Joan reía al verla así. Se tumbó a su lado para hacerle compañía—. Llama a un helicóptero y que nos venga a buscar. Por favor…


  


  —¡Si ahora viene lo mejor! Todo es bajada.


  


  —Sí, claro, una pendiente perfecta para estrellar mi bonito culo… Lo mejor del día.


  


  —¡No te quejes tanto! Anda, levanta y comamos algo —sacó de la mochila los bocadillos y el agua, que automáticamente Ariel destapó para darle un profundo y gran sorbo—. Tenías sed, ¿no?


  


  —Un poco… —se avergonzó. Se había bebido media botella sin respirar—. Y ya, para rematar la experiencia, te diré que estoy hambrienta —mientras desenvolvía su bocadillo, Joan le hacía un pequeño masaje en las piernas—. ¿Sabes? Eres un encanto, me das un masaje, que para tu información, tengo las piernas tengo tan entumecidas que ni siquiera puedo sentirlo, pero te lo agradezco, y eres previsor: el agua, los bocadillos, la bolsa de patatas que he visto que tienes ahí escondida… —señaló la mochila.


  


  —Y no te he dicho lo mejor.


  


  —¿El qué? —respondió con la boca llena, no podía dejar de comer.


  


  —He traído un botiquín de primeros auxilios.


  


  —Anda ya… ¿en serio?


  


  —No —sonrió—. Pero no hubiese sido mala idea… Después de acabar con el agua, los bocadillos, la bolsa de patatas y unas galletas que también había comprado, se quedaron sentados en lo alto de la montaña contemplando las vistas.


  


  —Es bonito, ¿no?


  


  —Sí, da vértigo incluso —matizó Ariel—. Pero sí lo es. Pasar unos días aquí sería ideal para recargar pilas. Puedes olvidarte del mundo.


  


  —¿Quieres olvidarte del mundo?


  


  —Es un decir… —le miró—. Es una forma de decir desconexión —se burló. —Ya te he entendido; pero si quieres podemos olvidarnos del mundo hasta mañana.


  


  —¿Qué quieres decir?


  


  —Podemos quedarnos a dormir aquí.


  


  —¿Aquí? —se asustó—. ¿En medio de la nada? ¿Con dos bicis de acompañamiento? —¡No hombre, no! —se volvió a reír—. Me refiero a quedarnos en un hotel, o en la casa rural que hay al final del camino —señaló a lo lejos.


  


  —¿Y cómo sabes que es una casa rural para visitantes? A lo mejor vive alguien… —No lo creo. Supongo que mientras te preocupabas de respirar subiendo la montaña y de no caerte de la bici, no has podido ver los carteles que indicaban que hay una casa rural, y dos hoteles.


  


  —Vale, vale. Es patético… —murmuró.


  


  —No es patético… es divertido.


  


  —¡Uy, sí! ¿No ves qué ataque de risa tengo? —se enfadó. Y los dos rompieron a reír. Lo mejor de estar junto a Joan era que la mayor parte del tiempo la hacía reír, aunque quisiera enfadarse. Él tenía un humor peculiar, era una mezcla entre serio y divertido y nunca sabías si iba en serio. Pero siempre lo conseguía. Era un encanto de hombre, y Ariel estaba feliz junto a él.


  


  —Vamos, bajemos y busquemos algo para descansar. No vaya a ser que nos pille aquí la noche, y entonces sí que nos vamos a reír pero de verdad —ante la idea de verse a oscuras en medio de la nada, Ariel olvidó su dolor de piernas y… de trasero, y se levantó del suelo de un brinco.


  


  


  La casa rural era como todas: antigüedades y piedra por doquier. Lo que la hacía diferente a todas las casas rurales que Ariel había visto, era que las habitaciones eran más lujosas y modernas, de colores vivos y con aire acondicionado; y lo mejor de todo, con una gran terraza con impresionantes vistas y un acceso a la piscina, situada en el jardín en la parte de atrás de la casa. Ni siquiera tenían ropa para cambiarse al día siguiente, eso no les importó mucho.


  


  Bajaron a cenar, y aunque pareciera mentira el comedor estaba lleno de gente y de turistas. Ariel se preguntó cómo un extranjero podía decidir aquel destino casi perdido entre las montañas para sus vacaciones. Llenaron sus barrigas a más no poder. Y para celebrar que estaban perdidos y que no tenían que conducir, se permitieron el lujo de beber lo que les apeteciera. Esa misma noche, la nostalgia de sus días en Londres, el alcohol, la cena y la admiración que sentían el uno por el otro, hizo que acabaran en ropa interior en la piscina de la casa.


  


  La imagen era perfecta: la noche oscura acunada por una gran luna creciente reflejada en las pequeñas ondas del agua, el toque de luces en el interior y una brisa cálida que cantaba mientras movía el alma de las hojas de los árboles. Apostaron a quién de los dos era el que más agua salpicaba al tirarse desde una piedra que había cerca de la piscina, intentando no hacer mucho ruido para que no les llamaran la atención. Antes de que pudieran puntuarse, la noche acompañó a que se fundieran en un dulce beso bajo el agua.


  —Contigo me siento como si tuviera veinte años menos —comentó Joan como quien no quiere la cosa.


   


  —Te comportas como si tuvieras veinte años menos —le rectificó—. Estás con una niña, no lo olvides.


  —No eres ninguna niña; muchas de tu edad quisieran ser como tú —la halagó, y eso hizo que Ariel se sintiera bien consigo misma—. Y quien te diga lo contrario no sabe lo que dice.


  


  —No sé a dónde va esto, ¿pero te supone algún problema la diferencia de edad? —al ver la cara de Joan, después de lo que él le había dicho, quiso matizar—: Quiero decir que ahora estamos solos. En Londres todo era distinto, pero no olvides que vas camino de los cuarenta y yo ni siquiera he llegado a los veinte…


  


  —Para empezar, aún me quedan unos cuantos años para los cuarenta, no me hagas más viejo de lo que soy. Te recuerdo que solo son once. Y segundo, que no, no me supone ningún problema. ¿A ti sí?


  


  —No —dijo con rotundidad, y era cierto—. Pero la familia… los amigos… No sé… —¿Te importa lo que piensen o lo que digan?


  


  —No, claro que no —esta vez mintió; o mejor dicho tapó la verdad…


  


  —Mira, en lo referente de a dónde llegará esto, si te digo la verdad, no tengo ni idea. Nos conocimos en un país extranjero y nos hicimos buenos amigos. Lo hemos compartido todo, sobre todo muchos cafés después de largos y duros días de trabajo; nos gustamos, creo que esto es evidente... Hay confianza entre nosotros, nos reímos, lo pasamos bien; y sí, hay mucha diferencia de edad, ¿y qué? Lo importante es cómo nos sintamos nosotros, ¿no crees? —Ariel asintió—. Sabemos de dónde venimos, sabemos quiénes somos, y lo que queremos. Y si el destino quiere que estemos juntos, lo estaremos; y si no, seguiremos siendo amigos, porque entre tú y yo hay algo más que un simple revolcón o una historia de amor pasajera. Yo te quiero, supongo que tú a mí también, o eso me demuestras día a día, aunque no lo quieras ver; y eso, solo eso, es lo que debe importarnos. Todo lo que pueda venir después, ya lo veremos cuando sea el momento… —un silencio absoluto reinó en el valle.


  


  —Vaya… Mira que tienes la habilidad de dejarme sin palabras, pero nunca de este modo… ¡No sé ni qué decir…!


  


  —No hace falta que digas nada, con esa cara que has puesto me basta —bromeó—. ¿Sabes qué me apetece?


  


  —¿Qué? —quiso saber.


  


  —Cogerte en brazos y ahogarte en la piscina —volvió a bromear, se rio al ver la reacción de ella—. ¡No, tonta! Comerme un helado…—


  


  —¡No hay helados por aquí! A no ser que congeles a una vaca…


  


  —¡No seas pesimista! Seguro que don Rafael tiene alguna cosa.


  


  —¿Quién es don Rafael?


  


  —¡El dueño de la casa, hombre! ¿Es que no te enteras de nada? Ahora ya no vas en bici…


  


  —Idiota… ¿Y qué quieres, que entre así, a las dos de la mañana, en ropa interior y empapada?


  


  —No, mejor no, podría darle un ataque al corazón al pobre hombre… Mejor quítatelo todo, así se irá contento a dormir esta noche —siguió bromeando.


  


  —Por un momento creí que hablabas en serio.


  


  —Te aseguro que lo hago… ¡Anda, vamos, princesa!


  


  —¿Princesa? Eso es una cursilada… —justo en ese momento en el que Ariel quería salir de la piscina, colocó mal el pie y volvió a caer dentro del agua.


  


  —Retiro lo de princesa —se burló Joan, que en ese momento estaba subiendo por la escalera de la piscina y no dejaba de reírse—. ¿Para qué están las escaleras?


  


  —Aquí cada uno decide cómo salir y cómo caerse —replicó—. Esto es por tu culpa, me pones nerviosa.


  


  —¿Yo te pongo nerviosa? ¿Por qué?


  


  —Porque sí, y no hay nada más que hablar.


  


  Finalmente salió de la piscina por las escaleras y cuidadosamente, para evitar una posible caída por segunda vez. De pequeña ya era bastante patosa en ese aspecto; su familia siempre le había contado que incluso estando de pie sin moverse, tenía la habilidad de caerse sin explicación alguna, eso era algo que debía llevar toda su vida. Buscaron el helado, pero sin éxito; estaba claro que en un lugar como ese y a esas horas era imposible encontrar algo tan insignificante como un helado. Después de buscar y buscar, Joan se dio por vencido, subieron a la habitación y acabaron la noche como una pareja normal, enamorada y deseosa de sus cuerpos.


  


  


  Con el despertador del sol, Ariel abrió los ojos. Joan no estaba. Se levantó y le buscó por la habitación, era lo suficientemente grande como para poder buscar. Encima de la mesa de escritorio que había debajo del televisor colgado en la pared había una nota de él, en un ticket de la compra del día anterior.


  «Espérame en la cama, enseguida vuelvo».


  Obedeció, y esperó tumbada observando las vistas que su ventana dejaba ver. Le dio por pensar algo que hacía mucho tiempo que no hacía; estaba relajada y cómoda y su mente, sin previo aviso, empezó a recopilar sus últimos meses. Comparó su vida anterior, cuando todavía iba al colegio, con la vida que estaba llevando ahora. Había cambiado mucho. Pensó en sus dos mejores amigas. ¿Qué sería de ellas? ¿Dónde estarían ahora? Por un momento la nostalgia de aquellos días envolvió su corazón; en el fondo las echaba de menos, pero el cambio que Ariel necesitaba hacer implicaba dejar atrás todo lo que no le gustaba… y lo que sí.


  


  Dejó que Marc le invadiera la mente, recordando esos momentos del principio, felices y llenos de color, pero esa imagen se borraba en el momento en el que recordaba todos los otros momentos horrorosos, las mentiras que le decía, o cómo llegó a tratarla. Se aprovechó de su inocencia y de su inexperiencia, y aunque una parte de ella reconocía que seguía queriéndole, la otra, por el contrario, no quería perdonarle. Ahora su corazón se encontraba dividido, por el recuerdo de un amor imposible, pero que llegó a profundizar su alma, y por un hombre extraordinario capaz de hacerla sentir como una reina. De espíritu libre y con unas cualidades excelentes, del que muy a su pesar sentía con toda el alma no poder amarlo como se merecía, porque la mitad de su corazón se encontraba atrapado en su pasado.


  


  No tardó en llegar. Inmersa en sus pensamientos, se le había pasado el tiempo volando. Joan entró con una bandeja entre las manos y lo que parecía ser el desayuno. Ariel se sentó en la cama, fascinada por la sorpresa.


  —Buenos días, dormilona. ¿Tienes hambre?


   


  —¿Me has traído el desayuno?


  —Por supuesto. Me ha costado un poco convencer al dueño y a la camarera que había esta mañana, porque no es política de la casa; pero después de contarle una historia bien romántica, y medio suplicar un poco, y sobre todo cambiarle todo el menú a la pobre chica, ha sido pan comido. Un poco de zumo bien fresquito, unas tostadas con mantequilla y azúcar, ya que no te gusta la mermelada, y un cruasán recién hecho —Joan le sirvió el zumo en el vaso—. De botella; no me han hecho zumo natural… ni café, como sé que tampoco te gusta…


  


  —Gracias… —no pudo decir más que eso. Joan era una persona muy detallista con ella. No de hacer regalos ni con cosas materiales; pero sí con detalles pequeños que le hacían más encantador.


  —Y cuando acabes, vístete, que nos iremos.


   


  —¿A dónde?


   


  —Vamos a comprar ropa; ya que no vienes preparada te hará falta un vestido o algo para salir.


   


  —¿Salir a dónde?


   


  —¡De fiesta! —se emocionó—. Te voy a presentar a mis amigos —Ariel se paralizó.


  Seguramente conocía a cada uno de sus amigos, por lo que él le había contado, pero nunca les había visto—. Tranquila, no hay prisa. Desayuna tranquila.


  —¿Y a dónde vamos de fiesta? ¿Será ya por la noche, no?


  —Sí, claro, por Barcelona. Me han llamado; que van hacer una cena y después irán a tomar algo. ¿Te apetece?


  


  —¡Sí, claro! Mucho. ¿Pero saben que yo voy a ir? O mejor dicho, ¿saben de mi existencia? —eso la preocupaba; se imaginaba a un grupo de chicos y quizás alguna chica, todas cuarentonas, con hijos, maridos… Y ella, la pequeña de turno, la bebé que acompañaba a sus padres mientras salía a tomar algo… Borró esa imagen de la cabeza.


  


  —No todos lo saben; pero no te preocupes, les vas a caer muy bien. Ya lo verás.


  


  —¿Y cuántos años tienen? —no quería parecer muy prepotente, pero no podía dejar pasar esa pregunta. Joan se sentó a un lado de la cama y le cogió de la mano—. Es solo curiosidad —intentó suavizar.


  


  —Ninguno tiene veinte años, eso es seguro; pero ninguno supera los treinta y cinco. Son amigos de la universidad.


  


  —¿Solo chicos?


  


  —No, un popurrí… pero no te preocupes. Ni siquiera aparentas la edad que tienes. Andrés sí lo sabe, y le parece bien; está deseando conocerte.


  


  Ariel lo aceptó, tenía que pasar el mal trago de empezar a conocer al entorno de Joan, y lo iba a hacer de la mejor manera posible. Solo tenía que ser ella misma.


  


  


  Para sorprender a Joan, entró ella sola en la tienda de ropa, una vez llegaron a Barcelona. Se probó algunos vestidos, y en cuanto vio uno concreto supo que era el elegido. Escogió algunos complementos, y por supuesto unos zapatos, con un poco de tacón; no mucho para no ser más alta que Joan. Guardó lo que había comprado en un armario de la habitación del despacho y esperó a que fuera la hora de arreglarse.


  


  En cuanto salió por la puerta del baño, Joan, que estaba escribiendo algo en el móvil mientras la esperaba en el salón, quedó petrificado y deslumbrado. Allí apareció ella, con su larga melena morena y ondulada, escalada en forma de v hasta media espalda, vestida con un vestido negro palabra de honor y la falda ondeando entre sus piernas justo por encima de las rodillas, unos zapatos negros, sencillos, acomodados en sus pies, haciendo que sus piernas parecieran aún más largas, un finísimo collar plateado que reposaba en su cuello y unos pendientes de color perla que se dejaban entre ver entre los mechones de pelo acariciando su cara. Un toque de maquillaje, con sus labios rojos difuminados posados en unos labios mordidos, esperando una buena respuesta del hombre que tenía justo enfrente. Ni siquiera supo qué decir, no podía dejar de mirarla, sus ojos se abrieron como si fuesen a dar paso al corazón. Su boca entreabierta y su mandíbula desencajada esbozaron una pequeña y costosa sonrisa por el estado en el que se encontraba.


  


  —¡Guau! —consiguió decir—. Estás…


  


  —Gracias, me alegro de que te guste. Espero ir bien, ya sé que solo es una cena, pero… —Estás deslumbrante, preciosa, y no puedo dejar de mirarte. Solo me viene a la cabeza que tendré que pelearme con todos los tíos que se te acerquen.


  


  —Si quieres me cambio, no pasa nada; me lo iba a comprar igualmente. —No, desde luego que no. Pero vámonos, porque me estás poniendo malo… —cogió su cartera y se la metió en el bolsillo del pantalón. Ariel también cogió su bolso nuevo, con todas sus cosas, y se dirigieron al ascensor. Pasando por delante de él al cederle este el paso, Joan bufó —: No nos quedaremos mucho rato en la cena, ya tengo ganas de volver a casa.


  


  


  Llegando al restaurante donde habían quedado, Ariel se puso nerviosa. Había llegado la hora de conocer a sus amigos, y quería causar buena impresión. En cuanto entraron, aquella imagen de gente mayor rodeándola en la mesa se disolvió. Era todo lo contrario. Ariel pudo ver que sentados en la mesa había cuatro mujeres y seis hombres de apariencia joven, como la de Joan y la de ella misma; incluso llegó a pensar que podía hacerse pasar por una de ellas.


  


  Joan le presentó a sus amigos, empezando por las mujeres, que se encontraban todas reunidas en el mismo lado de la mesa y en la parte más cercana de ellos. Melanie, Eugenia, Marisol y Patricia, las cuatro de apariencia delgada y bajitas en comparación con Ariel. Tres de ellas morenas, una con el pelo bien corto, pero que le quedaba muy elegante, y una rubia supuestamente teñida. Las cuatro se levantaron para darle dos besos. En el otro lado de la mesa, los chicos: Martín, Javi, Toni, Carlos, Enrique y Andrés, el mejor amigo de Joan. Todos, y en especial Andrés, cruzaron una mirada con Joan en el momento en que él les presentó a Ariel como su amiga. Su amigo lo apartó un poco para decirle algo susurrado que nadie podía oír, pero que era evidente.


  


  Tras las presentaciones, se sentaron en la mesa. Ariel quedó justo entre los hombres y las mujeres, en el punto perfecto para no separarse de Joan, ya que parecía un concurso de sexos, y para no excluirse de entre las mujeres. Aunque si por ella fuera, y no porque ninguna le cayera mal, sino todo lo contrario, Ariel se sentía mucho más cómoda entre hombres. Prefería estar ella sola entre diez hombres que con cualquier mujer. Nunca supo por qué, pero se entendía mejor con ellos.


  


  Casi ni abrió la boca en toda la cena. Escuchaba todas las conversaciones, intentando integrarse, pero por ser la nueva no se enteraba de nada. De vez en cuando, Joan la cogía por debajo de la mesa de la mano y la apretaba de un modo tranquilizador. Cuando la cena acabó y se dispusieron a salir de marcha, Ariel lo agradeció. Podía controlar mejor otros entornos que estando encerrada en un restaurante.


  


  —¿Estás bien? —quiso saber Joan mientras caminaban por la Diagonal para ir a un local.


  —Sí, tranquilo, estoy bien. ¡Muy peculiar tu amigo Andrés!


  —Ya te dije que era especial; tiene sus cosas, pero es un buen tío. Le encanta la broma, ya le irás conociendo.


  


  Las horas iban pasando, y Ariel de desinhibía cada vez más. Junto a su amigo, y con una copa en la mano, se atrevió a bailar. La manera que tenía de hacerlo no era nada especial; pero tal y como iba vestida, elegante y realmente hermosa, los hombres se le acercaban constantemente, como había predicho Joan. Ella sola se bastaba para mandarlos a tomar viento de una manera educada. Algunos eran insistentes, y entonces era cuando Joan intervenía.


  


  —¿Y tiene dieciocho años? ¿Seguro? —quiso asegurarse su amigo Andrés, en un momento en que estaban los dos apoyados en la barra sin ninguno de los amigos ni Ariel presentes—. No sé cómo se ha podido fijar en ti; te lo digo de corazón, hermano.


  


  —Lo sé, ni yo tampoco —no podía dejar de mirarla—. Está guapa —afirmó.


  


  —¿Me tomas el pelo? ¡Pero si no hay ni un solo ojo en esta discoteca que no la esté mirando! Por cierto, ¿se lo has dicho ya?


  


  —No, todavía no; esperaré a que pasen unos días, ahora no quiero estropear el momento.


  


  —Te gusta —afirmó—. Nunca te había visto así, con esa cara de empanado. Bueno; normal —reflexionó—. A mí también me gusta…


  


  —La quiero —miró a su amigo, y este entendió hasta qué punto decía la verdad.


  


  Se conocían desde pequeños y a la perfección; una simple mirada entre ellos dos era como entablar una conversación. Ariel se acercó a ellos, y tuvieron que parar de hablar. Joan dio un sorbo a su copa y la acurrucó en sus brazos. El amigo, que vio que sobraba, fue en busca de una chica que pasaba justo en ese momento frente a ellos.


  


  —Voy a ver si me manda a la mierda —les dijo mientras se acercaba a la chica por detrás. Ariel y Joan rieron, sabiendo que así iba a ser.


  


  —¿Estás bien? Te veo algo apagado…


  


  —Mejor que nunca.


  


  —¿Quieres que nos vayamos?


  


  —¿Quieres irte?


  


  —Quiero lo que tú quieras —gimió Ariel. Joan la cogió de la mano y la llevó a la salida —. ¡Espera! ¿No te despides de tus amigos? —él miró hacia atrás, y vio a su amigo hablando con la chica, que no dejaba de reír, y a sus otros amigos, cada uno en sus cosas.


  


  —No me van a echar de menos —concluyó, y salieron de la discoteca.


  


  


  Ya en casa, Joan cerró la puerta y atrajo a Ariel hacia él. La empezó a besar como nunca antes había hecho. Ella colgó sus brazos alrededor de su cuello y le devolvió el beso de una manera pasional. Se empezaron a desnudar muy poco a poco, mientras llegaban al sofá. Sin separase de ella, la dejó caer suavemente, manteniéndola justo debajo de él, y la amó como nunca antes lo había hecho… 


  Desnudos, sudados y tumbados en el suelo, se quedaron mirando el blanco techo, abrazados durante un buen rato sin decir ni una palabra. No les hacía falta. Joan esperaba el momento justo para decirle lo que le tenía que decir.


  


  —¿Hay algo que te preocupa? —Ariel levantó la mirada y confirmó sus dudas; su cara se encontraba triste y no sabía por qué—. Puedes decírmelo, si es algo que he hecho yo…


  


  —No, no, claro que no —rompió su silencio—. La verdad es que hay algo me gustaría decirte, pero estaba buscando un buen momento.


  


  —No me asustes —se levantó, y él se levantó con ella, quedándose ambos sentados en el suelo—. ¿es algo malo?


  


  —Según cómo lo mires… —al ver que Ariel se estaba impacientando, decidió contárselo —. Bueno… la verdad es que hace ya unos días que en el trabajo me han exigido volver un tiempo a Londres —esperó una reacción de Ariel, pero ella le escuchaba atentamente—. Y debería irme la semana que viene —ella reaccionó sin abrir la boca—. Supongo que serán cinco o seis meses mínimo…


  


  —¿Y qué vas a hacer?


  


  —Debería ir.


  


  —Bueno… es trabajo —le consoló, aunque la idea no le gustara mucho—. Si tienes que ir…


  


  —He pensado que quizás podrías venirte conmigo… Ya sé que tu empresa ahí no sirve de nada, pero podemos buscar una solución, podrías empezar ahí de nuevo o trabajar entre los dos países…


  


  —Acabo de pagar un dineral para consolidarla aquí… No sé si podría… —no lo descartó.


  


  —Piénsatelo. No tienes por qué decidir algo ahora. Pero no me apetece separarme de ti…


  


  —Ni a mí tampoco… —se quedó pensativa—. ¿Era eso lo que te preocupaba?


  


  —Sí. No era una preocupación; simplemente no sabía cómo decírtelo, porque no hace mucho que hemos vuelto y en teoría era para quedarnos un buen tiempo… Supongo que es una tontería.


  


  —No es ninguna tontería, y supongo que tampoco se acaba el mundo. No me malinterpretes, pero el hecho de que tú tengas que volver, me da qué pensar.


  


  —¿Pensar en qué? —estaba confuso.


  


  —En cómo organizar las cosas… No puedo irme la semana que viene, aunque me iría mañana mismo; pero sí arreglarlo todo en un mes como mucho. No quiero volver a marcharme como la última vez.


  


  —¿Eso significa que vendrás conmigo?


  


  —¿Lo dudas? Pero que conste que no lo hago por ti, ¿eh? Sino porque me gusta vivir allí.


  


  —¡Sí, claro! Y yo que me lo creo… —compartieron unas sonrisas. Ariel se levantó para ir al baño; cuando volvió, Joan se encontraba sentado en el sofá con la cabeza entre las piernas, como si estuviese mareado.


  


  —¿Estás bien?


  


  —Sí, sí, muy bien, tranquila; solo estaba pensando…


  


  —¿En qué?


  


  —¿Cuándo te irás a casa? —Joan recapituló—. Me refiero que cuándo tienes que irte. Ya sabes que te puedes quedar siempre que quieras, pero es curiosidad.


  


  —Pues si te digo la verdad, me iré mañana por la mañana. Me quedaría; pero tengo hora con el gestor y me gustaría arreglar cosas antes de irme. Porque te vas seguro, ¿no?


  


  —Sí, sí, claro, el miércoles que viene —Joan parecía algo nervioso. Mientras conversaban, se levantó varias veces y se volvió a sentar. Quería decir algo más y no sabía cómo—. Emm… Ariel —ella se sentó a su lado, y él la cogió de la mano—. No sé cómo empezar —se puso más nervioso; ella esperó a que dijera algo—. Esto no estaba planeado así… Ni siquiera he pensado cómo decírtelo, o si era un buen momento… o si nuestra relación podía estar en este punto… La cuestión es que —bufó— hace unos días pasé por delante de una tienda, una joyería, mejor dicho, y algo me hizo entrar —ahora la que se estaba poniendo nerviosa era ella— y compré algo para ti —hizo una pausa —. Creía no tener claro lo que podía hacer, pero después de hoy, no tengo ninguna duda —volvió a bufar, sus manos temblaban.


  


  Buscó algo entre los cojines del sofá y sacó una cajita de terciopelo azul oscuro.


  


  —Te juro que no sé si es un buen momento; además estamos desnudos, he bebido mucho… pero no me lo puedo imaginar mejor que de esta forma —abrió la caja, y por ella asomó un reluciente anillo de oro blanco con un brillante en el centro, incrustado en la montura del anillo, y pequeños brillantes alrededor de esta. El simple anillo podía iluminar toda la sala. Ariel quedó boquiabierta—. Sé que te preocupa la edad, lo sé; en el fondo a lo mejor a mí también. Sé que eres muy joven, demasiado, lo sé; pero desde que te conocí he vivido una gran experiencia a tu lado, nos hemos compenetrado muy bien, creo yo, y no puedo imaginarme mejor persona que tú para compartir mis días —posó el anillo en el dedo de Ariel, ella no sabía ni cómo reaccionar—. ¿Te gustaría…? —bufó—. Es la primera vez que lo hago y estoy nervioso —sonrió—. ¿Te gustaría casarte conmigo? —hubo una pausa.


  


  Ariel no podía reaccionar, se había quedado helada, no esperaba eso y no sabía cómo tenía que reaccionar…


  


  —Sí —dijo rotundamente—. Sí, quiero casarme contigo —Joan pareció sentirse más aliviado. Ariel, que empezaba a reaccionar se abalanzó sobre él y le besó hasta dejarle sin oxígeno.


  Capítulo doce


   
 
 


  


  


  Ariel tuvo que volver a casa al día siguiente, y mientras conducía no podía dejar de mirar el anillo que llevaba en su mano. Había sido un gran fin de semana, corto e intenso. Y ahora que volvía a casa, debía contar a la familia los cambios que habían surgido en estos tres días. Como su madre estaba trabajando, se acercó a la oficina. Que Ariel había cambiado mucho desde que decidió irse a vivir al extranjero era más que evidente, pero ese hecho destacaba más con su nueva forma de vestir. Aquella mañana se había puesto un vestido de manga corta color gris por encima de las rodillas y un cinturón negro brillante que cubría toda la cintura, con unos zapatos a juego. Su cola de caballo dejaba ver su sonrisa de oreja a oreja, que se agrandaba cada vez que veía el anillo. La emoción que sentía era tan grande que ni siquiera pensó en lo que iba a encontrarse al entrar.


  


  —¡Hola, hija! ¡Qué guapa estás! —su madre salió para verla. Al mencionar tales palabras salieron detrás de ella unos cuantos más para cotillear; uno de ellos era Marc, que se quedó en un lado mirando como quien no quiere la cosa—. Cuando me has llamado pensaba que me decías que llegarías por la tarde.


  


  —No, porque tengo cosas que hacer. Además, me gustaría hablar contigo. —¿Sobre qué?


  


  —Bueno, viendo el panorama, mejor en privado.


  —Sí, claro. Yo ahora no puedo salir, porque en un rato tengo una visita, y luego me voy a la universidad; pero entremos en la sala de reuniones.


  Las dos entraron en dicha sala; como tenía cristales opacos, se podía ver perfectamente las siluetas petrificadas intentando poder escuchar algo. Ariel reconoció una. Podría reconocerla hasta con los ojos vendados. Pero no le importó; tarde o temprano se iban a enterar todos.


  —A ver, dime, ¿qué pasa?


  —Bueno… me da vergüenza, así que mejor te lo enseño —y alargó su mano para dejar ver el reluciente anillo, que Cristina vio en el acto.


  


  —¿Y esto? No será lo que yo creo que es… ¿o sí? —Ariel asintió—. Pero… ¿Cómo…? ¿De quién? —se asustó y miró hacia los cristales. Ariel la sacó de dudas rápidamente.


  


  —No, no, tranquila. Aquí no está; además él ya está comprometido con su novia, ¿no? Él es el pasado. Verás… —Ariel empezó a contarle toda la historia, sin entrar en muchos detalles, pero sí de cómo empezó todo en Londres. Su madre no estaba de acuerdo en todas sus decisiones, pero no dijo nada. Se limitó a escucharla, ya que sabía que haría todo correctamente y según lo que le dictara el corazón—. Puedes decir algo, ¿eh? Lo agradecería…


  


  —No sé qué decir… Si a ti te parece bien, a mí también. Pero, ¿irte otra vez? ¿Ahora que ya estabas aquí?


  


  —Sí, es lo que quiero.


  


  —Pues entonces te apoyo. Ahora tendrás que contárselo a tus abuelos, y sobre todo a tu padre.


  


  —Sí, después le llamaré.


  


  —No se lo digas por teléfono. Es un consejo.


  


  —No, no; le llamaré para quedar. Y esta noche iré a ver a los abuelos.


  


  Mientras hablaban, llamaron al teléfono de Ariel. Joan quería saber cómo le iba y qué tal se habían tomado la noticia; mejor dicho, las noticias, en su casa. Lo lógico en esas situaciones era que el prometido de la hija conociera a sus padres. Algo complicado y molesto para ella. No quería llamar mucho la atención, no por él, sino por lo incómoda que se sentiría en una situación así. Juan le dijo que iría a conocer a su madre, si ella estaba de acuerdo. Al fin y al cabo, se iba a llevar otra vez a su hija a vivir al extranjero, sin billete de vuelta, y era lo menos que podía hacer. Ariel colgó.


  


  —Dice Joan que mañana vendrá a verte. La semana que viene tiene que irse, y es el único día y momento en que puede hacerlo.


  


  —Estupendo, pero yo estaré aquí. Depende de a la hora que venga…


  


  —Por la tarde. Supongo que sobre las siete, o así… Si no puedes salir por lo que sea, ya te esperaremos. No te preocupes.


  


  — Vale, vale. Pues mañana conoceremos a ese chico, digo a ese hombre… —Mamá…


  


  —¡Perdona, pero es así! Ya lo hablaremos más detalladamente antes de irte. Porque, ¿cuándo tienes pensado irte? ¿Y la boda? —se acordó su madre, por un momento creía haberla olvidado.


  


  —La boda… no lo sé. Solo hemos dicho que nos queremos casar; eso no significa que sea mañana. En cuanto lo sepa, serás la primera en saberlo. Y en cuanto a lo de irme… bueno… Esperaré unos días antes de mirar vuelos, y mientras intentaré arreglar todo el tema de la empresa y los estudios… No sé… Ya lo iré viendo sobre la marcha. Pero piensa que no tardaré mucho; quizás un mes, o incluso menos.


  


  —Bueno… —Cristina miró el reloj—. Lo siento, pero tengo que irme; tengo una visita ahora y ya debe estar a punto de llegar —justo en ese momento, la secretaria llamó a la puerta para avisarle de que su visita estaba fuera, esperándola. Su madre salió primero, Ariel se quedó unos instantes en la sala buscando las llaves del coche en el bolso. Al encontrarlas, pensó que menos mal que no decidió comprarse ninguno.


  


  —¿Te casas? —Marc cerró la puerta de un portazo—. ¿Te vas? —entró después de enterarse de los nuevos acontecimientos; la noticia había volado rápido.


  


  —Gracias, mamá —escupió Ariel. Sin hacerle caso, se levantó; pero él se interpuso—. Déjame salir.


  


  —¡Acaba de decir tu madre que te vas a Londres otra vez, y que encima te casas! ¿Con quién, y desde cuándo…?


  


  —¿Te lo ha dicho a ti?


  


  —No, pero…


  


  —Pues ya está; esto no te incumbe a ti. Y ahora déjame salir —insistió, apartándole el brazo de la puerta.


  


  —Eres una…


  


  —¿Una qué? ¿Eh? ¿Qué soy? —Marc no acabó la frase, pero se le notaba que estaba molesto—. Por ese motivo estás tan amargado —le empujó con fuerza y salió de la sala para irse de allí.


  


  —¡Sigues siendo una niñata! —gritó justo cuando ella salió, y todos pudieron oírlo. Les miraban como si estuviera a punto de empezar un espectáculo. Ella, con la cabeza bien alta, se giró para contestarle.


  


  —¡Vete un poquito a la mierda! —y salió de allí con la misma entereza con la que había entrado. Ariel no iba a permitir que eso le afectara. Ahora era feliz, y nada podía arrebatarle esa felicidad.


  


  


  Llegó a casa, donde empezó a prepararlo todo; después de la disputa con Marc, tenía claro que iba a adelantar su viaje. Por la tarde quedó con el gestor, que le aconsejó sobre todo lo que tenía que hacer para poder trabajar desde Inglaterra. Y cómo podía llevarlo. A Ariel le quedó claro que debería volver más a menudo de lo que se imaginaba, aunque solo fueran días sueltos. No estaba de acuerdo con todo lo que le dijo; pero si quería seguir con eso, no le quedaba otra. Por la noche, como le dijo a su madre, visitó a sus abuelos para contarles las novedades. Y ya por último le quedaba su padre, al que llamó para quedar, dejando la visita para el fin de semana. Como una especie de despedida, iba a quedarse todo el fin de semana con ellos: su padre, su mujer y sus hermanos.


  


  


  El día siguiente fue con Joan a la oficina. Cristina seguía trabajando y no había momento para hacerla salir de ahí.


  


  —Entremos nosotros —Ariel le miró con cara de pocos amigos—. ¿Qué? No pasa nada.


  


  —Sí, sí que pasa. Ya te conté ayer el numerito que me montó Marc. Además, no quiero que nadie sepa nada de nosotros…


  


  —¿Y qué si nos ven, o lo saben? A mí no me importa. Además, tengo curiosidad por verle la cara a Marc. He oído hablar de él, pero no podría definirlo… Venga, vamos… Yo estoy contigo —Ariel lo pensó unos segundos. Sabía que iba arrepentirse de eso, pero aceptó. Se cogieron de la mano y entraron en las oficinas.


  


  Nada más entrar les recibió la secretaria, que poseía una sonrisa de oreja a oreja. La madre de Ariel le contó en alguna ocasión que esa chica estaba loquita por Marc, y el hecho de ver a Ariel con su prometido, para ella era como tener el terreno libre. La novia de Marc no le importaba, porque sabía que el problema mayor era Ariel.


  


  Entraron con paso firme, elegantes los dos. Ariel, desde que salía con un hombre mayor y de categoría, desde que se independizó y se estaba convirtiendo en una empresaria joven, no iba a ser menos. Joan, con su camisa color negro y unos vaqueros, y Ariel con una falda de tubo negra y una camisa blanca metida por dentro de la falda, hacían una combinación perfecta. Eran la pareja perfecta.


  


  —Buenos días —saludó Joan. Los dos se plantaron frente a la mesa de recepción cogidos de la mano. En cuanto los vio, Isabel se levantó rápidamente y fue a buscar a Cristina, no sin antes pasar por el despacho de Marc, para informarle de la visita. Cristina no tardó en salir.


  


  —¡Hola! —saludo primero a Joan y le tendió la mano, pero este le solicitó dos besos—. Pensaba que no queríais entrar aquí. Si me esperáis un poco más nos podemos ver en la cafetería.


  


  —No se preocupe; además yo no tengo mucho tiempo. Isabel, que estaba en la recepción simulando que trabajaba, aunque en realidad era todo lo contrario, sonrió en cuanto vio asomarse a Marc. Esa chica podía a llegar a ser demoníaca, y disfrutaba como una loba. Gracias a eso encontraría una oportunidad para aprovecharse.


  


  —Bueno, ya me contó ayer mi hija los planes que tenéis


  


  —miró a Ariel, sonriente—. ¿Estáis seguros de lo que queréis hacer?


  


  —Estamos seguros de nosotros mismos, y eso es lo que nos importa.


  


  —Me alegro. Por cierto, ya que te la llevas lejos, ¿cuídamela, eh?


  


  —¡Mamá!


  


  —Yo no me la llevo; ella es libre de tomar la decisión de irse. Pero sí, no tenga duda de que la cuidaré —se quedaron unos pocos minutos más hablando; no mucho porque el trabajo reclamaba a Cristina. Pero Joan había cumplido, y era lógico que su familia quisiera saber con quién andaba Ariel.


  


  Antes de despedirse, Cristina atendió una llamada. Marc seguía allí plantado, medio escondido, como si también estuviera trabajando. Ariel y Joan hablaron entre ellos como dos enamorados, sin esconder lo que sentían.


  


  —Es ese, el que está con la lagarta esa, la rubia —nunca se había acercado a ella, pero ahora que quería mantenerse todo el rato cotilleando se acercó para disimular que hablaba con ella. Joan miró con disimulo.


  


  —Lo siento mucho —se disculpó Cristina al colgar el teléfono—, pero tengo que irme. Encantada de conocerte, aunque ya te vi en el aeropuerto… —se dirigió a Joan—. Espero que tengamos la oportunidad de vernos otro día.


  


  —Por supuesto —afirmó él. Le volvió a dar dos besos, y Ariel también. Cristina cogió su bolso y se fue corriendo.


  


  Ariel y Joan ya no tenían nada que hacer ahí; se disponían a irse. Antes de salir por la puerta, Joan escuchó algo que le hizo retroceder.


  


  —Disculpe, señorita, si voy a ser mal educado —Marc seguía con Isabel, y en ese momento aparecieron los tres chicos que trabajaban con él—, pero me ha parecido oír algún comentario fuera de lugar respecto a mi compañera —todos se quedaron de piedra—. Le aconsejo que se limite a trabajar, que supongo que para eso le pagan. Que tenga una feliz semana —se despidió, cogió a Ariel de la mano y salieron dejándolos a todos petrificados. —Qué ha pasado? —quiso saber Ariel.


  


  —Nada, que no tolero según qué cosas.


  


  —¿El qué? ¿Qué había dicho? —Ariel no pudo oírlo.


  


  —Le ha dicho al otro que te dejabas abrir de piernas por cualquiera —Ariel alucinó—. Pero no te agobies, no vale la pena.


  


  —No me agobio. ¡Pero será…! —Joan la besó para que callara.


  


  —Ya te he dicho que no te agobies. La pobre es infeliz. Por cierto, no te voy a hacer ningún comentario respecto al otro. Bueno… sí… —se rio—. El pobre estaba rabiando, te lo aseguro.


  


  —¿Cómo lo sabes? Porque yo no he podido ver nada.


  


  —No hace falta mirar para ver.


  


  Ariel no lo entendió. Habían estado en el mismo sitio, y los dos habían visto cosas distintas. Ariel pensó que Marc solo quería ver con quién estaba ella, pero nada más. Quizás un poco celoso sí… pero no creía ser suficiente, si él ya tenía su vida y su novia.


  


  Para tristeza de la pareja, tuvieron que despedirse. Joan debía volver; antes de irse a Londres tenía que solucionar algunas cosas.


  


  —¿Nos veremos antes de irte? —Ariel no lo tenía muy claro.


  


  —Este fin de semana estarás en Barcelona, ¿no? ¿Con tu padre?


  


  —Sí, es verdad.


  


  —Buscaremos un hueco. O si quieres que los conozca…


  


  —Emmm… Bueno, eso ya te lo diré. Porque primero les tendría que hablar de ti, ¿no crees?


  


  —Por supuesto. De todas formas, nos llamamos por las noches. Haz todo lo que tengas que hacer, y cuando ya lo tengas todo atado, te vienes a casa —cogió a Ariel de la cara y se la acercó para besarla. Como si ella fuera frágil, pero también como si fuera el último beso.


  


  


  Los días transcurrieron con normalidad. Ariel pasó el fin de semana con su padre. Se estaba acercando el día en que Joan se marcharía.


  Al contarles toda la historia, por supuesto sin entrar en detalles, la otra parte de la familia no se lo tomó tan bien como ella esperaba. No estaban de acuerdo con sus decisiones, sobre todo su padre, que no veía lógico que quisiera irse al extranjero otra vez, y menos aún casarse tan joven. Una y otra vez le repitió que él se casó joven y que se había equivocado. Pero Ariel tenía las cosas claras, y ante eso nadie podía hacer nada. No pudieron quedar con Joan ningún día. Los dos tenían muchas cosas que hacer, y fue del todo imposible. Lo lamentaron, pero se consolaban pensando que pronto volverían a estar juntos.


  


  Ariel agilizó todos los trámites de su empresa. Había decidido montarla después de hacer contactos en Inglaterra con colegios de idiomas para ser representante de las escuelas desde España. Era una intermediaria, y por ello se llevaba una comisión. Pero eso iba a ser difícil si, en vez de vivir en España, vivía en Inglaterra. Después de seguir los consejos de su gestor, fue a ver a un informático para que le hiciera una página web. Con ella podría trabajar desde cualquier parte del mundo. El único problema era que el tiempo que le daban para acabar la página era de tres meses. Y Ariel no estaba dispuesta a esperar tanto. Después de pensarlo y de hablarlo con Joan, puso en marcha la página, con la intención de irse y volver cuando estuviera lista. Además, otro de sus negocios que tenía en mente era ser representante de actores. Eso no le suponía ningún problema, porque le daba igual si eran actores españoles o actores británicos. Lo podía hacer perfectamente desde cualquier lugar. Y por último, y no por ellos lo menos importante, tenía en mente consolidar otra empresa de administración de comunidades junto a su familia.


  


  Después de hablarlo todo, se pusieron en marcha las tres webs. Ariel retrasó su viaje unos días más, porque no quería dejar las cosas a medias. Debía presentar los textos que irían en las webs, y controlar un poco la evolución de estas. Mientras, y para no perder el tiempo, hizo nuevos contactos con escuelas de otras partes del mundo, para tener variedad de cursos que ofrecer. Y repartió publicidad por toda Cataluña, ofreciendo los servicios a las comunidades de vecinos.


  


  Ya casi había pasado un mes desde que Joan partió a Londres; y aunque ya no se llamaban todos los días por razones de tarifas en las llamadas, seguían en continuo contacto a través de e-mail. Todos los días Ariel le contaba sobre los procesos que estaba haciendo, y en algunas ocasiones hablaban sobre la boda. Poco a poco planeaban cómo podría ser, y dónde. Desde un principio se decidió que fuera en España. Pero no estaba claro si en Cadaqués o en Barcelona. Ariel optaba más por Cadaqués. Se imaginaba casándose de blanco, en la iglesia del pueblo, frente al mar, con su familia reunida, dejando a un lado las diferencias entre ellos, y cómo no, aunque los tuvieran olvidados, con todos sus amigos. Eso le dio que pensar, y quedó con Karina donde solían quedar entonces, ya que esa tarde Ariel no tenía nada que hacer.


  


  —¡Madre mía! ¡Tía! ¡Pero qué guapa estás! —Ariel se emocionó al ver a su amiga después de tanto tiempo—. ¡No veas cómo has cambiado! —las dos amigas se abrazaron.


  


  —¿Y tú qué? ¡Tú también has cambiado! ¡Pareces una ejecutiva! —las dos rieron—. ¿Cómo estás?


  


  —Muy bien, buf, si te contara…


  


  —Pues tienes dos años para contarme. He sabido de ti por tu madre. Aún no me puedo creer que te fueras así…


  


  —Ya lo sé… Al principio yo tampoco me lo creía. Y quería pedirte disculpas —se entristeció—. Ni siquiera me despedí. Dejé que lo hiciera mi madre, y luego no he contactado con vosotras ni nada… y no está bien. Lo siento.


  


  —No te preocupes, no pasa nada. Aluciné un poco cuando tu madre vino al colegio una mañana y nos contó a todos tu aventura. Anna se enfadó un poco. Pero se le pasó rápidamente. Fuiste tema de conversación hasta que acabó el curso.


  


  —Me imagino…


  


  —¿Y qué? ¡Cuéntame! —Ariel empezó a contarle todo, esta vez sí, con pelos y señales, y después Karina le contó su historia, que tampoco se quedaba corta.


  


  —Tú también tienes lo tuyo… Bueno, aunque no hayas querido estudiar más, no pasa nada; ya lo harás. No lo dejes; pero de momento tienes tiempo. Por lo menos tienes un buen trabajo. Y respecto a tu novio… no sé qué decirte… Eso lo tendrás que decidir tú. Pero está claro que si no estáis bien, es mejor dejarlo.


  


  —Ya… Si tienes razón, de verdad, pero me cuesta mucho… —las dos quedaron en silencio unos minutos. Como era costumbre, encendieron un cigarro, y se sentaron cada una en un lado de la pared, aspirando el tóxico humo—. ¿Y tú con Marc qué? De vez en cuando le veo por el pueblo. Las últimas dos veces iba con una chica. No me dijo nada.


  


  —Sí, está prometido también —Karina abrió los ojos—. O eso dice, porque con las mentiras que dice…


  


  —¿Pero te ha dicho algo? ¿Os habéis vuelto a ver?


  


  —No, no he querido saber nada de él desde que me fui. Bueno, miento —rectificó—. Mi madre me iba contando algo, pero yo nunca le llamé ni nada. Y cuando volví, al verle se me estremeció todo el cuerpo. Y te mentiría si te digo que no siento nada al verlo, pero es que no quiero tener nada que ver con él. Joan es perfecto.


  


  —¿Y cómo es que te has liado con alguien tan mayor?


  


  —Tampoco es tan mayor… —después de pensarlo, le dio un poco la razón—. Pero es que deberías conocerle…. Es tan… tan…. No sé ni cómo definirlo. Te lo juro. Me trata mejor que a una reina, me protege, me quiere… Si es que no sé qué más pedir… Y encima, como es mayor que yo, me aconseja. A veces, cuando está conmigo, se deja llevar y se comporta como un niño… ¡Pero me encanta!


  


  —Ya se te ve…. Tendrías que verte la cara cuando hablas de él.


  


  —De verdad, tienes que conocerle.


  


  —Está un poco lejos… pero me gustaría. ¡Por cierto! ¿Quieres que llamemos a Anna y vayamos a cenar a la pizzería? Se alegrará de verte. También podemos llamar a los demás…


  


  —No, solo a Anna; no me apetece mucho verlos a todos y que me hagan preguntas y tener que contarlo… Ya me entiendes. Si te preguntan por mí, o si les dices que me has visto, me disculpas y les dices que no he tenido tiempo de quedar, o…


  


  —Sí, sí, tranquila, ya me inventaré algo.


  


  —Gracias. Bueno, ¿la llamas o qué?


  


  —¿No la quieres llamar tú? ¡Le hará ilusión! —antes de que Ariel contestara, Karina sacó su móvil del bolsillo y marcó el teléfono de Anna. Cuando esta contestó se lo pasó a su amiga.


  —¿Diga? —repitió varias veces Anna—. ¿Eres tú, Karina?


  


  —¡Hola, guapa! ¿Cómo estás?


  


  —¿Quién eres?


  


  —O sea, ¿que ya no me recuerdas? Sí que te olvidas pronto de mí.


  


  —¡Ariel! —se emocionó—. ¡Tía! ¡Cuánto tiempo! ¿Dónde estás? ¿Cómo estás? ¿Estás con Karina?


  


  —¡Eh! ¡Quieta! Para el carro, ¡de una en una! —se rio—. Estoy muy bien, estoy con Karina y tengo ganas de verte.


  


  —¡Y yo a ti! ¿Pero estás en Cadaqués? O…


  


  —Sí, claro; te llamamos para ver si quieres venir a cenar y así nos vemos. —¡Vale! ¿Dónde estáis?


  


  —En las escaleras de siempre.


  


  —Vale, pues dejadme media hora y voy para allá.


  


  —Vale, aquí te esperamos, ¡hasta ahora!


  


  El rencuentro con su amiga, fue de lo más emotivo. Pasaron toda la cena contándose cosas una de otra. Por aquel entonces, Ariel compartía sus cosas con cada una de ellas por separado; pero esa noche se habían unido, y sobre todo y lo mejor, parecía que no hubiese pasado el tiempo. El volverse a despedir de ellas, tras la fantástica cena, la entristeció profundamente; algo en su interior le decía que pasaría otro tiempo más largo hasta volverlas a ver. Esta vez prometió al menos un contacto continuado por e-mail.


  


  Cuando Ariel llegó a casa y encendió su ordenador para trabajar un rato antes de acostarse, recibió un e-mail de Juan.



  


  «Buenas noches, bonita.


  


  Espero que te haya ido bien el día, ya que a mí me ha ido bastante regular… estar aquí sin ti no es lo mismo.


  


  Por cierto, hace un rato que he vuelto de casa de Charlotte y Peter, me han invitado a cenar. Deberías ver a Charlotte, está guapísima y ya tiene barriguita. Es tan delgada que parece que tenga un balón en el estómago y que con su cuerpo sea independiente. Yo diría que aparte de la barriga no ha engordado ni un gramo. Eso sí, con el embarazo le ha dado por llorar por todo, y Peter dice que está inaguantable. Cosas de ellos, ya me entiendes.


  


  Espero que estés bien. Mantenme informado de cómo lo llevas todo. Te sigo queriendo, y pobre de mí si no lo hago».


  


  


  Ariel, como cada noche, contestaba sus mensajes. Saber que su amiga británica estaba como estaba no le sorprendía mucho, ya la conocía y sabía perfectamente cómo era. Se la imaginaba mandando a Peter para todo, y este obedeciendo sus órdenes; y si no lo hacía Charlotte rompiendo a llorar… Una imagen divertida a los ojos de Ariel.


  «Hola!


  No quiero imaginarme cómo debe estar Charlotte, o mejor dicho cómo debe estar Peter; desesperado, el pobre… tengo muchas ganas de verlos.


  Pues la verdad es que a mí el día me ha ido bastante bien. Esta tarde he estado con Karina y Anna, y por un momento me ha parecido volver a los tiempos del colegio. Hemos ido a cenar y nos hemos contado nuestras vidas. También, ya me entiendes… han alucinado con lo nuestro.


  Por lo demás, espero que en un par de semanas ya pueda ir. De momento estoy mirando vuelos. Según como avance todo, quizás lo alargue unos días más. También te echo de menos. No sabes cuánto…


  Te escribiré mañana. Te quiero».


  A la mañana siguiente, Ariel se levantó más enérgica que nunca. Fue a ver al informático para ver cómo iban las páginas webs. Para su sorpresa, había avanzado mucho y muy rápido, y por lo que le dijo el chico, podría realizar su viaje antes de lo previsto.


  


  Muy contenta, se presentó en las oficinas para ver a su madre. Tenía como política no ir allí para no reencontrarse con Marc, algo que por una parte le hacía daño y por otra removía un pasado que estaba empezando a detestar. Pero después de su última visita Con Joan, se veía con más fuerza para superar cualquier obstáculo.


  


  Nada más entrar, la imagen que captó sus ojos pudo llegar a sorprenderla considerablemente. Marc estaba tonteando con la secretaria, la chica que se había obsesionado con él. Aquello la dejó atónita. Sin palabras. Después de todo lo que sabía por mediación de su madre, de que él no estaba nada interesado en ella y de que siempre tenía la habilidad de mandarla a la mierda, algo había cambiado en los últimos días, que hizo que parecieran dos tortolitos agilipollados.


  —Hola —saludó Isabel con un tono despectivo, sin dejar de sonreír—. Tu madre no está; si quieres le diré que has venido.


  —¿Cuánto tardará?


  


  —No lo sé, ha ido a hacer unos recados. Como ya te he dicho, ya le diré que has venido. —Tú no tienes que decirle nada, si acaso preocúpate de tus cosas —Ariel entró en la recepción y, con el teléfono de la empresa, llamó a su madre. Después de todo, se podía permitir el lujo de hacer casi lo que quisiera. Marc, que ni siquiera había abierto la boca ni había saludado, se quedó quieto ante la picada conversación de las dos.


  —No puedes entrar aquí y llamar a quién tú quieras —la amenazó—. ¿Quién te crees que eres?


  —Bonita, si tienes algún problema, vas y se lo dices a tu jefe. Yo te espero aquí, que tengo que hacer una llamada —le espetó, y se giró para darle la espalda. Isabel, enfada y rabiosa, se levantó para contárselo a su jefe, creyendo que este la echaría la bronca. Después de hablar con su madre, Ariel prefirió esperarla. Como golpe bajo, en vez de volver Isabel con Ricardo, esta volvió con la prepotente Yolanda. Ella detrás, sonriente y desafiante. —¿Qué pasa? Esto no es una cabina —le dijo—. Si necesitas algo se lo pides a Isabel, que para eso es la secretaria.


  


  —Tenía que hacer una llamada, y como comprenderás, ni a ti ni a ella os incumbe en absoluto.


  


  —Ya, pero esto es una oficina, y no puedes venir aquí y hacer lo que quieras. Ya lo hiciste en su momento, pero te recuerdo que ya no trabajas aquí.


  


  —Y doy gracias a ello, te lo aseguro —le contestó Ariel, mientras se echaba a reír. En ese momento apareció Ricardo con Clara por la puerta. Este se emocionó al verla; pero Isabel, tan malvada como estúpida, se adelantó para contarles lo que había hecho. —¡Claro que sí, como si fuera tu casa! —le pasó el brazo por el hombro a Ariel—. Ya sabes que siempre serás bien recibida. Tu madre ha salido un momento, pero ahora vendrá.


  


  Me alegro de verte —se despidió y se marcharon a su despacho. Isabel y Yolanda se quedaron sin decir palabra, pero las dos lagartas la fulminaron con la mirada.


  


  —Bueno… —vaciló—. De momento no tengo nada más que hacer aquí; si eso, volveré después. Me voy a fumar un cigarro —y se marchó, quedándose en la entrada, fumando un cigarro como había dicho. Marc se echó a reír a carcajadas y salió donde estaba Ariel. —Me ha encantado lo que ha pasado ahí dentro. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien, las has dejado k.o. a las dos.


  


  —Me alegra divertirte.


  


  —¿Cómo estás?


  


  —Bien, ¿no me ves? —Ariel no quería otro numerito—. ¿Qué quieres, Marc?


  


  —Nada, tranquila. Sólo quiero saber cómo estás…


  


  —Pues bien.


  


  —Oye, mira… —parecía estar calmado—. No me gusta estar así contigo. Sea bueno o malo, hemos compartido mucho, ¿no crees? Yo creo que los dos nos merecemos sentarnos y hablar sin malos rollos. No se pueden acabar las cosas así…


  


  —¿Qué te has tomado, la pastilla de la felicidad o qué?


  


  —¡No vayas de chistosa! Te lo digo en serio. El tiempo de una Coca-Cola… —¿Sin malos rollos?


  


  —Sin malos rollos, solo para hablar. ¿A las nueve? ¿En el bar de siempre?


  


  —Vale, a las nueve; pero en el bar no. No quiero que demos pie a más chismorreos…


  


  —Bueno, si quieres donde siempre; pero no te he dicho nada para que no creyeras… —Sí, sí, perfecto, a las nueve donde siempre. Nos vemos luego, ¿vale? Que ya veo a mi madre y tengo cosas que hacer.


  


  —Vale, hasta luego —se despidieron. Pero al llegar su madre volvieron a entrar en la oficina; tenían cosas de las que hablar y ese era el único lugar donde podían hacerlo. Las dos estaban ajetreadas con sus cosas y casi ni se veían.


  


  Capítulo trece


   
 
 


  


  


  —Creí que ya no vendrías.


  


  —Te aseguro que he estado a punto —Ariel se acercó a él y se apoyó en el capó del coche.


  


  Le miró como si fuera algo que hubiese perdido—. No me puedo creer que te compraras este coche. Era el que yo quería.


  


  —¿Y ya no?


  


  —No —silencio momentáneo—. Y dime, ¿de qué querías hablar?


  


  —Quería saber cómo estabas.


  


  —¿No me ves? —Marc se sentó a su lado, pero Ariel se apartó un poco; quería mantener las distancias.


  


  —Te echo de menos, ¿sabes?


  


  —Pues resulta que yo a ti no.


  


  —¿Cómo puedes decirme eso? Creía que nos queríamos, pensaba que todo nos iba bien…


  


  —¿De verdad lo creías? ¿En qué mundo vivías, Marc? Porque, que yo recuerde, al parecer no hemos vivido la misma historia. Y sinceramente, no me apetece hablar de ello. Mejor dicho, ni siquiera sé por qué he venido.


  


  —Para hacer las paces —Ariel no dijo nada, se quedaron mirándose el uno al otro—. ¿Dónde le conociste?


  


  —¿A quién? —se estaba haciendo la despistada.


  


  —Ya sabes a quién.


  


  —No es asunto tuyo.


  


  —Yo he dejado a mi novia —aquellas palabras penetraron en la mente de Ariel—. De verdad. No podía seguir con esa farsa —ella no dijo nada y dejó que siguiera hablando—. Me costó mucho darme cuenta de lo que quería, y de lo que estaba perdiendo. Así que hablé con ella, y le conté lo que sentía. No se lo tomó muy bien.


  


  —Lo supongo —no sabía si creerle, y más por curiosidad que por otra cosa indagó un poco más—. ¿Y por qué la has dejado ahora? Se supone que os habías comprometido. —Sí, lo sé. Pero no puedo casarme con una persona, cuando en realidad estoy pensando en otra —apartó un mechón de pelo de Ariel, esta retrocedió—. Porque durante este tiempo no te he podido olvidar.


  


  —Pues lo siento mucho por ti. Pero perdiste tu oportunidad hace mucho tiempo. Y si vas a seguir por este camino, yo me marcho —se estaba arrepintiendo de querer saber más. —Vale, no. Tranquila. Si en verdad no tengo prisa. Volveré a conquistarte —Ariel se levantó para irse, pero Marc la frenó—. Lo siento, lo siento. No volveré a decir nada; tema zanjado.


  


  —Espero que así sea, a la próxima me iré de verdad.


  


  —Recibido —más silencio—. Y dime, ¿cómo va tu empresa? Aunque nadie me haya contado a mí personalmente nada, en la oficina las noticias vuelan.


  


  —Bien, creo que bien. Estoy empezando… así que… Supongo que todo esto tiene su< proceso.


  


  —Sí, claro. Yo espero que tengas éxito.


  


  —Gracias, se hará lo que se pueda —Ariel se encendió un cigarro, empezaba a sentirse un poco más cómoda, aunque seguía un poco distante por prevención—. Y dime una cosa, ¿qué tienes con esa? ¿La maciza y estúpida que tenéis ahora como secretaria? Por lo que he visto os lleváis bastante bien, y había rumores de que no la soportabas —Marc se rio.


  


  —No tengo nada con ella, es una pesada. Todo el día me va detrás —volvió a reírse—.


  


  Aunque suene mal, la he utilizado en un par de ocasiones para mantenerme cerca en tus visitas esporádicas a la oficina. Era una manera de disimular.


  


  —Tu especialidad, utilizar a la gente a tu merced.


  


  —Sí… supongo que es una manía que tengo…


  


  —Está bien que lo reconozcas —un silencio más profundo reinó en las calles. —No te lo tomes a mal… pero tengo hambre.


  


  —¿Y por qué debería tomármelo a mal? —no entendía a dónde quería llegar. —¿Te apetece que cenemos juntos? ¿Como amigos…?


  


  —Ariel se lo pensó unos instantes. Por una parte le apetecía quedarse un poco más con él, pero por otra no estaba del todo convencida. Después de pensárselo, aceptó la invitación—.


  


  Vamos a mi casa, estaremos solos, y de camino nos llevamos algo para comer. —No, no… a tu casa no —retrocedió—. Eso no es en lo que habíamos quedado; ya te he dicho que…


  


  —Solo te estoy invitando a cenar. Allí estaremos más cómodos, y podremos hablar tranquilamente. Si lo que te preocupa es que pueda intentar algo, no te preocupes, nos sentaremos cada uno en una punta del comedor.


  


  —No sé si…


  


  —¡Joder! ¡Ariel! Será lo mismo que aquí, pero en mi casa. ¿Tienes miedo de ti misma? —En absoluto —contestó rotundamente.


  


  —Pues entonces no veo dónde está el problema.


  


  Ariel aceptó ir a su casa, con la condición de cenar algo, hablar un rato y ya está. De camino pidieron un menú para llevar en la pizzería. Un poco de pasta a los cuatro quesos, unas bravas, una ensalada mediterránea, y unos aperitivos para acompañar la calórica cena.


  


  Pero no antes de alquilar una película en el videoclub, por si se alargaba un poco la velada entre amigos.


  


  Cenaron hasta reventar. Ya nos les cabía nada más en el estómago. Marc puso la película, mientras Ariel se acomodaba un poco, no mucho, en el sofá.


  


  —¿Qué película es?


  


  —«Una relación peligrosa». De Ben Affleck y Jennifer López. La primera que he pillado.


  


  —¿Comedia romántica?


  


  —Supongo.


  


  —Lo que me faltaba. Hubiese sido mejor una de miedo. O bueno, no; un documental… —¿Qué te pasa hoy? ¡Estás susceptible esta noche!


  


  —No me hagas hablar…


  


  —Para eso estamos aquí, ¿no? Para hablar, somos amigos.


  


  —¿Amigos? —Ariel se sentó derecha en el sofá—. Después de lo nuestro, después de todo lo que ha pasado, después de estar sin vernos todo este tiempo, y después de tirarnos los platos a la cabeza por no saber nada el uno del otro, no podemos ser amigos. —¿Por qué no? Muchas parejas rompen, y son amigos.


  


  —Ya, pero esto no va a salir bien, y tú lo sabes, al igual que yo.


  


  —Te voy a hacer una pregunta. Solo una. Y después valoraremos esta cuestión —Marc se acercó a ella como si tuviera intención de besarla—. ¿Tú sigues sintiendo algo por mí? —ella no respondió—. Dime; es tan fácil como eso. ¿Sientes unas ganas locas de besarme? ¿Te mueres por acariciarme, tocarme… o estar conmigo? —al ver que ella no decía nada, Marc aprovechó la oportunidad para besarla.


  


  Las cosquillas en el estómago, y la electricidad que le producía su cuerpo al contacto de sus labios, afloraban bajo su fina y delicada piel. Sintió algo parecido a lo que podía sentir en aquel entonces, al principio de esa relación engañosa, que parecía de cuento de hadas. Aferró sus dedos en su cuello y se abalanzó de tal modo que ella se quedó sentada encima de él. Marc la empezó a desnudar, quitándole la camisa sin dejar de besarla. Como si se acabara el mundo. Su cuerpo de porcelana temblaba bajo esa camiseta gris oscura que marcaba los latidos de su corazón.


  


  Entonces una pequeña luz fugaz recorrió la mente de Ariel, como si quisiera recordarle la razón por la cual todo había acabado. La imagen de Joan, sonriente, sirviéndole el desayuno en la cama, sus besos a media noche despidiéndose hasta el día siguiente, sus largas conversaciones en la cafetería de Londres, esperando a que dejara de llover para volver a casa. Sus manos protegiéndola del terror de la propia vida, su vida. Un segundo de recorrido recordando el valor de sus decisiones fue suficiente para frenar en seco.


  


  —¿Qué haces? ¿A dónde vas?


  


  —Tengo que irme —Ariel recogió su camisa de encima del sofá y se la colocó a toda prisa. Buscó su bolso, recogió su móvil, que estaba encima de la mesa, y lo colocó en el interior del bolso.


  


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Todo iba bien, no?


  


  —No, Marc, no. Esto no va bien. Lo he visto claro.


  


  —¿Qué has visto claro? —Marc la seguía—. ¡No te entiendo! —ella paró. —Estar aquí es un error; tú eres un error. Por un momento creí que sentía lo mismo que antes, pero después de esto, me he dado cuenta de que no es así. No te quiero, no quiero estar contigo, no estoy enamorada.


  


  —Que no estás enamorada… ¿Qué…?


  


  —Bueno, sí— rectificó—. Sí lo estoy; pero por suerte no es de ti.


  


  —¡Espera! ¡Ariel, espera un momento! —se abalanzó sobre la puerta, impidiéndole el paso.


  


  —Déjame salir.


  


  —¡Un momento, por favor! ¡Vamos a hablarlo, solo un momento! —Ariel abrió la puerta, pero él la volvió a cerrar—. He dejado a mi novia por ti.


  


  —Esta vez, yo no te he pedido que lo hicieras —apartó su brazo de la puerta y de un tirón la abrió, saliendo corriendo de allí.


  


  No dejó de correr hasta que no llegó en su portal. Ahogada y liberada por fin, se sentía mejor que nunca. Había estado a punto de estropearlo todo por una tontería que en aquel momento no valía la pena. Esa noche se dio cuenta de lo que sentía realmente; por fin, de una vez por todas, se le cayó la venda invisible que aún llevaba puesta en los ojos. Quería a Joan, le quería más que a nadie. Más que a cualquier otra persona del mundo, y no se había dado cuenta hasta ahora de la grandeza de aquel amor surgido hacía ya tiempo a kilómetros de distancia. Quería empezar, no quería convertirse en lo que era Marc, y aunque la verdad podría dolerle a Joan, sentía la necesidad de contárselo todo y empezar una relación sin mentiras y desde cero junto al hombre al que realmente amaba.


  


  Pasó toda la noche pensando en la mejor forma de explicarle a Joan lo que había sucedido. No sabía cómo hacerlo para no herirle profundamente. Eso era lo último que quería hacer. Después de pensarlo mucho, a la mañana siguiente decidió llamarle: —¡Me alegro de oírte! ¿Cómo estás? ¿Cómo es que me llamas?


  


  —Tenemos que hablar…


  


  —¿Ha pasado algo?


  


  —No… bueno, sí….


  


  —¿Qué pasa? —se estaba impacientando.


  


  —No quiero hablarlo por teléfono. Pero necesito contártelo ya.


  


  —No me asustes, dime lo que sea. ¿Te ha pasado algo? ¿Es algo de trabajo? ¿No puedes venir?


  


  —De verdad que no quiero hablarlo por teléfono. Es algo delicado y… —Déjame que busque un vuelo y voy.


  


  —No, no, ya lo haré yo. Tú no puedes perder trabajo.


  


  —Ariel, te dije una vez que si me necesitabas ahí estaría. Busco un vuelo y te llamo. Las palabras de Joan marcaron profundamente en Ariel, que si ya se sentía mal después de haber hecho lo que había hecho, aquello la dejó peor aún. Iba a coger un vuelo solo para verla en un momento de necesidad. Al poco rato, recibió un mensaje de Joan, diciéndole que al día siguiente llegaría a Barcelona sobre las dos de la tarde, pero que su vuelo de regreso sería esa misma noche. Tendrían un pequeño margen para poder conversar; y si fuera necesario retrasaría su vuelta.


  


  


  Por la mañana, bien temprano, Ariel condujo hasta el aeropuerto de Barcelona, para esperar la llegada de Joan. En cuanto le vio aparecer corrió hacia él y rompió a llorar. Él la apartó, preocupado, y se la llevó a un rincón para que nadie pudiera verles.


  


  —¿Qué te pasa? Me estás asustando…


  


  —Lo siento, lo siento —sollozó—, no sabes cuánto lo siento.


  


  —¿Que sientes el qué?


  


  —¡Todo!


  


  —¿Qué es todo? Ariel, mírame —levanto su cara para verla mejor—. Si no me explicas qué te ocurre, no podré ayudarte.


  


  —Te he engañado, y no sé cómo pasó…


  


  —¿El qué? ¿Tiene algo que ver con Marc? —ella, sin parar de llorar, asintió con la cabeza.


  


  —Lo siento —repitió una y otra vez—. No quería, pero…


  


  —Cuéntamelo.


  


  Ariel, entre sollozos empezó a contarle todo desde un principio. La vez que se vieron en el aparcamiento cuando se disponía a comprarse un coche, y después la conversación del otro día; dejándole claro que aunque por un momento se vio atraída por Marc, tuvo la suficiente fuerza de voluntad para detenerse antes de cometer una locura, porque al que quería era a él, y que aquello le sirvió para darse cuenta de todo.


  


  —Te juro que no volverá a pasar, he sido una estúpida. Ni siquiera llegamos a nada, pero no quería engañarte.


  


  —No sé qué decir… —se había quedado frío como el hielo—. Por una parte te agradezco que me lo hayas contado, pero por otra… Pienso que si me quisieras de verdad, no habría llegado a hacer falta que lo comprobaras. Porque cuando alguien está seguro de algo, no necesita buscar razones que la convenzan. No lo sé, ahora no puedo pensar… —¡No he comprobado nada! Simplemente he reaccionado, y después de equivocarme me he dado cuenta de lo que tengo y de lo importante que eres para mí.


  


  —¿Te has acostado con él?


  


  —¡No! Ya te he dicho que no, solo me besó, pero en lo que duró el beso solo pensaba en ti…


  


  —Tengo que irme —se levantó del escalón—. Tengo un vuelo de vuelta y debería irme ya.


  


  —Quédate, por favor. No puedo dejarte ir así.


  


  —Lo siento, pero tengo que irme —la besó en la frente y se dirigió hacia la puerta de embarque. Ariel rompió a llorar como nunca antes lo había hecho.


  


  Llegó a su casa con los ojos rojos e hinchados. Casi sin poder andar se metió en la cama. Dudó si había hecho lo correcto. Después de cómo se había ido Joan, creyó que le había perdido para siempre. No iba a perdonarle sus dudas de cría después de todo lo que él había hecho por ella. A medianoche, con el ordenador encendido, mientras ella dormía, recibió un e-mail. El sonido de aviso la despertó. Pensando que era él se levantó para leerlo.


  « Por si te preocupabas por mí, ya estoy en casa. Después de dos horas de vuelo pensando seriamente lo que me has dicho, creo que lo mejor será darnos un tiempo para reflexionar. No te culpo. Te entiendo; pero debes entenderme tú a mí. Para mí es un gran palo, ya que pensaba que entre tú y yo había algo especial. Sabes que te quiero. Y que quiero pasar el resto de mis días contigo; eso lo tengo claro .Pero lo que no tengo claro es si tú deseas lo mismo. Y eso hace que dude sobre mis decisiones. Solo quiero que estés bien. Déjame pensar. Lo necesitamos los dos».


  Ni siquiera le quedaban más lágrimas para llorar. Leyó otra vez el mensaje y se metió de nuevo en la cama. No tenía claro a dónde iba a llegar todo esto; lo que sí sabía seguro era que no iba a perderle.


  


  Capítulo catorce


   
 
 


  


  


  Las dudas de Joan hicieron que Ariel pasara los siguientes días en soledad. Cada mañana se levantaba sin ganas de trabajar en su empresa, como era su obligación. Había dejado de llorar; desde su historia con Marc, pensó que jamás volvería a llorar por un hombre, aunque después de leer el último e-mail de Joan no pudo evitarlo. Desde entonces se mantuvo tal y como había dicho. Pero ganas no le faltaban. Ni siquiera contestó el e-mail. Pensó que era conveniente dejarle el espacio que necesitaba. Sin agobios, para que pudiera decidir por él mismo.


  


  Una mañana, tan mala como las anteriores, pasados más de cuarenta días sin saber de Joan, decidió enviarle un e-mail, ya que sentía que no podía estar más tiempo alejada de él, y pensando que con tantos días de lapso ya habría tenido tiempo de reflexionar. 


  «Hola, Joan,


  Espero que no te molestes por escribirte, pero ya han pasado muchos días desde nuestro encuentro, patético por mi parte, en el aeropuerto. Durante todo este tiempo he pensado en nosotros; todos los días me arrepiento de mi comportamiento y no puedo consentir que lo nuestro acabe de este modo. Sé que te hice daño. Y no sabes cuánto me duele. Desde aquel fatídico día, no he vuelto a saber nada de nadie. Simplemente me dedico a mi trabajo y a pensar en ti. Te echo muchísimo de menos, y me está costando vivir sin ti. No quiero vivir sin ti. 


  Perdóname». 


  Sin saber que más escribir, envió el mensaje con la esperanza de obtener una respuesta. En las siguientes horas no dejó de mirar su bandeja de entrada constantemente, esperando a que llegara un mensaje que quizás nunca iba a llegar. Pero no fue así; una breve contestación sirvió para que Ariel cobrara nuevas esperanzas. 


  «En todas las horas que pasan, de todos los días, recuerdo el perfume de tu piel y la sensación de tenerte entre mis brazos». 


  El conjunto de palabras bastó para saber que Joan seguía pensando en ella. No tardó en ponerse en marcha, tras ver una línea de luz al final del túnel, y decidió que era hora de actuar. Buscó vuelos y encontró uno para dentro de dos días. Las pocas horas que le quedaban para estar en casa debían ser suficientes para dejarlo todo atado, y empezar una nueva vida en Londres conquistando de nuevo al hombre que realmente amaba.


  


  Su primera parada fue el informático. Hablaron sobre las condiciones de entrega, y para poder irse tranquilamente dejó a cargo de su madre los últimos pagos. Las páginas web ya casi estaban listas; faltaban algunos detalles, pero no muy importantes, así que podía irse sin problemas. La segunda parada fue el gestor, y ya por último solo tenía que recoger todas sus cosas y preparar las maletas; pero no antes de despedirse de toda su familia. Sabía cuándo se marchaba, pero no cuándo iba a volver.


  


  


  El día de su marcha, ya en el aeropuerto, esperando a facturar las maletas, justo en el momento en que le tocaba después de hacer una gran cola, una voz detrás ella le aconsejó que no lo hiciera. Su corazón empezó a palpitar descontroladamente, giró lentamente y allí le vio, tan elegante como siempre, de un color radiante sus ojos, y con una sonrisa que podía congelar el mundo.


  


  —Yo de ti no me iría, todavía no —Ariel dejó caer la maleta, por suerte no era la más grande, y siguió paralizada.


  


  La persona de detrás aprovechó la ocasión para facturar su maleta mientras ella seguía inmóvil, simplemente mirándole como si hubiese visto aparecer a un ángel—. Yo de ti saldría de ahí, estás estorbando a los pobres señores —estos le sonrieron a modo de respuesta, y Joan cogió la maleta de Ariel y su mano y la desplazó unos metros—. Así mismo te he recordado todos estos días —apartó un mechón de su cara, dejándolo detrás de la oreja, y ella respiró hondo al poder oler su aroma—. No hace falta que hables ahora —bromeó.


  


  —No sé qué decir… —susurró casi sin aliento.


  


  —Dime que tienes ganas de besarme, tantas como tengo yo —Ariel acercó su rostro unos centímetros al suyo, dejando que fuera él quien diera el paso de besarla. La humedad de sus besos se entremezcló con el fresco aliento que desprendía su boca dulce y sensible, acaparando todo el poco aire que le quedaba a Ariel. Después de muchos días, dejó que una lágrima cayera por su rostro, quedándose en su mejilla sonrojada, a la cual Joan besó.


  


  —¿Qué haces aquí? —volvió a susurrar.


  


  —No podía estar ni un día más sin ti. Lo tenía claro al día siguiente de irme; pero… después de tu e-mail del otro día, y al ver que tú también me añorabas... no podía permitirme estar ni un minuto más sin ti.


  —¿Y cómo sabías que estaba aquí?


  —Tu madre. He llamado en cuanto ha aterrizado mi vuelo, y ella me ha dicho a qué hora tenías que facturar.


  


  —Vaya…


  


  —Sí, vaya…


  


  —¿Y ahora qué? Porque mi vuelo sale en una hora…


  


  —Tendrá que ir con un pasajero menos.


  


  —Pero yo quería ir…. —al ver su cara hizo un mohín—. A buscarte, y a quedarme contigo… No quiero volver a casa.


  


  —Y no vas a volver —Ariel no le entendía—. Vamos a hacer una parada y cogeremos un nuevo avión.


  


  —¿Qué parada?


  


  —Confía en mí, solo una.


  


  —Me das miedo.


  


  —¿Confías o no?


  


  —Por supuesto —los dos salieron del aeropuerto cogidos por la cintura, como la pareja enamorada que eran. Cerca de las paradas de taxis, un coche les estaba esperando—. ¿Y esto? ¿Dónde están tus maletas?


  


  —Yo no llevo maletas, pero dejaremos las tuyas en el coche.


  


  —¿De quién es? —no podía ver quién había en el interior. En el momento en que se acercaron al coche, Andrés salió de él.


  


  —Me alegro de verte —sonrió, y cogió la maleta que llevaba Joan.


  


  —Y yo a ti. ¿Qué haces aquí?


  


  —Venía a buscar a Joan, pero por lo visto a ti también. Llevamos cuatro horas esperándote.


  


  —¿Cuatro horas? —miró a su… prometido.


  


  —Sí, pero ya no hagas más preguntas, ¿quieres? Eres demasiado cotilla.


  


  —Vale, vale, pero es que aún estoy… —no hizo falta acabar la frase. La entendían. Demasiadas cosas en poco rato. Se suponía que ella iba en busca de él, y resultó que fue él quien la rescató a ella. Y todo estaba confuso. Creyó estar soñando, porque todo en sí era muy raro. Joan le sonrió, y pensó que si eso era un sueño, prefería no despertar nunca.


  


  El trayecto no duró mucho. Fueron al Palau Sant Jordi, un recinto cubierto y multifuncional situado en la montaña de Montjuïc, en Barcelona, construido para los Juegos Olímpicos del 92. Antes de bajarse del coche pudo ver gran cantidad de gente entrando en el recinto.


  


  —¿Y esto? ¿Qué hacen? —Un concierto.


  


  —¿Un concierto? ¿De quién? —Entremos y lo verás.


  


  —¿Entrar? ¿Al concierto? Pero…


  


  —Shhh —él puso su dedo en su boca—. Cállate —y ella calló—. Gracias, tío, te debo una grande —se despidió de Andrés, y este se despidió de los dos—. ¿Vamos?


  


  —Sí…


  


  En cuanto entraron vio de quién era el concierto, gracias a todas las fanáticas locas con el nombre del grupo grabado en las camisetas y en sus caras…


  


  —¿Bon Jovi? ¿Vamos a ver a Bon Jovi?


  


  —¿Te gusta?


  


  —¡Me encanta! ¡Son geniales! ¡Me sé todas sus canciones! ¿Pero cómo…?


  


  —Te lo contaré, pero solo porque, si no, no pararás de dar la murga. Estas entradas eran de Andrés, que quería traerse a una amiguita a ver si así se la podía ligar —sonrió—. Pero yo le he estropeado el plan.


  


  —¿Y por qué? ¡No hacía falta… pobre!


  


  —Bueno, en realidad me las ha ofrecido él. La chica ni siquiera sabía nada del concierto; era una sorpresa. Se la llevará a cenar a un buen sitio y ya está… Ahora disfrutemos de la música, y después tendremos tiempo de hablar. ¿De acuerdo?


  


  —De acuerdo.


  


  Joan y Ariel atravesaron toda la pista esquivando a la gente apretujada, intentando llegar lo más cerca posible del escenario. De pronto se apagaron las luces y una guitarra eléctrica empezó a sonar, y se encendieron súbitamente los focos colgados del techo. El palacio entero rompió a gritar mientras Jon Bon Jovi comenzaba a cantar la canción Living on a prayer.


  


  —Whooah, we’re half way there, whoaah living on a prayer…  —gritaban todos al unísono, incluidos ellos—.  Take my heart down we’ll make it, I swear whooah living on a prayer…


  


  La imagen de Joan, en medio de una multitud histérica, con la música a todo volumen, y el eco de las guitarras eléctricas retumbando entre las paredes del recinto, le hizo más irresistible que nunca. Ariel se abrazó a él besándole al ritmo que sonaba la música. No podía creerse lo que estaba viviendo en esos momentos, gracias en parte de Andrés, y después del calvario sufrido en los últimos días.


  


  


  Después de dos horas intensas de concierto, cansados del mismo día y de permanecer de pie casi sin poderse mover mientras eran empujados, fueron a buscar el coche, que sin que Ariel lo entendiera, se encontraba en el parking del recinto. Prefirió no preguntar. Joan, que detectó su intriga, sonrió.


  


  —Pongamos música, en la guantera hay cd’s —Ariel la abrió para buscar algo que le gustara—. No tengo Bon Jovi… —le advirtió; ella sonrió.


  —Hubiese estado bien… ¡Vaya, tienes mucha música! Creo que compartimos gustos musicales. ¿Héroes del silencio?


  —¿No te gustan?


  


  —¡Me encantan! Mi padre lo escuchaba mucho cuando era pequeña. ¿Puedo? — Por supuesto, a ver si adivino qué canción vas a poner… ¿Entre dos tierras? —Uyyy… ¡casi! Pero será la siguiente, Maldito duende. Me encanta… —Ariel colocó el cd y buscó la canción número siete. En cuanto sonó empezó a cantarla; se la sabía entera. Joan, feliz por verla así, subió el volumen hasta dejarlo retumbando en las ventanas. Ariel siguió cantando con pasión. Esa canción llegaba a lo más profundo de su ser. Joan dejó el cambio de marchas para cogerla de la mano, ella se la apretó fuertemente para que no pudiera soltarla. Animada y al ritmo de la música, Ariel siguió buscando cd’s en la guantera. Tenía más de veinte, y a ella ninguno de le desagradaba—. ¡Vaya! También te gusta Love of lesbian?


  —Sí, la verdad es que bastante.


  —A mí también. Mucho. Conocí a este grupo por una amiga, y desde entonces no hemos dejado de escucharlos.


  


  Tengo todos sus cd’s. Quisimos ir a un concierto hace tiempo, pero no recuerdo bien qué pasó, que al final no fuimos.


  


  —Te hubiesen gustado.


  


  —Tú has ido a verlos?


  


  —Un par de veces.


  


  —Qué envidia… Aunque he de decir que mi grupo favorito, desde que tenía tres años, son los Hombres G. A ellos sí he ido a verlos.


  


  —No te preocupes, iremos juntos al próximo de Love of lesbian —le sonrió.


  


  —Te cojo la palabra —le advirtió con el dedo para que le quedara claro. Él asintió, esbozando una de sus sonrisas escondidas.


  


  —¿Tienes hambre? Puedo parar en algún sitio.


  


  —¿Sabes qué me comería? Un lomo con queso…


  


  —¿Buscamos un bar para cenar?


  


  —Si no te importa, prefiero no cenar en ningún local… Cojamos unos bocatas y vayamos algún sitio tranquilo. ¿Te apetece? Estoy saturada de tanta gente…


  


  —Como quieras —pararon en un bar, y pidieron unos bocadillos para llevar y unas bebidas. Ya en el coche, Joan supo a dónde llevarla. Después de conducir unos minutos, no muy lejos de donde estaban, aparcó frente al mar, justo en un lado del rompeolas situado cerca del puerto de Barcelona. La única luz que les alumbraba era la de unas farolas altas situadas por tramos de la carretera, y una vez bajaron las ventanillas, el sonido de las olas rompiendo en las rocas y la brisa con olor a sal se filtraba dentro del coche. Ariel inspiró hondo. Esa sensación de libertad le causaba bienestar. Comieron mientras observaban el reflejo de la luna sobre el mar, en silencio. Pero aún retumbaban los oídos de Ariel, como si siguiera en el concierto.


  


  —Aún no has puesto la segunda canción de Héroes… —le recordó Joan, que automáticamente subió el volumen, que estaba a cero. Pero Ariel volvió a poner la primera canción; le gustaba cómo sonaba dentro del coche, y daba un buen juego en conjunto con las vistas y el momento. La volvía a cantar, con los ojos cerrados, imaginado cada letra que sonaba, y Joan no pudo evitar besarla apasionadamente y sin cesar. Se miraron fijamente, sin apartar la vista ni un segundo. Sonreían a la vez que volvían a besarse. Cuando acabó la canción, Joan volvió a ponerla desde el principio.


  


  —Podría ser nuestra canción —susurró.


  


  —Esta canción es muy personal…


  


  —¿Hay algo más personal que yo? —quiso saber Joan.


  


  —Sí, mi propia libertad.


  


  —Te quiero —volvió a besarla, como si nunca antes lo hubiese hecho.


  


  Después de un rato bajo la luz de la luna, con la música de fondo y el sonido de las olas, abrazados y unidos sin nada más que eso, volvieron a casa de Joan, donde ya tumbados en la cama entablaron la conversación que tenían pendiente.


  


  —No sé qué es lo que me pasó. Siempre te he hablado de Marc, y de mi relación con él. Me enamoré como una tonta, y no supe ver la realidad. Después te conocí a ti y cambiaste mi vida, pero por mi inmadurez te hice daño, y no me lo perdono. Eres lo mejor que me ha pasado, con diferencia.


  


  —Ya no te preocupes por eso. Reconozco que al principio me dolió bastante, después de lo que habíamos vivido; creí que todo se había esfumado.


  


  —Lo siento…


  


  —Pero ya en Londres, arrepentido de haberte enviado ese e-mail, lo pensé fríamente y me di cuenta de que lo que sentía por ti podía más que cualquier cosa que nos pudiera pasar. Y quizás sí, reflexioné en tu inmadurez, pero tienes una edad en la que te falta mucho por vivir y por aprender.


  


  —Y tú vas a enseñarme.


  


  —No, yo no. La vida es la que te tiene que enseñar; pero yo estaré ahí para lo que necesites. Si tú quieres, claro…


  


  —Claro que quiero. Nunca más me separaré de ti.


  


  —Ni yo quiero que lo hagas —los dos se quedaron tumbados, fijando la vista en el techo, en silencio, cada uno pensando en sus cosas, hasta que Ariel recordó:


  


  —¡Anda, mi madre! —se levantó.


  


  —¿Qué pasa?


  


  —¡Pues eso! ¡Mi madre! Que le he dicho que la llamaría en cuanto llegara a Londres, y ni siquiera estoy ahí —se preocupó pensando en lo preocupada que estarían ella y toda la familia—. ¡Me va a matar…!


  


  —¡Tranquila! Si tu madre ya sabe que estás aquí, conmigo… —Ariel paró en seco. —¿Cómo que ya lo sabe?


  


  —Por si no lo recuerdas, cuando mi avión aterrizó, llamé a tu madre para preguntarle dónde estabas, porque quería darte una sorpresa; y al decirme que esa misma tarde llegabas al aeropuerto, le conté lo que íbamos a hacer, pero que tú no sabías nada. Por eso esperé a que llegaras. Y en cuanto tu madre te dejó en la fila de facturación y se fue, me llamó para decirme dónde estabas. Y a partir de ahí ya conoces la historia… Así que no te preocupes, porque supongo que esperará a que la llames mañana.


  


  —Ah… vale… —Ariel se metió en la cama como si fuera una tortuga salida de su caparazón intentando reaccionar ante la ingeniosa idea de sorprenderla.


  


  —Me encanta cuando te quedas en blanco.


  


  —Es que contigo es fácil…. —Joan rio—. Pues entonces ya la llamaré mañana… — seguía pensando—. ¿Sabes que he perdido dinero al dejar escapar el avión? Suerte que eran cuarenta euros… Una oferta de última hora…


  


  —¿Ahora piensas en eso? Anda, ven —la acercó a él mientras la besaba y le iba quitando el pijama sigilosamente.


  


  


  Se quedaron dormidos después de una tórrida noche de amor. Pero un rayo de luz que atravesaba la ventana despertó a Ariel, que miró hacia atrás para cerciorarse de que todo aquello no había sido un sueño. Giró todo su cuerpo para poder verle mientras dormía. Pasó sus dedos contra sus labios con cuidado, lo suficiente para notar el contacto sedoso de su boca pero sin llegar a despertarle. Esbozó una leve y fina sonrisa antes de abrir los ojos para luego volverlos a cerrar. Ariel, que no podía resistirse a sus encantos mañaneros, empezó a besarle, sintiendo ese escalofrío intenso recorriendo todo su cuerpo y provocando un nuevo momento de pasión sin freno con los reflejos de luz iluminando toda la habitación.


  


  Desayunaron juntos en la cocina, mientras buscaban en el ordenador un vuelo de vuelta a Londres, a poder ser para esa misma noche. Después de pasarse un buen rato mirando, encontraron uno para las ocho de la tarde, con llegada a las nueve, hora de Londres (hay una hora de diferencia con España), perfecto para ir a cenar. Antes de partir hacia el aeropuerto, Ariel llamó a su madre para contarle que estaba bien y que esa misma noche se iban.


  Ya en el aeropuerto, esperando para salir, con las maletas de ella facturadas, se encontraron con Karina por casualidad.


   


  —¡Karina! —ambas se abrazaron—. ¿Qué haces aquí? ¿Te vas?


  —Sí, me voy de vacaciones. Tres días. A París, con un amigo —Ariel no reconoció a su amigo de cabellos largos y oscuros—. ¿Y tú?


  


  —Pues me vuelvo a Londres, con Joan—. les presentó. Ariel le había hablado de él, pero nunca le había visto.


  


  —Mi vuelo está a punto de salir, y tenemos que buscar nuestra puerta de embarque.


  


  —Sí, nosotros también debemos irnos. Me alegro mucho de verte, Karina. Espero que no perdamos el contacto….


  


  —Claro que no. ¡Eh! —miró a su amiga y después a


  


  Joan—. Piensa que tienes que invitarme a tu boda... —dejó caer.


  


  —Por supuesto —se despidieron, y Karina le susurró algo en el oído. Las dos parejas se alejaron cada una a su lugar de embarque.


  


  —¿Ella es la Karina, de la que tanto me has hablado?


  


  —Sí, es ella, es genial.


  


  —¿Y qué te ha dicho?


  


  —¿Cuándo?


  


  —Mientras os despedíais.


  


  —¡Estás en todo…!


  


  —Bueno.. soy observador.


  


  —Me ha dicho que «no veas, nena, qué bombón te llevas»; palabras textuales… —se rio.


  


  —Halagador. Por cierto, ya que tu amiga ha sacado el tema… ¿Sigues queriendo casarte conmigo?


  


  —Me muero por que llegue el día en que pueda casarme contigo.


  


  —¿Lo dices en serio? Porque no quisiera hacerme ilusiones y después que no…


  


  —Si hubiera un cura aquí, haría que nos casara —los dos sonrieron—. Pero no lo hay, así que tendrás que esperar.


  


  Joan hizo un mohín.


  


  —No me hagas buscar a uno, que seguro que lo encuentro.


  


  —Anda, vamos…


  


  


  El viaje les dejó cansados. Personalmente, para Ariel volar era contradictorio: le gustaba ir en avión; pero le daba miedo. Sobre todo si había turbulencias. Por suerte, las veces que había volado nunca hubo muchas. Siempre acostumbraba a mirar las caras de las azafatas: si estas seguían sonrientes y sin preocupación, ella se tranquilizaba. Pero observarlas le servía para saber si lo que pasaba en el avión, las turbulencias, o cualquier circunstancia anormal, era preocupante o no. Si las azafatas cambiaran el gesto de su cara, Ariel estallaría en la desesperación.


  


  Dejaron las maletas en casa de Joan, y antes de ir a cenar, aprovecharon para ducharse juntos en la gran bañera que tenía su piso. Se arreglaron. La ocasión lo merecía. Por fin estaban juntos en Londres, e iban a celebrarlo aunque estuvieran cansados y Joan tuviera que trabajar al día siguiente.


  


  El restaurante  Four o nine, uno de los más románticos de la ciudad, para ocasiones especiales, fue el elegido por Joan. Sus techos de madera en línea, los ventanales alargados en cada pared, entre papel pintado con dibujos de las calles de Londres en colores crema, y las mesas redondas a la luz de las velas, hacían del lugar un sitio cálido y acogedor. La comida era exquisita, con un toque personificado, y de categoría, que dejaba la boca con buen sabor.


  


  —Quisiera preguntarte algo más sobre la boda.


  


  —Dime.


  


  —¿Alguna vez te has imaginado cómo sería?


  


  —Supongo… —Ariel intentó recordar si en alguna ocasión pensó en los detalles—. ¿Y tú?


  


  —Bueno, como ya sabes, mi ex quería casarse, pero yo no estaba seguro. No como ahora. Pero ella tenía una lista de las cosas que no podían faltar.


  


  —Pues yo no tengo ninguna lista… Es más, ni siquiera me planteo cómo sería.


  


  —He pensado… que… podríamos poner fecha a nuestro compromiso. —¿Quieres decir que nos casamos ya? ¿En serio?


  


  —Yo siempre hablo en serio. Y cuando te entregué el anillo, hablaba en serio —miró el anillo posado en el dedo anular de su mano derecha—. Quiero ver cómo te quedaría un vestido de novia.


  


  —Pues no se hable más…. ¿Cuándo quieres casarte?


  


  —¿Y tú?


  


  —No sé… ¿tú tienes pensado cuándo?


  


  —El 24 de julio, el mismo día en que nos conocimos —guiñó un ojo.


  


  —Bueno, entonces… ¡24 de julio sea dicho! —mordió su labio inferior—. Habrá que empezar a prepararlo todo, ¿no?


  


  —Sí… —los dos estaban emocionados—. No nos queda mucho tiempo…


  


  —Pensándolo bien… ¡Dos meses! ¿Se puede preparar una boda en dos meses? A lo mejor no encontramos iglesia…


  


  —Todo será intentarlo, ¿no? Y si no… cambiaremos las fechas. En octubre tampoco estaría mal. No hace ni mucho frío, ni mucho calor.


  


  —Pero mejor la primera opción.


  


  —Sí, mejor —cenaron mientras hablaban de la iglesia en la que se podían casar, de los invitados que acudirían, de cómo les gustaría que fuera, la música, el baile, el viaje de novios, las despedidas de solteros… Todo lo necesario para una buena boda.


  


  —Escoge un lugar para ir después de la boda.


  


  —¿Yo? Eso deberíamos decidirlo los dos, ¿no?


  


  —Prefiero que seas tú quien decida. Seguro que estaré de acuerdo.


  


  —¡Buf! Si por mí fuera… —Ariel pensaba en el lugar al que siempre había querido ir, pero no sabía si sería demasiado. Joan seguía esperando—. Nueva York. Me gustaría ir a Nueva York. Y poder ver esos edificios altos, y sentirme insignificante ahí abajo, y ver a la gente con estrés. Y pasear por las avenidas repletas de taxis amarillos, y pasear por Central Park, y subirme al Empire State para contemplar toda la ciudad a mis pies.


  


  —Nueva York… Yo tampoco he estado nunca; puede estar bien. ¿Pero te subirías tantas horas en un avión? —Ariel no había caído en eso, Joan se rio al ver la cara pálida que se le había quedado—. Puedes pensar otro destino.


  


  —Ya… Pero ahora que nos he visualizado en la ciudad que nunca duerme… En fin — suspiró—, tendremos que aguantarnos, ¿no? Además, no creo que sea para tanto. ¡Contigo, hasta el fin del mundo!


  


  —¿Estás segura?


  


  —Segura. Y si cambio de opinión, serás el primero en saberlo.


  


  —Vale, vale.


  


  Ya en casa, con las barrigas llenas y con media boda montada, Ariel le envió un e-mail a su madre haciéndole una petición urgente: 


  «Hola, mamá.
 


  


  «Me gustaría que hicieras algo por mí. Y sinceramente, tengo algo de urgencia. No te asustes. ¿Podrías ir mañana a la iglesia de Cadaqués, y preguntar si pueden casarnos el 24 de julio de este año? Y que te expliquen todo lo que hay que hacer. Dime algo en cuanto sepas el qué.
 


  


  «Gracias, mamá, te quiero».


  Su madre contestó rápidamente, al día siguiente, mientras


   


  Ariel preparaba algo de comer para cuando llegara Joan. 


  «Entonces, ¿esto va en serio? Esta mañana, después de ver tu e-mail tan sorprendente, me he pasado por la iglesia, y no hay hueco para esa fecha ni para ninguna de este año. Están llenos y hay lista de espera. Lo siento, cariño. Mantenme informada, y llámame pronto para contarme todo esto. 


  Un beso».


  Fue una decepción para de Ariel, que le quitó el ánimo de seguir cocinando y abandonó la intención de cocer unas verduras como acompañamiento al pescado con salsa al horno. Lo sustituyó por una ensalada sencilla con lo que encontró en la nevera.


  


  —Ya estoy aquí —llegó Joan puntual—. ¡Mmmm! ¡Qué bien huele eso! Pensaba que no sabías cocinar —se burló.


  


  —Y no sé. Ya veremos si es comestible. Una cosa te quería decir...


  


  —Dime.


  


  —Mi madre ya ha contestado el e-mail. Y no hay plaza para casarnos en la iglesia. Ni este año, ni el otro… Hay una larga lista de espera.


  


  —Bueno, podemos mirar otra iglesia.


  


  —Ya, pero esa me gustaba… No sé.. Cadaqués tiene algo especial, y no sería lo mismo. —Bueno, siempre podemos buscar un buen restaurante y casarnos en el jardín.


  


  —¿Tú crees? —se quedó pensativa mientras servía el pescado, que para su sorpresa tenía buena pinta—. Bueno… también puede estar bien. Ya miraré a ver…


  


  —¿Y ya has mirado tu vestido de novia?


  


  —No. ¡Ni siquiera he salido de casa! Entre deshacer las maletas, y que después he trabajado un poco en el ordenador…


  


  —¡Pues no te queda mucho tiempo!


  


  —¡No me metas prisas, que me pongo nerviosa! —contestó con un tono irónico—. ¿Qué tal está?


  


  —Bien, está bueno.


  


  —No me engañes.


  


  —No lo hago. Está muy bueno.


  


  —En fin… —suspiró—. Ya es oficial que voy a casarme con el señor Hernández. —Y vas a ser la señora de Hernández —concluyó.


  


   


  


  Capítulo quince


   
 
 


  


  


  El estrés que le producían los preparativos de la boda y el trabajo a distancia estaba acabando con la energía de Ariel. Ya llegaba el día más importante de su vida, y aún tenía muchas cosas que hacer. Durante la mañana se encargaba de concretar los detalles de la boda, por la tarde aprovechaba para trabajar desde casa en continuo contacto con España, y las noches las dedicaba única y exclusivamente a su amado. Su mayor apoyo con todos los preparativos era su amiga Charlotte, a la que le faltaba menos de un mes para salir de cuentas. Pero que a pesar de casi ni poder moverse, por culpa de la barriga enorme que tenía envolviendo a una niña evidentemente preciosa, hacía todo lo que estaba en sus manos.


  —El restaurante lo tienes, ¿no?


   


  —Sí. Ya está. Mi madre se está encargando de todo.


   


  —Pobre… Tú desde aquí mandando y ella haciendo lo que tú le dices.


  —No hay otro modo. Si no, tendría que ir para allá. Y eso solo será cuando me case.


  


  —¿Estás nerviosa?


  


  —Mucho.


  


  —Me sabe mal perdérmelo. Pero ya ves… —señaló su inmensa barriga—. En este estado no me permiten volar.


  


  —Y a mí que te lo pierdas. Me hubiese gustado que estuvieses allí y que conocieras a mi gente.


  


  —La próxima vez. No te preocupes. Bueno, entonces; restaurante listo, músicos listos… — mientras ella iba tachando de la lista, Ariel iba asintiendo—. Flores… El juez que os casa… Los anillos…


  


  —¡Sí! Todo listo.


  


  —Solo falta la última prueba de tu vestido. Esta tarde, ¿no?


   


  —Sí, a las seis.


   


  —Perfecto. Pues entonces ya está. Ya verás, estarás guapísima. Todos te mirarán. No puedo decir lo mismo de tu marido, pero…


   


  —¿Por qué?


   


  —¡Hombre! Te recuerdo que el que le aconseja es mi marido… Y nena, prepárate para lo peor —bromeó—. Si no fuera por mí, iría en pijama por la calle —las dos se echaron a reír. —¿Sabes cómo irá vestido?


   


  —Qué va. No quiere decirme nada. Como yo no le cuento nada de ti, él tampoco. Tendremos que esperar.


  


  —Sí… esperaremos.


  


  —Dos semanas.


  


  —Dos largas semanas, querrás decir.


  


  —Quiero fotos, muchas fotos. Y el vídeo, sobre todo el vídeo.


  


  —Todo. Bueno, ya le he dado al fotógrafo tu dirección, porque nosotros nos vamos dos días después a Nueva York desde Barcelona. Así que te concedo el privilegio de ser la primera en verlas en cuanto lleguen.


  


  —¿Crees que llegarán antes que vosotros?


  


  —No lo sé. En quince días tienen tiempo, ¿no?


  


  —Supongo… —Charlotte empezó a jugar con el bolígrafo en su boca—. Qué envidia… quince días en Nueva York.


  


  —Si te quieres venir…


  


  —Ja, ja, ja. Mira cómo me río. Seguramente, mientras tú estés en una cafetería de Central Park o en la Quinta Avenida, yo estaré pariendo o gritándole a Peter, aprovechando el estado de dolor para desahogarme con él.


  


  —Me avisarás, ¿verdad? Si te pones de parto.


  


  —Yo no creo que pueda; pero sí, tonta, haré que Peter os llame. —Vale, vale.


  


  


  Las horas pasaban lentas a medida que se acercaba el gran día. Y ese no iba a ser menos. Desde que decidieron casarse con solo dos meses de margen, Ariel se había puesto a dieta. No es que le hiciera mucha falta; pero quería estar perfecta para ese día. La prueba de vestido fue mejor de lo que esperaba; le quedaba como un guante. Se sorprendía ella misma de verse tan bella, y eso que aún no iba peinada ni maquillada, pero se emocionó al verse en el gran espejo de la tienda de novias, situada en el mismo centro de la ciudad de Londres.


  


  A solo dos días de la boda, con los nervios a flor de piel, Ariel y Joan subían al avión con destino a Barcelona. Algo muy importante y crucial antes de casarse era conocer a los padres y hermanos de él, lo cual hasta ese día no había tenido oportunidad de hacer, por lo que Joan le pidió a su hermano Miguel que les fuera a buscar al aeropuerto.


  


  Al contrario que su hermano, Miguel era moreno, de ojos oscuros. El físico era muy parecido: esbelto, robusto, con medidas adecuadas a su cuerpo; pero tres años mayor que él. En cuanto se vieron, con un medio abrazo y un toque en la espalda, Joan le presentó a su futura esposa.


  —Me alegro de conocerte al fin —dijo él.


  —Igualmente —no supo qué más decir. Estaba totalmente aterrada. En solo dos días su vida iba a estar llena de emociones, empezando por la familia de él.


  


  —Mamá ha preparado una comida familiar —les miró a los, Ariel se quedó tras los pasos de los dos hermanos y Joan cogió su mano en señal tranquilizadora—. Ya verás, Ariel; todo el mundo te está esperando, y podrás ver los chanchullos que tiene nuestra familia. Sofía está discutiendo con mamá desde primera hora de la mañana —Sofía era una de las hermanas de Joan y Miguel. —¡Sí, hombre! ¡No me la asustes tú ahora!


  


  —No lo hago por eso. Ya sabes cómo son cuando se juntan todos. Mi mujer ya está deseando que pase la boda para no verlos hasta Navidad. Hay un pique entre mi madre, mi hermana la mediana y mi mujer —se dirigió a ella—; ya lo verás. Pero tranquila, en el fondo es divertido.


  


  —Sí, sobre todo cuando se juntan las tres —recalcó Joan. Aquella conversación, que empezó en el aeropuerto y acabó justo en el momento de entrar en la casa de los padres de Joan, hizo que Ariel no tuviera muy claro a dónde iba exactamente, si a una comida familiar o la guerra entre mujeres. Las historietas que en media hora pudo escuchar le hacían en parte desear conocerlas.


  


  Primero entró Miguel, confiado, ya que se encontraba en casa conocida; después Joan, que en ningún momento soltó la mano de Ariel; y por último ella, tímida y nerviosa frente a catorce personas totalmente desconocidas esbozando una sonrisa para ella.


  


  En el mismo comedor, lo suficientemente grande para que cupieran todos, estaban los padres de Joan: Fernando, un hombre de unos 65 años, de pelo blanco y con las facciones muy parecidas a las de Joan, y su madre, Adelina, de aspecto más juvenil que el padre (era evidente que esa mañana había ido a la peluquería), de pelo corto y rubio teñido. Las dos hermanas, Sofía, la mediana, y Mireia, la pequeña; una más bajita que la otra, aparentemente casi iguales: largas melenas castañas, una con mechas rubias y la otra de un tono más rojizo, delgadas como dos palos y con sonrisas escandalosamente sincronizadas. Si no fuera porque sabía que no era así, diría que eran gemelas. Sus tíos, Tomás y María, y tres primos hijos de estos, todos con sus respectivas mujeres. Y por último, Elena, la mujer de Miguel; y Carlos, el novio de Mireia. Todos ellos, incluidos los recién llegados, sumaban diecisiete personas metidos en un comedor de unos setenta metros cuadrados aproximadamente.


  


  Todos la besaron, y ella, sin poder abrir boca, sonreía. La sentaron en la mesa, la cual ya estaba preparada para hacer un gran aperitivo. Joan permanecía constantemente a su lado, protegiéndola de la manada hambrienta y ansiosa por saber.


  


  —Ya era hora de que mi hermano te trajera a casa. Mucho hablar de ti, pero un poco más y te conocemos directamente el día de la boda —hablaba Sofía mientras se introducía un trozo de queso en la boca.


  


  —A este paso, tú no vas a presentar a nadie. ¿Con quién vas a ir a la boda? —Cállate, Elena, nadie te ha dado vela en este entierro.


  


  —No me hace falta. Como invitada y mujer de tu hermano, me otorgo el derecho de decir lo que quiera.


  


  —No empecéis otra vez, que vaya mañanita me habéis dado entre las dos. Comed y callad —Adelina entró al trapo.


  


  —A ver, mamá, ¿tú ves normal que nos presente a su prometida dos días antes de la boda? ¿Y ves normal que esta tiparraca opine sobre mi vida privada? Porque yo no he venido aquí para esto; si no cojo y me voy.


  


  —¡Pues vete! —la vaciló Miguel.


  


  —Tú también, cállate. Y come, que seguro que tu mujer no te da de comer.


  


  Tal y como habían advertido a Ariel antes de llegar, entre las tres mujeres había un pique considerable. Mientras ellas discutían, los demás seguían comiendo como si no estuvieran presentes. Ya las conocían, y no había nada que hacer. Joan no dejaba de observar a Ariel, que parecía algo incómoda pero a punto de echarse a reír viendo aquel espectáculo, perfecto para una serie cómica.


  


  —¿Estás bien? —quiso saber su prometido y futuro marido.


  


  —Sí, muy bien. Espero que se controlen un poco en la boda…


  


  —Bueno; eso lo dudo.


  


  —¿Y siempre están así?


  


  —Siempre. Y espero que tú no te unas a ese club.


  


  —No, no —Joan sonrió y volvió a apretar su mano.


  


  En el transcurso de la comida, además de las discusiones del grupo de tres, del que nadie hacía mero caso, hablaron sobre ellos. Poco a poco Ariel se iba integrando en la familia, y cada vez se sentía más a gusto. La velada, que no podía durar mucho más, terminó a media tarde, después de tomar los cafés y unas pastitas que había comprado Adelina en una panadería cercana.


  


  


  Ahora tocaba la segunda parte: la familia de Ariel, reunida para conocer a Joan, ya que muchos de ellos no habían tenido ocasión. En el coche, de camino a un restaurante, Ariel sintió ganas de vomitar.


  


  —¿Quieres que pare?


  


  —No, no, está bien. Supongo que son los nervios.


  


  —Muchas emociones juntas, y cabe decir que mucha familia junta también. —Sí, será eso… La verdad es que tu familia es un encanto. Y el grupo de tres —ya se le había quedado ese mote y lo utilizarían cada vez que quisieran referirse a ellas— son únicas. No paran ni un segundo. Es como si estuvieran en su propio mundo.


  


  —Ellas son así. Nosotros ni las escuchamos.


  


  —Ya lo he visto, pero yo no podía apartar la vista de ellas. Sus peleas enganchan. —Suele pasar. Ahora toca la tuya —Ariel suspiró—. Seguro que no es tan malo como crees.


  


  —Eso espero. La mía no discute como la tuya; solo imaginarme las dos bandas en un mismo lugar me pone los pelos de punta. Solo espero que no les dé por discutir estos días.


  


  —Ya verás cómo no.


  


  —Yo no estoy tan segura. Mi padre con su mujer y los niños, y mi madre con su marido, que era amigo de mi padre, y mis abuelos… Súmale mis tíos y mis primos y sacas una bomba explosiva.


  


  —Tú tranquila, que todo irá bien. Ya hemos llegado


  


  —Ariel se puso más nerviosa que en el momento en que iba a conocer a la familia de Joan. Bajaron del coche y entraron en el restaurante, donde de momento solo había llegado la parte de la familia de su padre. Nada más entrar presentó a su prometido, que inmediatamente cayó bien a los presentes. El padre de Ariel congenió más de lo esperado con Joan. Los dos tenían el mismo sentido del humor, y al igual que hacía su hija, se reía de todos sus chistes. Pronto llegaron los demás. Por un momento se produjo un instante de tensión, en el que Ariel empezó a sentirse muy incómoda. Para no entrar en batallas, y por si las hubiera, se sentó a la mesa junto sus hermanos, haciendo ver que la cosa no iba con ella, como si la cena fuera por otro motivo diferente a su boda.


  


  La velada fue mejor de lo que ella esperaba. No sabía si se habían comportado así por ella, porque la ocasión lo valía, o simplemente todos fingían para no estropearle la noche a Ariel. Aunque la mesa parecía estar separada por grupos de familia con los anfitriones en medio, cuando se tenían que hablar, lo hacían educadamente. Pasadas ya las doce de la noche, cansados de todo el intenso día y a menos de 48 horas de la boda, solo les quedaba la famosa despedida de soltero. Pudieron celebrar una la semana anterior, cada uno con sus respectivos amigos británicos; pero ahora era el turno de los amigos de siempre.


  


  —No sé si voy a aguantar. Ahora mismo estoy muy cansada —le confesó Ariel a Joan mientras esperaban a que su familia saliera del restaurante.


  


  —Cuando tengas ganas de irte a dormir, te vas a casa, y si yo no he llegado me llamas y me iré contigo —lo pensó mejor—. Bueno, te dejo las llaves; porque seguro que tú llegarás antes que yo. Y mañana nos pasaremos todo el día en la cama para recargar pilas y estar perfectos para el gran enlace. ¿Sí? —Vale. Todo el día tumbados y sin hacer nada.


  


  —Sin hacer nada —ya salían del restaurante.


  


  


  —¿Qué, prima? ¿Preparada para una noche de fiesta? —su prima por parte de padre, un año mayor que ella, estaba animada por salir juntas; hacía mucho tiempo que no lo hacían. Su otra prima, tres años menor que ella, no quería salir; además de no tener la edad suficiente, no creía sentirse cómoda. Pero entre todos la animaron y accedió ir un rato.


  


  La fiesta de Ariel consistía en salir de fiesta e ir a un karaoke. Todas las mujeres de la familia de Ariel se apuntaron; también acudirían sus amigas, que ya debían estar esperándolas en la puerta de la discoteca, y las mujeres de la familia de Joan, que eran las que llevaban más marcha de todas.


  


  Ya en la discoteca, de nuevo con el sonido ensordecedor de la música, con la gente apelotonada en las barras y un calor sofocante, se juntaron para pedir algunas bebidas y bailar hasta no poder más. Predominaba el pop español en la discoteca más famosa de toda la Avenida Diagonal. Poco a poco, Ariel empezaba a animarse, y cómo últimamente sucedía, como la última vez que salió de fiesta, los hombres la rodeaban esperando a que Ariel cayera en sus garras. Pero ya estaba ahí su familia para espantarle los moscones que volaban a su alrededor. Bebió una copa tras otra, sin ponerse ningún límite. Ya con la cabeza aturdida, se sentó en un sofá a un lado de la discoteca, para descansar. Sus piernas temblaban de dolor, y los zapatos le habían hecho trizas los dedos de los pies. Estaba ahogada entre tanto humo, y eso que ella era una fumadora empedernida; pero le cortaba la respiración. Sus amigas, que no se daban por vencidas, se la llevaron a rastras hasta la pista; no podían permitir que la novia se rindiera antes que ninguna. Por si no fuera suficiente, a las seis de la mañana ,una vez ya había cerrado la discoteca, se la llevaron a un karaoke a dos calles de allí que cerraba a las ocho de la mañana. Ya no podía con su alma, había bebido más de la cuenta, y para colmo la obligaron a cantar una canción de Abba; dado su estado no llegó a recordar la letra, y eso que se la sabía. Quisieron llevarla a desayunar, pero ahí Ariel se negó rotundamente. Solo deseaba quitarse los zapatos de tacón y meterse en la cama con el aire acondicionado enfocado hacia ella. Cuando llegó al portal de Joan, él la estaba esperando desde hacía horas. Ariel se había quedado con las llaves de su casa, pensando que llegaría antes que él.


  


  —Te lo habrás pasado bien —la observó detenidamente—, y por lo que veo te has bebido toda la barra —se rio al ver el estado en que estaba.


  


  —¡Buf! No me lo recuerdes. Creo que vomitaré.


  


  —No me extrañaría… ¿Estas cansada?


  


  —¿Cansada? —intentó abrir la puerta del portal, pero no atinaba con la llave ni con la cerradura—. Cansada es poco. Suerte que no nos casamos mañana…


  


  —En verdad, sí que nos casamos mañana —Joan le quitó las llaves y abrió la puerta.


  


  —¿Cómo? No, no. Mañana no, ¡no me jodas! ¡Así no puedo ir! ¿Cuánto tiempo he salido?


  


  —Tranquila; estaba bromeando. Si te das cuenta ya es por la mañana, así que en verdad nos casamos mañana — Ariel pensó lo que le había dicho. Le costó un poco, pero lo comprendió claramente.


  


  —Ah, vale, sí, sí, tienes razón —en cuanto entraron se dejó caer en la cama sin ni siquiera descalzarse—. ¡No sé ni lo que digo, Joan! —gritó, pero él estaba justo a su lado, dejando en el suelo un cubo por si las moscas…—. ¡Me duelen los zapatos! ¡Ayúdame a quitármelos! —¿Cómo se te ocurre salir con estos tacones?


  


  —No lo sé. Eran bonitos. Y matadores también —Joan la desvistió y la colocó bien en la cama, tapándola hasta la cintura con una fina sábana. Pero ella se destapó como si la sábana estuviera ardiendo—. ¡Qué calor!


  


  —Ahora enciendo el aire —no dejaba de reírse—. ¿Así está bien?


  


  —Sí. Perfecto. Gracias. Creo que me voy a dormir.


  


  —Duerme, mañana ya me cuentas.


  


  No tardó ni un segundo en quedarse dormida. Durmió toda la noche del tirón. Estaba tan cansada que no siquiera movió una uña del pie; quizás porque los tenía entumecidos.


  


  


  Sin ni siquiera saber qué hora era, abrió los ojos. Miró a su alrededor y no había nadie. Se quedó reposando unos minutos, pero las ganas de ir al baño urgentemente la obligaron a levantarse.


  


  En el comedor estaba Joan, hablando por teléfono, vestido y despierto desde hacía horas. —¡Buenos días, fiestera!


  


  —Buenos días…. ¿Qué hora es?


  


  —Las siete de la tarde.


  


  —¿Las siete?


  


  —Te he dejado dormir.


  


  —Ya veo, ya…


  


  —¿Cómo te lo pasaste ayer? Por las pintas que tenías, seguro que muy bien; y eso que no querías salir —se levantó del sofá—. ¿Tienes hambre?


  


  —Pues sí, y bastante…


  


  —Ahora te preparo algo.


  


  —¿Desde cuando estás levantado?


  


  —Desde las dos; he salido a comprar un poco y a que me diera el aire.


  


  —Si no recuerdo mal —intentó recordar para asegurarse—, ayer te dejé plantado. —No pasa nada. Te envié un par de mensajes y te llamé otras tantas veces, pero al ver que no contestabas…. Me imaginé que estabas pasándotelo bien.


  


  —Podrías haber insistido…


  


  —Seguramente, con la música no podías oír nada. —Es verdad.


  


  


  Ya era tarde para pasarse el día en la cama como habían dicho la noche anterior, y por petición de la familia, Ariel tenía que volver a casa, ya que en la última noche no debían dormir juntos, como dicta la tradición. Los dos subieron al coche y se marcharon a Cadaqués. La familia de Joan tenía reservado un hotel donde pasar la noche, para no tener que viajar durante dos horas. La otra parte de la familia de Ariel, la de su padre, sí viajaría al día siguiente bien temprano, para evitar imprevistos y tránsito, y llegar a la hora; aunque se vestirían y acabarían de arreglar en casa de Ariel.


  


  La boda era por la tarde, pero había muchas cosas que hacer. Después de cenar juntos y despedirse, ya en casa, Ariel repasó todo lo que tenía que hacer al día siguiente. Por la mañana tocaba peluquería. Después sesión de fotos, y ya por último la ceremonia. Habían escogido una masía situada en el parque del Cap de Creus, en un entorno natural y con vistas panorámicas espectaculares del mar y las montañas. El restaurante  Mas Durán  contaba con piscina privada, parking, y salón nupcial con salida al jardín y a una terraza. No podían haber escogido un sitio mejor.


  


  Pasó toda la noche sin dormir. Y eso tuvo repercusiones al día siguiente. Después de ducharse, todas las mujeres de las dos familias fueron a la peluquería. Ariel tenía a su propia peluquera en exclusiva, que era la dueña, quien además tuvo que contratar a más personal para poder peinar y maquillarlas a todas.


  


  Todo era caótico, y tan solo eran las 10 de la mañana. Todas hablaban, reían, y se decían lo guapas que estaban quedando. Ariel, ya peinada, maquillada y con la manicura hecha, salió la primera, junto a su madre, que le ayudaría a vestirse para las fotos. Habían tardado más de dos horas en dejarla lista.


  


  En cuanto estuvo vestida, su madre no pudo evitar llorar al verla vestida de blanco. Las demás ya habían llegado. La sesión de fotos era lo que más engorro le causaba a Ariel; posar y posar con la mejor sonrisa para quedar bien en las fotos. No es que le costara mucho, porque era un día realmente feliz; sino que estaba demasiado nerviosa como para centrarse en ellas. Las horas pasaban más rápido que nunca. Ni siquiera había comido. Tampoco tenía hambre. Y por supuesto, no quería arriesgarse a mancharse el precioso vestido justo antes de la boda, por mucho que le insistiesen en que comiera algo.


  


  Ya casi era la hora, y el coche estaba preparado en la calle, esperando a llevar a la novia. Cuando salió a la calle, había una multitud de gente curiosa esperando verla. Todos reaccionaron igual al ver lo bella que estaba. Pero Ariel ni siquiera podía tragar saliva. Subió al coche con cuidado de no romper, manchar o arrugar el vestido. Cuando llegaron al restaurante no había nadie cerca. Con ella se encontraba su madre, Cristina, que lucía un vestido largo de color cava; Jan y su padre, Carlos, de traje y chaqueta color negro y camisas blancas; la mujer de su padre, Mireia, con vestido azul oscuro; y sus hermanos, que aunque eran pequeños vestían como dos principitos: su hermana con un vestidito blanco y rojo monísimo y su hermano con camisa a cuadros naranjas y blancos y un pantalón tejano marrón.


  


  Todo estaba listo; los más de cien invitados ya estaban en sus puestos. Era hora de dar el paso. Los que estaban con ella corrieron hasta donde se celebraba la ceremonia, y solo quedaron Ariel y su padre, quien iba a llevarla del brazo hasta el altar.


  —¿Estás nerviosa?


   


  —Sí —confesó; sus manos temblaban—. Espero que acabe rápido… —murmuró. —¡Pues sí que empezamos bien!


  —Ya me entiendes… —creyó que lo hacía. Avanzaron y se posicionaron, esperando a que empezara a sonar la música nupcial.


  


  La boda era en el jardín. Ariel no había visto cómo quedaba; pero estaba segura de que la decisión había valido la pena: por lo que había podido ver, todo estaba perfecto. La música empezó a sonar; ya era hora de avanzar. Giraron una esquina y por fin lo vio todo. Un largo pasillo entre cientos de sillas adornadas con flores bajo una gran pérgola de madera, también adornada con flores blancas, ideal para cubrir del sol a los invitados y a los novios; un pequeño altar al final, y el mar de fondo. Todos giraron sus cabezas hacia ella mientras con paso ligero avanzaba por el largo pasillo. Después de contemplar las caras que la seguían, intentado reconocerlos a todos en una milésima de segundo, allí, de pie, esbozando una gran sonrisa, se encontraba él, con los ojos anegados de lágrimas queriendo bajar por sus mejillas. Y allí, acercándose a paso lento, tal y como proponía la música de fondo, estaba ella, radiante, vestida con un traje blanco palabra de honor de tul y encaje, con adornos brillantes en la parte inferior y en la cola, un cinturón de pedrería envolviendo su cintura, su recogido rizado aguantado por finos adornos de pedrería y un sencillo ramo de flores blancas y naranjas, que intentaba aguantar con todas sus fuerzas para no dejarlo caer. Llegó a la recta final, y su padre entregó a su hija para que al fin se casara con el mejor hombre que podía haber encontrado nunca.


  


  —¡Dios! Estás… preciosa —susurró Joan para que solo pudiera oírlo ella.


  


  La ceremonia, a petición de los dos, fue corta; no querían que el juez les diera una gran charla. Aun así, Ariel ni le escuchaba; no podía dejar de mirar a su ya casi marido, y viceversa. Sonreían los dos, más enamorados que nunca, hasta que llegaron las palabras mágicas que iban hacer realidad sus sueños.


  


  —Sí, quiero. Por supuesto que sí —añadió Joan mientras le ponía el anillo en el dedo. —Sí, quiero —ella sonrió.


  


  —Entonces, yo os declaro marido y mujer —finalizó el Juez—. Ya podéis besaros.


  


  Toda la multitud detrás de ellos empezó a aplaudir sin parar. Los novios no pudieron evitar besarse como si allí no hubiera nadie más que ellos. Pero la gente que se levantaba para felicitarles les obligó a dejarlo para otro momento. Pasaron por el pasillo camino a la terraza donde tendría lugar el aperitivo, mientras a su paso les tiraban arroz, con tal puntería que en cuanto los perdió de vista Ariel tuvo que sacarse los granos de arroz del sujetador.


  Mientras ellos acudían a la sesión de fotos como recién casados, los invitados empezaron a comer esperando a que ellos llegaran. Los camareros guardaron una botella de cava y algo de aperitivo para ellos. Entre tentempié y tentempié, se hacían fotos con los invitados. Ariel ya estaba harta de tantas fotos.


  


  En el salón, como en todas las bodas, lo normal era una mesa presidencial para los novios y los padres de estos; pero como ellos no eran convencionales y sus familias tampoco, en el lado de la mesa de la novia estaban los padres de Joan, y en el lado del novio, los padres de Ariel con sus respectivas parejas. Todas las demás mesas estaban repartidas por toda la sala.


  —¡Vivan los novios! —decía alguien de tanto en tanto mientras cenaban. —¡Vivan! —respondían todos. Y de vez en cuando incluían la frase—: ¡Que se besen! ¡Que se besen! —y todos aplaudían hasta que se besaban.


  Siguiendo con las pautas tradicionales, los novios, después de cenar, cortar el pastel y repartir algunos regalos entre los invitados, debían abrir el baile con una canción lenta. Joan la llevó al medio de la pista, y la música escogida por ella empezó a sonar. Dejaron que bailaran agarrados mientras todos los observaban, hasta que varias parejas acudieron a la pista y poco a poco se empezó a llenar. Ariel había escogido un repertorio musical para aquella noche; pero después de las dos primeras canciones lentas previstas para ellos, y para dar tiempo a que la gente saliera a bailar, empezó a sonar Living on a prayer de Jon Bon Jovi. Ariel le miró Y Joan sonrió.


  —Espero que no te moleste, pero a última hora he hecho algunos cambios.


  —Para nada —sonrieron y bailaron mientras cantaban y gritaban la que podía ser su canción.


  


  —¡Wooaah! ¡Living on a prayer! —no podía dejar de sonreír y de besarla—. ¿Eres feliz?


  


  —¿Y tú? —contraatacó Ariel.


  


  —No podía imaginarme una vida más perfecta que esta.


  


  —Soy muy feliz. De verdad que sí — posó su cara en su pecho—. ¿Y una boda como esta? ¿Podías imaginarla?


  


  —Tampoco… No es habitual que las tres flores bailen juntas —señaló con la cabeza hacia un lado de la pista, donde estaban bailando su madre, su hermana y su cuñada. Ariel miró. —Vaya… Eso sí que es raro… Debe de ser el vino.


  


  —No lo sé; pero créeme, no durará mucho.


  


  —Algo es algo… —Ariel reaccionó—. ¿Has cambiado todas las canciones?


  


  —Bueno… no todas; pero bastantes sí. No es que no me gustaran las que habías escogido, sino que he querido añadir algunas que creo que pueden ser importantes para nosotros. Lo siento si te ha molestado, no era esa mi intención.


  


  —No, no, qué va, para nada. Me parece muy bien, solo que no las reconocía de la lista… ¿Y qué canciones son esas?


  


  —Ya las irás oyendo.


  


  —¿Héroes? ¿Has puesto Héroes?


  


  —Quizás.


  


  —Seguro que sí.


  


  


  Entre bailes, los novios se dedicaron a hablar con todo el mundo, contestando a las mismas preguntas una y otra vez.


  


  ¿Dónde iban de viaje de novios? ¿Para cuándo el bebé? ¿Dónde iban a vivir?


  


  —No, no; de momento, bebé no. Queremos aprovechar estando solos un tiempo y prosperar en nuestros trabajos. Más adelante ya se verá —contestó Ariel a una tía abuela de Joan.


  


  —Cuando una pareja se casa es para concebir un bebé


  


  —Ariel no sabía dónde meterse.


  


  —Tía Clarisa, eso ya no se lleva ahora —le espetó su sobrino.


  


  —Ay, hijo, ella quizás tiene tiempo, pero a ti pronto se te caerá el arroz —Joan rio ante las palabras de su tía, de casi ochenta años.


  


  —Querrás decir que se me pasará el arroz.


  


  —Eso, eso. ¡Ves! Me has entendido —le dio una palmada en la espalda. —Sí, tía; pero ahora las cosas han cambiado. No hace falta casarse para tener un bebé, ni tener un bebé para casarse. Y tu tranquila, que de momento tengo arroz suficiente —guiñó un ojo a su esposa.


  —Vale, vale. Ya no digo nada más —Ariel y Joan se levantaron, dejando a la tía en compañía de familia.


  


  —Es de otra época.


  


  —Sí, sí, pero está empeñada en el bebé.


  


  —Ella se casó y a los diez meses justos tuvo a su primer hijo.


  


  —Madre mía… sí que corrían entonces —lo pensó un poco, pero se armó de valor—. Porque, ¿tú te ves con un bebé… nuestro? —¿Quieres tener un bebé?


  —No, no digo eso… Pero más adelante... No sé —se visualizó llevando un carrito por las calles de Londres, cogida de la mano de su marido—. Bueno. Ya veremos. ¡Que un bebé da mucho trabajo, y además acabamos de casarnos! Por lo menos, que nos dé tiempo a vivir un poco, trabajar y viajar. Sobre todo, a viajar.


  


  —Te lo has dicho tú todo… pero tranquila, si quieres un bebé, tendremos un bebé. Pero no antes de bailar conmigo —la arrastró a la pista para bailar una canción de Estopa que empezaba a sonar en ese momento: Apagón.


  


  


  La boda duró hasta las seis de la mañana. Cuando llegaron a suite nupcial de la masía, no tenían fuerzas ni para celebrar la noche de bodas. Los pies de Ariel estaban hinchados, le molestaba el vestido, y en cuanto se lo sacó, su cuerpo pareció flotar por toda la habitación. Reunió un poco de fuerzas para abrir la botella de cava que había dejado el personal de la casa enfriándose en un recipiente. Sirvió en las dos copas y le pasó una a su marido.


  —Pero si a ti no te gusta el cava.


   


  —Ya lo sé. Pero por beber un poco no creo que me pase nada —alzó su copa para brindar—. Por ti. Por quererme tanto, y por este día.


  


  —Y por ti. Por hacerme tan feliz. Por un nuevo comienzo juntos, y porque te quiero y te eguiré queriendo todos los días de mi vida.


  


  Chocaron sus copas y bebieron un poco; Ariel mojó sus labios y fundieron sus deseos en un gran beso de amor…


  Capítulo dieciséis


   
 
 


  


  


  —No tienes que pensar en lo que dura el vuelo, piensa en lo que verás en cuanto estés allí. —Para ti es muy fácil, porque no te da miedo volar. Pero para mí…


  


  —Imagínate que vas a Londres y vuelves sin bajarte del avión unas cuatro o cinco veces —eso no le gustó mucho a Ariel, que no dejaba de mirar por la ventanilla del avión, esperando a que despegara—. Tranquila, estamos juntos. Respira hondo.


  —No, si lo malo no es el avión en sí; es estar tanto rato aquí dentro.


  


  —Nos pondrán alguna peli.


  


  —Pues espero que sea entretenida…


  


  No le gustaba volar. La sensación de estar en los cielos con un aparato que no entendía cómo podía llegar a volar, y controlado por dos personas, no le hacía mucha gracia. Nunca había hecho un viaje tan largo, y este iba a ser el primero (pero a pesar de su miedo, no el último).


  


  Las primeras cuatro horas las sobrellevó bastante bien, pero a partir de entonces empezó a estar algo agobiada… Tenía la necesidad de andar y no dejar de hacerlo. Después de nueve horas, por fin pisaron suelo americano. Un taxi les llevó hasta el hotel, que se encontraba en el centro de la cuidad, con vistas a Central Park. El idioma no era problema para ellos; se podían manejar a la perfección. Salieron de Barcelona a las 10 de la mañana, lo que hacía que en Nueva York fuera la una del mediodía. Eso significaba que su día se alargaría un poco más; pero lo peor no era la ida, sino la vuelta. El avión salía a las siete y media de la tarde y volvía a las 10 de la mañana hora de Barcelona.


  


  Después de dejar las maletas en la habitación, bastante lujosa, cabe decir, en tonos crema, blancos y marrones, con una gran cama en el centro, un armario empotrado y una mesa de escritorio en blanco marfil, con vistas al mismo parque, bajaron por las escaleras hasta llegar al vestíbulo, en colores claros y suelo a rayas; algo curioso de ver. Salieron para ir a comer algo. En el avión no habían comido casi nada, y estaban hambrientos.


  


  Empezaron a caminar, algo que Ariel agradeció hacer, hasta que llegaron a la Quinta Avenida, una de las más famosas y la que más ganas tenía de ver Ariel. Se quedaron unos minutos uno al lado del otro mirando cada edificio, contemplando aquella maravilla sin poder evitar emocionarse.


  


  —¿Han valido la pena las nueve horas de avión?


  


  —Sin duda alguna… —susurró—. ¡Esto es tan… grande! Tengo ganas de verlo de noche, con las luces… Y hay tanta gente… Solo falta una música de fondo para sentirme como en una película.


  —Me alegra que te guste. Hay mucho que ver. Pero antes vayamos a comer. —¡Ay, sí, perdona! Con tanta distracción… me había olvidado de comer… —se rio.


  


  Nunca pensó que podría llegar a estar un día en Nueva York; lo veía tan lejano, que aunque fuera posible no creía que llegara a hacerlo. Tenían quince días por delante, y no iba a desaprovechar ninguno de ellos. Lo iba a ver todo, aunque eso le provocara durezas en los pies. Pero para sorpresa de ella, Joan tenía previsto algo que hacer en esos días, de lo que Ariel no tenía ni idea.


  


  —¿Un vuelo? ¿A dónde?


  


  —Tú confía en mí. Ya lo verás.


  


  —Si confiar, confío... Pero no entiendo nada… —y realmente, no entendía nada. Joan pagó al taxista que les había llevado hasta el aeropuerto. Bajaron del coche y él la llevó hasta la puerta de embarque.


  


  —Tengo una sorpresa para ti. Pero no quiero que sepas nada hasta que lleguemos. Podrías echarte atrás antes de tiempo, y es eso precisamente lo que quiero evitar.


  


  —Me estás dando miedo —estaban esperando a que abrieran las puertas para subir a un avión con destino desconocido para ella. Entonces cayó en la cuenta y miró los carteles posados justo encima de ella—. ¿Las vegas? ¿Vamos a Las vegas? ¿Ahora?


  


  —¡Eres lista! Pensaba que no mirarías estando tan ofuscada. O que no caerías en la cuenta de los carteles.


  


  —Pues ya ves que si —vaciló—. ¿Y que vamos a hacer allí?


   


  —Eso sí que ya lo verás.


   


  —Me enteraré de todos modos… —resopló—. No querrás casarte a lo Elvis, ¿no? —Joan negó con la cabeza, y Ariel lo dejó estar.


  


  Ni siquiera en cuanto llegaron a Las Vegas sabía qué iban a hacer allí. Todo aquello la dejó fascinada, al igual que Nueva york. Por mucho que lo viera por la tele, no imaginaba que fuera todo tan real y tan inmenso, además de espectacular. Otro taxi les llevó a un lugar que parecía un pequeño aeropuerto lleno de avionetas. Ariel no entendía nada de nada, y se imaginaba lo peor. Entraron un edificio donde una amable señorita les indicó a dónde debían dirigirse. Otro chico, también muy amable, les empezó a colocar arneses por todo el cuerpo. Ariel empezó a temblar, y más cuando sin abrir boca, presa del pánico, imaginando qué podía ser esa sorpresa, les llevaron a las pistas, donde les esperaba una avioneta.


  


  —Supongo que no será lo que creo que es, ¿no?


  


  —¿Qué crees que es?


  


  —No me voy a tirar, ¿lo sabes, no?


  


  —¿Tirar de dónde? —no dejaba de reírse.


  


  —No voy a saltar de ningún lado.


  


  —No tienes que saltar, solo dejarte caer —bromeó.


  


  —Estás loco —dijo con un hilo de voz.


  


  —Solo tienes que subir, y si una vez arriba no estás segura, yo te esperaré abajo. —¿Vas a tirarte?


  


  —Por supuesto, para eso hemos venido. Y no solo eso, este señor —puso su mano en el hombro del hombre que tenía a su lado escuchando toda la conversación, junto con otros más— es el que nos va a volver a casar ahí arriba —y señaló al cielo.


  


  —¿Cómo? —todo empezaba a darle vueltas— ¿Cómo, casarnos? ¡Si ya estamos casados! —Pero no en Las Vegas.


  


  —No p…


  


  —¡Venga! ¡Que no nos van a esperar todo el día!


  


  A regañadientes, Ariel subió a la avioneta, que automáticamente se puso en marcha. Eso sí le daba más miedo que un avión. Ariel no dejaba de fulminarle con la mirada, y mientras, él no dejaba de reír. Cuando ya estaba a una altura suficiente, el supuesto párroco empezó lo que parecía una mini ceremonia.


  


  —Sí, quiero —volvió a decir Joan, riéndose de nuevo. Ahora le tocaba a ella.


  


  —Sí, quiero —le dio un golpe en el brazo—. ¡Matarlo! Pero sí, quiero.


  


  Después de eso, tocaba…. saltar. Dos hombres se ataron a la espalda de cada uno de ellos, comprobando cada arnés hasta estar listos. Ariel temblaba descontroladamente, y no entendía cómo iba a hacer eso, que más de una vez había imaginado cómo sería, pero que nunca en la vida se atrevería a hacer. Las puertas se abrieron. Pudo ver cómo el mundo tenía una forma ovalada, y la magnitud de todo en sí. Su corazón se estaba abriendo paso por la garganta, el viento azotaba su cara y su estómago se había encogido hasta tal punto que ni lo notaba. Miró a su marido, que estaba detrás de ella, riendo de nuevo y lanzándole besos con la mano. No le dio tiempo a reaccionar ni a contestarle, ya que de pronto se lanzaron al vacío. La sensación de caer desde unos 4.000 metros de altura con el peso del cuerpo hizo que la primera reacción de Ariel fuera gritar y gritar, y cogerse a las tiras que llevaba puestas, como si eso le evitara la caída. Durante unos sesenta interminables segundos bajaron en caída libre, hasta que el chico que llevaba en la espalda, y del que ni siquiera recordaba tenerlo ahí, abrió su paracaídas. En ese momento se sintió más aliviada. En los aproximadamente siete minutos que duró, disfrutó durante los tres últimos de las espectaculares y magníficas vistas, con una gran sensación, jamás descrita, de libertad.


  


  Con los pies en el suelo, colocó su mano en el corazón mientras la desataban del chico a sus espaldas. Joan, que aterrizó unos segundos más tarde, se acercó a ella con la respiración excitada. Ariel, medio tambaleándose, llegó hasta él gritando eufórica.


  


  —¡Madre mía! ¡Qué sensación!


  


  —¿Te ha gustado?


  


  —¿Lo dices en serio? ¡No sé cómo explicarlo, pero ha sido una experiencia única! ¡Y eso que te quería matar! Y sigo queriendo hacerlo, no creas —sonrió medio ahogada—. ¡Buf! —¿Repetimos?


  


  —No, no. Con una vez es suficiente —contestó medio doblada, apoyando sus manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento—. Cuando lo cuente, no se lo creerán.


  


  —Bueno, han hecho apuestas. Tu madre dijo que no lo harías, tu padre estaba seguro de que sí, y mis padres dijeron que estaba loco. Mi hermano Miguel aseguró que después de esto me dejarías, y mi hermana que me matarías —hizo gestos con los hombros. —Vaya tela… Así que todos estaban al cabo de esto.


  


  —Ya ves… ¡Y ahora queda lo mejor! —los chicos con los que habían saltado les llevaron otra vez dentro del edificio, donde les hicieron esperar un rato. Mientras, comentaban, sentados en una sala de estar, la experiencia de haber hecho sky driver. Cuando la señorita que les atendió primero salió, les hicieron entrega de varias cosas: un diploma dentro de una carpeta con el título «Boda nupcial en las alturas», certificando su nuevo enlace a 4.000 metros de altura y en Las Vegas; y un paquete de 12 fotografías de su salto, seis de cada uno. Ariel no se dio cuenta de que alguien les estuviera haciendo fotos. Lo demás era propaganda y algunos folletos para ellos.


  


  Para no volver el mismo día a Nueva York, se quedaron visitando Las Vegas, y pasaron la noche en un hotel. Visitaron los casinos y los lugares de gran interés que les permitía el tiempo disponible. A primera hora de la mañana salía su vuelo de vuelta. Después de saltar en paracaídas, subir a un avión era pan comido.


  


  —¿Tienes más sorpresas de este tipo para mí? —quiso saber.


  


  —Quizás tenga alguna otra; pero dudo poder superar esta.


   


  —Desde luego. ¡Esta ha sido lo más! —ya habían llegado al hotel, y se tumbó unos minutos en la cama. Joan se colocó encima de ella para besarla. —¿Celebramos nuestra nueva boda?


  —Ya lo hemos celebrado esta noche, ¿no? —bromeó, y cerró los ojos sintiendo el calor de sus besos en el cuello.


  


  En los días que les quedaban en tierra americana, visitaron la calle 52 de Lexington Avenue, donde se encontraba el famoso respiradero de metro que permitió lucir piernas a Marilyn Monroe; recorrieron Wall Street, fueron en ferry hasta


  


  Staten Island, subieron al Empire State, visitaron Times Square, hicieron un picnic en Central Park… entre otras muchas cosas fantásticas que ofrecía la cuidad que nunca duerme.


  


  


  De camino a casa, a solo dos horas de vuelo de Londres, Ariel empezaba a añorar los días pasados con su recién estrenado marido en Nueva York. Y solo pensaba en todo lo que tenía que hacer en cuanto llegara a casa.


  


  —¿En qué piensas?


  


  —En nada… Bueno, en lo bien que lo hemos pasado.


  


  —Sí, ha sido genial. Pero tendremos muchos días de estos.


  


  —Ya lo creo.


  


  En cuanto bajaron del avión y encendieron los teléfonos, Ariel recibió un mensaje enviado tres horas antes.


  


  —¡Es de Peter! Dice que están en el hospital, ¡Charlotte se ha puesto de parto! —¿Ya? ¿Vamos o qué?


  


  —No sé, ¿le llamo antes?


  


  —Sí, mejor llámale, a ver qué dice —Ariel ya estaba llamando.


  


  —¡Hola, Peter! Acabamos de ver tu mensaje, ¿cómo está? ¿Ya ha nacido?


  


  —Hola, bien, bien; ahora la entrarán en el paritorio, creo que ha dilatado totalmente.


  


  —Vale, vale. Oye, nos estábamos preguntando si ir ahora o…


  


  —Sí, claro, podéis venir ya; además, si todo va bien, no creo que tarde mucho.


  


  —Vale, pues entonces, dejamos las maletas en casa y vamos. ¡Hasta ahora! —Hasta ahora.


  


  —¿Qué dice? —preguntó Joan mientras colocaba las maletas en el taxi. —Dice que vayamos, que ya está a punto de caramelo —dejaron las maletas en casa, en el recibidor, para no perder más tiempo; además de que el taxi estaba abajo esperándoles y en Londres eran muy caros. Fueron directamente al hospital, donde las familias de Peter y Charlotte esperaban en una sala de espera. Ariel sólo conocía a la madre de ella, pero Joan reconoció a más gente. —¡Hola, buenas! —Joan saludó al hermano de Peter—.


  


  ¿Cómo va todo? ¿Aún siguen esperando?


  


  —Están dentro, supongo que nos dirán algo. Por cierto, ¿cuándo habéis llegado de la luna de miel?


  


  —Ahora mismo; no hace ni una hora que hemos aterrizado —le contestó.


  


  —No hacía falta que vinierais ahora, seguro que estáis cansados de tantas horas de vuelo. —No te preocupes. Ya tendremos tiempo de descansar —añadió Ariel, y en ese instante apareció Peter llorando, para darles la genial noticia de que todo había ido bien y que era una niña preciosa de 3 kilos y 100 gramos.


  


  —¡Felicidades!


  


  Todos le felicitaron entre lloros, risas, apretones de manos y abrazos. Al cabo de una hora aproximadamente, dejaron que los familiares y amigos entraran en la habitación donde estaba Charlotte con su pequeña Juliet en brazos. La pareja dejó que la familia tomara protagonismo, quedándose a un lado de la habitación. Cuando ya todos habían visto a la niña, entonces se acercaron ellos. Ariel le dio un gran abrazo a su amiga.


  


  —¡Qué bonita es, Charlotte!


  


  —Sí, muy bonita, es igual que su padre, mira —le señaló toda la carita de la niña—. Tiene toda su cara. ¿Quieres cogerla?


  


  —Bueno…yo… —su amiga cogió a Juliet y se la puso en los brazos. Ya había experimentado la sensación de sostener a un bebé recién nacido con sus dos hermanos, pero ahora era diferente. Algo en su interior despertó tras el movimiento de morritos de la bebé. Sus pucheritos tan adorables enternecieron el corazón de Ariel.


  


  Finalmente, ya en casa, después de cenar algo rápido, Ariel estaba más callada de lo habitual.


  


  —Sé lo que te pasa. Pero si me lo quieres contar igualmente…


  


  —¿Qué? —tenía la cabeza en otra parte—. ¡Ah! No, nada, estoy muy cansada. Ha sido un día largo.


  


  —A mí no me engañas —Ariel se tumbó en el sofá, Joan se sentó a sus pies y empezó a masajearlos—. He visto tu cara al coger a la niña.


  


  —Es bonita, ¿verdad? Y pequeñita.


  


  —Y tu cara ahora está hablando de ella.


  


  —¿A dónde quieres llegar, Joan?


  


  —Quiero que tengamos un bebé. Y tú también lo quieres. Lo sé.


  


  —No creo que sea buen momento ahora… Yo...


  


  —¿Por qué no? Podría estar bien…


  


  —No digo que no; pero ni siquiera llevamos casados un mes y ya estamos hablando de tener un hijo.


  


  —A mi tía le haría mucha ilusión —recordó la conversación en la boda.


  


  —No lo sé. ¿Y nuestro trabajo? ¿Y el tuyo? Yo ni siquiera llevo medio año con la empresa, y queda mucho trabajo por hacer…


  


  —Yo soy director publicista, puedo arreglármelas para ayudarte en el embarazo, coger la baja a medias contigo, o ayudarte con la empresa. Puedo sacar tiempo para ti y para nuestro bebé —imitó un pucherito de bebé.


  


  —¿En serio? —se levantó para besarle—. ¿Vamos a ser papás?


  


  —Primero tendremos que hacerlo, ¿no? —rieron y empezaron con el primer paso de fabricación.


  Capítulo diecisiete


   
 
 


  


  


  Tres meses después de la boda seguían buscando un bebé, sin resultados por el momento, y trabajando duramente los dos. La felicidad reinaba en la casa. Todos los días eran como el primero: enamorados uno del otro, cariñosos y deseosos de que llegara la noche para poder estar juntos, con una buena cena, preparada por Ariel, que había aprendido a cocinar gracias a un cursillo de tres semanas que hizo para sorprender a su esposo, una buena peli, y un sofá con mantitas para acurrucarse hasta quedarse dormidos. Una pareja ideal. Con muchos planes de futuro y una larga vida por delante. Faltaban diez días para el cumpleaños de Joan, y Ariel le tenía preparada una sorpresa para celebrarlo, con ayuda de sus amigos, Charlotte y Peter, que iban estresados desde que nació la niña, pero que siempre tenían un hueco para los amigos.


  


  Esa noche, cuando Ariel llegó a casa, con prisas para preparar la cena, se encontró con una grata sorpresa. Joan estaba de pie, frente a la ventana, esperándola. Había preparado todo el salón con velas, una mesa adornada para cenar los dos y una música de fondo de un grupo británico muy bueno, que estaba empezando a ser reconocido.


  


  —¿Y esto? —le dio un beso y miró a su alrededor—. ¿Qué celebramos?


  


  —Nada. Me apetecía hacer esto.


  


  —Es muy romántico.


  


  —Ven, siéntate —la invitó a sentarse en la mesa como un caballero—. Traeré la cena. ¿Tienes hambre?


  


  —Sí, mucha —Joan sirvió la comida—. Qué bien huele. Me encanta cómo cocinas. —Es solomillo en salsa con patatas al horno y brochetas de verduras.


  


  —Es fantástico —probó la carne con un poco de patata y verdura, todo junto—. ¡Mmmm…! Está realmente delicioso, y tierno. Se me deshace en la boca.


  


  —Como sé que te gusta la carne...


  


  —Me gusta la que haces tú.


  


  —¿Cómo te ha ido el día?


  


  —Bien, bastante bien. La semana que viene empiezan dos alumnos nuevos un curso de inglés.


  


  —¡Bien! ¿Dónde?


  


  —Uno aquí, en Londres; y el otro en Irlanda. Mañana tengo que mandarles todo el material por e-mail y buscarles los billetes de avión.


  


  —¿Ya te han pagado?


  


  —Sí, esta misma mañana me han hecho el ingreso; así que mañana le haré una transferencia a la de Dublín, e iré a la de aquí a pagarles el curso. Supongo que me darán la comisión como otras veces.


  


  —En talón.


  


  —Supongo. ¿Y tú qué tal?


  


  —Bien, hoy he tenido mucho trabajo.


  


  —Y aun así has tenido tiempo y ganas de preparar esto.


  


  —No ha sido difícil —habían acabado de cenar—. ¿Quieres postre?


  


  —¿También hay postre?


  


  —¡Claro! —fue a la cocina, y después de casi diez minutos ahí dentro apareció con dos platitos de helado de vainilla en bola, fruta troceada, fresas, plátano y cerezas con nata y chocolate caliente y fundido por encima—. Seguro que te gusta —aseguró.


  


  —¿Estás de broma? —no se resistió y lo probó antes de que Joan se sentara. Cuando dejó el plato reluciente, se lamió los dedos manchados de chocolate. Con la barriga llena y dejando la mesa para recogerla en otro momento, se sentó en el sofá con su marido, felicitándole por tan exquisita cena. Pero no era suficiente para él. Sacó un sobre y una cajita guardada bajo la mesa auxiliar, entre el sofá y el televisor—. ¿Y esto?


  


  —Escoge. ¿Qué quieres primero, la caja o el sobre?


  


  —¿Hay trampa o algo?


  


  —No.


  


  —Si escojo uno, ¿qué pasa con el otro?


  


  —Nada, que te lo daré después —Ariel lo pensó unos segundos y acabó por escoger la cajita; le daba más curiosidad. Cuando la abrió, encontró un colgante de oro blanco con una estrella repleta de minúsculos brillantes, y una inscripción en letra muy pequeña pero visible en la parte de atrás: «Te amaré todos los días de mi vida».


  


  —Vaya… ¡Es realmente precioso! ¿Me amarás todos los días de tu vida? —Todos y cada uno de ellos — cogió el colgante para ponérselo en el cuello.


  


  —Gracias. No tenías por qué.


  


  —No. Pero quería hacerlo. ¿Quieres el otro? —le entregó el sobre.


  


  —¿Otro salto en las alturas?


  


  —No, esta vez nada de aviones.


  


  —Vale, mejor. Que te recuerdo que en unos días tengo que irme a Barcelona. Abrió el sobre. Dentro llevaba otro sobre, y dentro de este lo que parecían ser dos entradas. Leyó lo que decía: 8 de diciembre a las 21h, en el estadio de Wembley, concierto Muse. —¡Ostras! ¡Muse! ¡Concierto de Muse! —empezó a dar palmadas como una niña pequeña, mientras pateaba con los pies en el suelo.


  


  —Tenías ganas de verlos, ¿no?


  


  —¡Sí! ¡Es mi grupo favorito!


  


  —Lo sé.


  


  —¡Voy a verlos en directo!


  


  —Y en zona vip —señaló la parte que decía «pase vip»—. Los tendrás bien cerca. Bueno; los tendremos.


  


  —¡Joder, Joan… gracias! Por la cena, por el colgante, que me encanta, por las entradas y… por todo en general. No me merezco tanto.


  


  —Te mereces esto y mucho más.


  


  —Gracias, de verdad —acarició su cara para luego besarle.


  


  —¡Siempre estás dándome las gracias por todo!


  


  —Lo sé, lo sé. ¡Mil gracias, cariño! —repitió de nuevo


  


  Aún faltaban días para el concierto, pero Ariel estaba muy emocionada. Desde que empezó a escucharlos se enamoró de ellos y de su música. Pero antes tenía un cumpleaños que preparar, y un viaje a Barcelona que hacer. Joan no pudo llevarla al aeropuerto, así que se despidieron por la mañana, mientras desayunaban. Se repitieron una y otra vez lo mucho que se querían, y cómo habían cambiado sus vidas. Se besaron e hicieron el amor con mucha dulzura para poder sobrellevar los tres días que iban a estar separados.


  


  


  Ya en el Barcelona, en la parada de taxis, Cristina la estaba esperando con el coche en marcha. Se alegraron de verse. No se habían visto desde la boda, pero sí habían hablado por teléfono y se habían enviado e-mails durante todo ese tiempo. Ariel había ido a Barcelona principalmente por razones de su trabajo; y también aprovechando el viaje recogería su diario, el que un día empezó a escribir, para acabarlo de completar, ya que su idea era regalárselo a su marido por su cumpleaños, además de un portátil nuevo de última generación que Joan llevaba tiempo queriendo comprar.


  —Yo tengo que volver al trabajo. Vete a casa y luego nos vemos.


   


  —Sí, vale. ¿Comemos juntas?


  —No creo que pueda; tendré que quedarme hasta tarde hoy. Tenemos dos juicios esta semana y vamos de bólido. Me comeré un  bocata cuando todos se hayan ido a comer, y así trabajo más tranquilamente.


  —Bueno, pues nos vemos por la noche. ¿Vale?


   


  —Muy bien.


  Empezó a escribir en su diario, retomándolo desde donde lo dejó. Su última entrada era en la anterior visita a casa, y para poder completarlo hasta el día de hoy, debía hacer memoria. Algo fácil para ella, ya que todo estaba bien fresco en su mente: su reconciliación con Joan, el concierto sorpresa, los fines de semana juntos, el regreso a Londres, los preparativos de la boda, la boda, el viaje de novios, los días casados y felices, la última noche romántica que le había preparado su marido… Recordó cada detalle, cada sentimiento, cada palabra, cada beso, y lo pasmó en el papel. No se dio cuenta de que cuando acabó de escribirlo todo, parando solo para comer o cenar, había pasado un día y medio sin salir de casa.


  


  Al día siguiente de su llegada, cansada de permanecer tantas horas sentada, salió a la calle para ir a la papelería. Al no fijarse en la hora que era, no se dio cuenta de que todo estaba cerrado. Llamó a su madre para preguntarle si iría a comer, pero seguía con mucho trabajo y volvería a comer un bocadillo. Se lo pensó varias veces; después de preguntar si estaba totalmente sola en la oficina (no quería sorpresas), decidió acercarse. Su madre le insistió en que no había nadie, pero que no se preocupara, que no fuera si no le apetecía. Cuando entró en un bar donde creía que no habría nadie conocido, entró y pidió unos bocadillos para llevar, mientras esperaba se encontró con la gran sorpresa que desde luego quería evitar. Empezaron a entrar uno tras otro todos los trabajadores del despacho: gente nueva, gente conocida y, cómo no, Marc, que se sorprendió al verla ahí. Ella intentó esconderse para que nadie la reconociera; pero demasiado tarde.


  


  Sin vergüenza alguna, se acercó a ella, que se esperaba impaciente a que le dieran de una vez los bocadillos.


  


  —Cuánto tiempo sin verte. ¿Cómo estás? —su voz parecía nostálgica y sensible. —Bien, gracias —ni siquiera le miraba. No es que temiera caer en ninguna tentación, porque todo aquello había pasado a la historia; sino que no tenía ganas de verle, y menos de hablar con él.


  


  —Ya nos enteramos de que al final te casaste. Todo el pueblo lo comentó. Incluso he visto una foto tuya vestida de novia. Estabas muy guapa.


  


  —Mira… Marc, si no te importa, he venido a buscar unos bocadillos, que por lo visto tardan en salir; me gustaría cogerlos e irme de aquí. No me interesa si te parecí guapa vestida de novia, o si estás bien.


  


  —Lo siento, solo pretendía ser amable. Después de todo lo q…


  


  —Sí, sí —le interrumpió—. De todo lo que hemos pasado, y todo ese rollo; pero tú mismo lo has dicho, pasado. Y enterrado —la camarera apareció desde la cocina con los bocadillos, Ariel los pagó y salió por la puerta, dejándole ahí plantado con la palabra en la boca.


  


  Llevó los bocadillos a la oficina para comer con su madre, aunque ella no pudo comer mucho.


  


  


  Esa tarde, Ariel fue a visitar a unos posibles alumnos, para informarles de las condiciones de los cursos y los destinos que podían escoger. Les hizo hacer un pequeño test de nivel, e informó a los padres sobre los precios.


  


  —Bueno, cada escuela y cada país tienen una forma distinta de hacer las cosas, y de organizar la estancia —explicó a Ariel a la madre del chico, de unos 17 años, que estaba loco de contento por viajar solo, con la excusa del curso durante tres meses. Ariel lo entendía perfectamente—. Pero en ninguna de ellas están controlados las veinticuatro horas. Van al curso por la mañana o por la tarde, y después pueden hacer lo que quieran. Si duermen en la misma residencia de la escuela, hay mayor control —al ver que la madre no estaba muy segura de enviar a su hijo solo a un país extranjero, ella utilizó su vivencia para intentar convencerla. La experiencia iba a ser buena para el hijo y había una gran comisión de por medio—. Mire, supongo que usted está preocupada por dejarle ir; pero le aseguro que no habrá ningún problema.


  


  —Es muy joven para andar suelto por un país que ni siquiera conoce; yo tenía en mente una especie de internado.


  


  —No, un internado no es. Yo, con 16 años, después de acabar el colegio, decidí irme a vivir a Londres de un día para otro. Al principio sí que me encontré un poco desamparada en medio de una gran ciudad, sin saber mucho del idioma y sin nadie allí que conociera; pero salí adelante, hice amigos, encontré trabajo, hice un curso, incluso encontré una pareja, y hoy en día sigo con ella —al hablar de Joan, su rostro se enterneció—. Y míreme… Para mí fue una de las mejores experiencias de mi vida; y no me arrepiento en absoluto de haberlo hecho. La diferencia entre su hijo y yo es que él irá preparado para ello, con una buena organización, y no le dejaré solo. Yo vivo en Londres; si su hijo y ustedes decidieran ese destino, le puedo asegurar que le ayudaremos día a día. Y me tiene allí para lo que necesite. Pero ya verá que rápidamente hará amigos, y se sentirá como pez en el agua. Entre usted y yo, esta experiencia hará madurar a su hijo; se lo aseguro.


  


  —Vaya… Gran experiencia la suya.


  


  —Desde luego.


  


  —Bueno, si usted está por allí… eso me deja un poco más tranquila.


  


  —Claro. Además, su hijo y yo casi tenemos la misma edad; le presentaré a gente de confianza que también le ayudará.


  


  —¿Cuántos años tienes? —la tuteó al escuchar ese comentario.


  


  —Tengo dieciocho. En pocos meses cumpliré diecinueve.


  


  —¿Dieciocho? ¡Eres muy joven! Creí que tendrías veinticinco o veintiséis por lo menos…


  


  —Pues ya ve que no. Pero de verdad, no se preocupe por nada. Su hijo estará en buenas manos. Y lo más importante: aprenderá un idioma en poco tiempo, y aprenderá a valerse por sí mismo.


  


  —Eso sí es cierto… —lo pensó unos segundos, y miró a su marido, que estaba a su lado.


  


  —Por mí, que vaya —apuntó su marido—. Le irá bien; así dejara de estar todo el día en casa haciendo el vago. Solo piensa en salir y salir.


  


  —Bueno, pues que vaya. ¿Qué tenemos que hacer?


  


  —En cuanto su hijo haga el test de nivel, veremos a qué escuela puede ir. En Londres, ¿no? —Sí, sí, Londres.


  


  —Perfecto. Haremos la reserva. Y ya solo deberán escoger el día de ida y de vuelta. Saben que deben pagarlo todo antes de que vaya, ¿verdad?


  


  —Sí.


  


  —Vale.


  


  Reservó la estancia para el chico durante tres meses, con opción de alargarlo algo más, según su progreso. Después de aquella visita hizo una más, que también salió bien; los padres de la chica, de 18 años, lo tenían mucho más claro.


  


  Contenta, llegó a casa para cenar y recoger sus cosas. Al día siguiente debía volver a su casa con Joan. No tardó en dormirse; el día había sido intenso y largo, estaba realmente cansada.


  


  


  Por la mañana fue a despedirse de la familia otra vez. Y de su madre, que para que ella no entrara en la oficina, salió a decirle adiós.


   


  —¿A qué hora sale tu vuelo?


  —A las 7 de la tarde, pero tengo que estar ahí antes; más las dos horas, mejor dicho, casi cuatro horas de viaje con el bus… Lo que hace que me tenga que ir ya…


  


  —¿Por qué no te llevas mi coche?


  


  —¿Tu coche? ¿Y cómo lo recoges luego?


  —Jan y yo tenemos que ir mañana a Barcelona; iremos con un coche y volveremos con dos.


   


  —¿Seguro?


   


  —¡Claro! Así te ahorras casi dos horas de trayecto… Venga, tonta, toma —le dio las llaves—. Ya me dirás dónde lo has dejado.


   


  —Gracias.


  Antes de coger el coche para Barcelona, paró en la papelería a comprar papel de regalo. Encontró una tarjeta que decía: «Mi corazón lleva tu nombre», y la compró. En el coche escribió en la tarjeta: 


  «¡Feliz cumpleaños, cariño!


  Después de todos los regalos y sorpresas que me has hecho, ha sido bastante difícil superarlas con algo para ti. Aun así, espero que te gusten.


  Como muestra de mi amor por ti, te hago entrega de mi diario personal, que un día empecé a escribir, sin ni siquiera quererlo, hasta hoy. Para que puedas ver lo que realmente has cambiado mi vida.


  Te quiero con toda mi alma. Ariel».


  Cerró la tarjeta y la envolvió junto al diario. Lo guardó en el bolso para no perderlo.


  Algo en su interior le decía que no volvería a ver ese maravilloso lugar llamado Cadaqués en mucho tiempo; era una sensación rara, que le producía un nudo en la garganta. Deseosa de volver junto a su amado, cogió el coche, poniendo la música a todo trapo, y se marchó sin mirar atrás. 


  —¿Hola?


  —¡Hola, cielo! ¿Cómo estás? 


  —¡Hola, Ariel! Bien, estoy bien. ¿Dónde estás?


  


  —Yendo al aeropuerto.


  


  —¿Ya has cogido el bus?


  


  —¡No, qué va! Mi madre me ha dejado el coche. Mañana irán a Barcelona, y de paso lo recogerán.


  


  —¿Y estás conduciendo mientras hablas?


  


  —Tengo puesto el manos libres.


  —Ah, vale, vale. Bueno, en un rato nos vemos. Tengo muchas ganas de tenerte aquí conmigo.


  —Y yo de estar contigo. Te he echado mucho de menos.


  


  —Y yo a ti, mi vida. Te prepararé la cena para cuando vengas.


  


  —¿Con velitas? —sonrió.


  


  —Con velitas.


  


  —Te quiero mucho. Lo sabes, ¿no?


  


  —Lo sé.


  


  —Nos vemos en un rato. Un beso.


  


  —Ok, ve con cuidado. Te quiero.


  


  Hablar con él era tan fácil… Sus mariposas en el estómago seguían moviéndose, por mucho que pasaran los días. Solo con pensar en la magnitud del amor que sentía por él, se le cerraba el estómago. Su corazón palpitaba descontroladamente, como si quisiera salir disparado hacia afuera. Se sentía feliz por la vida que llevaba, feliz por la persona que tenía a su lado, feliz por la vida que le esperaba... Para celebrar su felicidad, buscó en su guantera un CD de Muse, que tenía en el coche de su madre para ocasiones similares. Como pudo, empezó a buscarlo, dejando de ver por segundos la carretera. Lo encontró. Alzó la vista, y ya no pudo hacer nada. El impacto fue inmediato.


  


  Podía haberlo evitado, pero ese era su destino.


  


   


  


  Capítulo dieciocho


   
 
 


  


  


  —Ya debe estar a punto de llegar —Joan se había acercado a casa de sçus amigos Peter y Charlotte, esperando a que su amada le llamara diciendo que había llegado para ir a buscarla al aeropuerto. Había dejado la cena preparada y las velas a punto para encenderlas—. A no ser que se haya retrasado su vuelo.


  —Si os queréis quedar a cenar…


  —No, gracias, Charlotte, ya la tengo preparada. Además, llevo tres días sin verla — guiñó un ojo a su amiga. Peter estaba con su hija en brazos, intentando hacerla dormir.


  


  —¡Ay, sí, los enamorados! ¡Tres días sin verla! Ojalá yo pudiera decir lo mismo con este —señaló con la cabeza a su marido.


  


  —¿Qué harías sin mí?


  


  —Muchas cosas, te lo aseguro —sonrió—. Sabe que bromeo —se dirigió a su amigo. —Claro que lo sé. No podrías vivir sin mí.


  


  —Nunca —le dio un beso.


  


  —No seáis empalagosos ahora, que yo estoy aquí delante. A ver si viene ya Ariel. —La quieres, ¿eh?


  


  —No sabes cuánto —confesó—. Ha llenado mi vida por completo. Es mi amiga, mi mujer, mi amante, mi salvación…


  


  —Se te ve; se puede palpar el amor que sientes por ella. Es increíble. Es muy joven, pero tiene tanto corazón…


  


  —Lo sé —su teléfono empezó a sonar; lo miró—. Mira, es ella —dijo. Descolgó el teléfono con una gran sonrisa, sabiendo que la vería en unos minutos. Se moría de ganas—. ¡Cariño! ¡Ya voy a buscarte! Espérame ahí, que tardo veinte minutos como máximo… —su sonrisa se borró de golpe—. Sí, soy su marido.


  


  —Lamento decirle que su mujer ha tenido un accidente esta tarde.


  


  —¿Cómo? ¿Dónde está? ¿Cómo está?


  


  —Diríjase al hospital de Bellvitge y allí le informarán.


  


  —¡Estoy en Londres, tardaría horas en llegar! ¡Dígame cómo está, por favor! —Lo lamento, no hemos podido hacer nada por ella. Joan dejó caer el teléfono al suelo. Miró a sus amigos.


  


  Las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas sin control; su mundo se había derrumbado en tan solo un segundo. La noticia impactó en él como si le hubieran echado cien jarras de agua helada por encima. Cayó al suelo; sus amigos se abalanzaron a cogerle.


  


  —¿Qué pasa, Joan? ¿Quién era? ¿Qué te ha dicho?


  


  —Joan no reaccionaba, sólo podía llorar y llorar—. ¡Joan, dinos qué pasa! —gritó Charlotte, que también empezó a llorar, esperándose lo peor.


  


  —Está muerta —consiguió decir con la voz ahogada—. Está… muerta…


  


  —¿Cómo? —empezó a llorar sin control también su amiga—. ¿Quién era?


  


  —La policía. Tengo que irme —se levantó como pudo, tambaleándose, cogió su chaqueta y salió por la puerta.


  


  —¿A dónde vas? —quiso saber su amiga. Podía hacer cualquier locura.


  


  —Al aeropuerto. Esto tiene que ser un error. Ella no puede morir. Tengo que irme a Barcelona —gritó.


  


  —¡Voy contigo! —cogió su chaqueta colgada en el perchero, y miró a su marido, que asintió con la cabeza, mientras lloraba con su hija en brazos.


  


  Charlotte corrió tras él. Llegaron al aeropuerto; mientras su amiga compraba unos billetes de avión para salir esa misma noche, Joan llamaba Cristina para saber qué es lo que estaba pasando. Cristina no sabía nada, y Joan tuvo que darle la noticia, entre lágrimas y más lágrimas, sin poder hablar ni respirar. La policía, después del accidente, había cogido el teléfono de Ariel; y llamaron a la última persona con la que había hablado ella. Mientras esperaban a que su vuelo saliera, Cristina llamó al hospital para confirmar la trágica noticia. No había duda alguna: Ariel había fallecido en el accidente de tráfico.


  


  


  La familia de Ariel viajó en coche hasta el hospital. Cuando Joan y Charlotte aparecieron, dos horas después de que llegara la familia, estos se encontraban en una sala de espera. Cuando la madre de Joan le vio llegar, ya que también ella había ido, corrió hacia él con lágrimas en los ojos. Entonces Joan entendió que no había sido ningún error, y que había perdido al gran amor de su vida. Cayó al suelo ahogándose de tanto llorar, gritando de rabia, apretando los puños contra su pecho mientras su madre y su amiga le sujetaban intentando consolarle de alguna manera, sabiendo que no había consuelo posible para él.


  


  Después de casi dos horas esperando todos juntos en silencio, sin dejar de derramar lágrimas por Ariel, el personal del hospital salió con una bolsa y las pertenencias que llevaba en el momento del accidente. Cristina, que estaba rota de dolor, abrió la bolsa. Ahí estaba el bolso, y dentro su monedero, el móvil, su agenda, y el regalo para Joan. En una bolsa pequeña, el collar de la estrella con los dos anillos, el de prometida y el de casada, junto a unas pulseras de plata que le habían regalado sus amigos antes de la boda. Carlos, el padre de Ariel, y Mireia, acompañaron a los abuelos a tomar el aire; eran muy mayores y había sido un gran golpe. El hecho de que Ariel muriera había servido para que las dos familias, constantemente en guerra, se unieran.


  


  Cristina le entregó a Joan las joyas de Ariel, y el regalo, que claramente llevaba su nombre. Él lo abrió. Leyó su tarjeta y volvió a romper a llorar. Apretó fuertemente el diario contra su pecho, como si fuera ella.


  


  


  El entierro fue abrumadoramente triste. Cientos de personas acudieron para dar apoyo a la familia más allegada: primos de los primos, tíos lejanos, amigos, gente conocida, gente del trabajo, Marc, que estaba en un rincón dándole el último adiós desecho de dolor… Y al contrario que la familia y los demás, Joan permanecía rígido, sin derramar ni una sola lágrima, aguantando el tipo ante todos. Con el corazón destrozado, hecho añicos, desecho. Contemplando, oculto tras unas gafas de sol, cómo introducían una urna de madera con las cenizas de su mujer dentro de un nicho. Taparon el agujero, y la gente empezó a dejar ramos de flores al lado de las coronas que habían encargado los familiares y amigos. El último fue su marido, que apoyó un ramo de cien rosas rojas con una cinta en la que se leía: «Todos los días de mi vida».


  


   


  


Un mes después


   
 
 


  


  


  Joan se había encerrado en casa. Llevaba sin salir más de treinta días, viendo una y otra vez el video de la boda, y las fotos que tenían desde el día en que se conocieron. Con sus joyas puestas, tirado en el sofá, con la casa sucia y completamente desordenada. Con el mismo pijama todos los días. No podía creer lo que estaba viviendo. La echaba tanto de menos, que deseaba morirse para reencontrarse con ella. Había perdido lo único que le importaba en la vida. Y no sabía cómo podía superar esa pérdida.


  


  Sus amigos, en especial Charlotte y Peter, iban a verle casi todos los días. Ella intentaba limpiarle un poco la casa y le hacía la comida, pero el humor de Joan no estaba en su mejor momento y no permitía que nadie tocara ni hiciera nada.


  


  Pero después de que su amiga se plantara, firme, Joan cedió, y ella recogió toda su casa, dejándola impecable. Le animó para que se duchara, se vistiera y saliera a la calle. No podía permanecer más tiempo así.


  


  —No quiero, Charlotte, no seas pesada, ¿quieres?


  


  —Seré tan pesada como necesite serlo. ¡No puedes seguir así!


  


  —Tú no lo entiendes.


  


  —¡Claro que lo entiendo! ¿Te crees que yo no la echo de menos? ¿Te crees que yo no he perdido a una amiga?


  


  —No es lo mismo.


  


  —No, no es lo mismo. ¿Pero qué me dices de sus padres? ¿Eh? ¿Te crees que no lo sienten igual que tú, o más? —empezó a llorar—. No puedes seguir así siempre.


  


  —La echo tanto de menos… —empezó a llorar él también, y se abrazó a su amiga—. No puedo vivir sin ella…


  


  —¡Claro que puedes!


  


  —No, no puedo, esto es demasiado.


  


  —Lo entiendo. Pero creo que a ella no le gustaría verte así. Y tienes que dejar de ver el vídeo; eso te hace más daño.


  


  —No puedo evitarlo, es la única manera de sentirla cerca.


  


  —Pues no es bueno. Y deja ya de leer el diario.


  


  —¿Lo quieres leer?


  


  —No. No quiero. Es para ti.


  


  —Cuando empecé a leerlo, tuve celos de la relación que tenía con Marc, de cómo sentía el amor. Pero a medida que iba leyendo y me iba reconociendo en él, comprendí hasta qué punto me quería. ¡Y lo que más me jode es haberlo sabido tarde!


  


  —No lo has sabido tarde. Eso lo sabías. Te lo demostraba constantemente. Y estoy segura de que esté donde esté te sigue queriendo de la misma intensidad, y que en absoluto le gustaría verte así, desperdiciando tu vida, con lo orgullosa que estaba ella de ti.


  


  —Lo sé. Me reñiría.


  


  —¿Lo ves? ¡Venga! Levántate, dúchate, y vayamos a dar una vuelta; conviene que te dé un poco el aire.


  


  Joan le hizo caso. Se duchó, y se quedó un buen rato bajo el chorro de agua caliente, dejando que penetrara por cada poro de su piel, como si eso aliviara su dolor. Después de tantos días sin salir, los pocos rayos de sol que alumbraban entre las nubes la cuidad de Londres cegaron los ojos de Joan, que seguían hinchados de tanto llorar. El mundo se le vino encima. La ciudad ya no tenía el mismo encanto que cuando ella vivía. Todo su mundo se había vuelto gris, ruidoso y molesto. Nada tenía sentido. No tenía ganas de volver al trabajo. No tenía ganas de hacer absolutamente nada más que vivir del recuerdo de su gran amor. Las piernas, entumecidas, pesaban como si llevara una tonelada de piedras en los zapatos. Sin ánimo alguno, paseaba por las calles esperando a que su gran amiga, contenta de haber conseguido que saliera, y que tanto le apoyaba en estos momentos tan difíciles para él, se decidiera a volver a casa; salió simplemente para hacerla feliz. Grandes noches en vela, días duros y largos es lo que había tenido desde que ella no estaba y lo que le esperaba hasta el fin de sus días. Nunca más llegaría a enamorarse, nunca más sentiría lo que esa niña de ojos grandes le había hecho sentir. Jamás su corazón palpitaría de la misma manera que lo había hecho hasta entonces; su corazón había muerto junto con ella.


  


  —¿A que estás mejor? —Charlotte pasó su mano por su espalda.


  


  —Sí, mucho mejor —mintió, esbozando una leve sonrisa.


  


  —Mañana un poquito más, y ya verás cómo poco a poco irás rehaciendo tu vida.


  


  —Sí, seguro que sí.


  


  Llegaron a casa, y Joan se tumbó en la cama, deseando dormirse durante días. En silencio y en medio de la oscuridad, visualizó a su esposa el mismo día que la conoció. Brillante como ella sola, extrovertida, simpática, moviendo su larga y ondulada melena al viento mientras dejaba entrever sus preciosos dientes a través de una sonrisa. Su cadencia al caminar, su continuo movimiento de manos cuando contaba alguna cosa, la pasión que ponía en sus historias, los cafés en las tardes de lluvia, las noches de pasión dejándose amar, su valentía, que aunque ella no lo creía, la tenía. El día de su boda, tan bella, tan radiante, espectacularmente hermosa, con sus ojos llenos de lágrimas en el momento del «sí, quiero», su cara momentos antes de tirarse en caída libre. Joan sonrió al recordarla. Charlotte tenía razón; ella no querría verle así. Ella le había dado vida y tenía que aprovecharla, por él mismo y por ella, ahora que no podía. La imaginó de pie, entre las nubes, con lo poco que le gustaba volar, mirándole a él, sonriendo como siempre hacía, diciéndole que se levantara y luchara por su vida. Que la viviera al máximo. Sin dejarse ningún detalle. Sin desaprovechar cada instante que le proporcionaba la vida. Llevándola siempre en el corazón, dejando un hueco para alguien que pudiera amarlo como se merecía. Joan volvió a sonreír. Cogió fuerzas y se levantó. Iba a hacer un viaje que marcaría el final de una historia de amor.


  


  


  Llegó al cementerio donde Ariel estaba enterrada; bueno, no del todo. Le aliviaba saber que su deseo era ser incinerada; siempre lo había dejado claro por si acaso. No quería que su cuerpo fuera devorado por insectos, y que se pudriera como si fuera una simple manzana. Se arrodilló frente a su esposa, observando la foto colocada dentro del cristal. Lloró desconsoladamente durante un buen rato mientras acariciaba la cristalera, para que ella pudiera sentirlo donde estuviese.


  


  —Mi niña… Mi preciosa niña… ¡Te echo tanto de menos! Estoy enfadado contigo, estoy rabioso por haberme dejado. Te has ido sin más, sin despedirte, sin decirme ni siquiera adiós. Me has dejado solo, completamente solo. Y eso no te lo perdono —no podía parar de llorar, y a medida que decía esas palabras se arrepentía de haberlas dicho—. Lo siento, mi vida, no es verdad, no estoy enfadado contigo… ¡O sí! No lo sé. Me siento tan vacío… He leído tu diario. Me encanta. Es el mejor regalo que podías haberme hecho, además de ti. Sé que tenías una fiesta preparada para mi cumpleaños; no lo celebré. Ni creo que lo celebre nunca más. Te enterramos ese mismo día, y eso quedará marcado para siempre en mí. ¿Sabes una cosa? Una vez me dijiste que el destino me había puesto en tu camino para enseñarte algo; pero te equivocaste, fue mi destino quien te puso en mi camino para enseñarme a mí. Has sido un ángel caído del cielo, algo que la vida me prestó para madurar y que después me quitó. Te aseguro que sí, que me has enseñado mucho, y agradezco con toda mi alma cada minuto, cada segundo que he pasado contigo —respiró hondo—. ¿Cómo te tratan ahí arriba? —miró al cielo—. Espero que como a una princesa, tal y como te mereces. No sé qué voy a hacer con mi vida; pero la viviré como a ti te gustaría que lo hiciera. Esto no es una despedida; te llevaré siempre aquí —colocó su mano en el corazón —, y no te olvidaré jamás. Te quiero, mi niña; y como te he dicho más de una vez, te querré todos los días de mi vida…

Joan se levantó del suelo, acarició por última vez su imagen a través del cristal, y le lanzó un beso al cielo. Empezó a caminar lentamente, dejando atrás la razón de su existencia para empezar una nueva vida sin ella…
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